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Prefacio

 

 

Me proyecté hacía él, lo levanté del cuello y liberé de golpe una fortísima cantidad de poder a través de su cuerpo, esta vez no pensaba dejarlo escapar. Su piel comenzó a agrietarse como un espejo. No lo esperó, pero gracias a Minaria mi poder se había multiplicado desde nuestro último encuentro; ya no era rival para mí. Sonreí con sadismo mientras disfrutaba de su final, me dispuse a liberar una nueva descarga que esta vez lo haría desaparecer, pero entonces oí una voz que me paralizó despertando en mí el peor de los miedos, erradicando cualquier tipo de venganza. Pues la nueva amenaza iba dirigida al último atisbo de amor que habitaba en mí, el bastión final que hasta ahora había evitado mi total transformación en el peor de los monstruos.




 

Reinicio

 

 

Desperté como si de una pesadilla se tratase mi consciencia pareció iluminarse tras toda una existencia sumida en la más absoluta oscuridad. Al principio dolió, y mucho; mil agujas heladas comenzaron a abrirse paso de mi interior hacia afuera rasgando cada tejido, molécula, átomo o quark; Sin embargo no había nada que reprochar, pues los reinicios eran duros pero absolutamente necesarios, más aún cuando tenían consecuencias tan transcendentales, como era mi caso.

Los primeros instantes fueron confusos; ver al que hasta entonces había sido la razón de mi existencia, el que me hacía sentir vivo con solo verlo respirar, cuyos ojos negros como la noche parecían ser el mejor de los regalos y verlo ahora y no sentir nada, bueno, nada no, me provocaba rabia y asco pues su traición parecía no tener fronteras. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? ¿Acaso la evidencia no resultaba aterradora y palpable? Él era un monstruo, un mentiroso y un foco de infección que debía ser erradicado. Antes, la ceguera a la que estaba sometido al estar a su lado me tenía aletargado, necesitaba un foco de luz que me hiciera ver la realidad con total nitidez y desde una perspectiva algo más realista.

Desde el despertar comprendí mejor las palabras que Minaria dijo en su día, ese miedo irracional que expe-rimentó desde su mismísimo alumbramiento, ahora la entendía. La antimateria era una energía oscura y corrosiva que se acumulaba hasta en el rincón más profundo del Universo, en el interior de los seres más malignos de este. Representada, la mayoría de los casos, en las criaturas más viles. Desde un violador hasta el mismísimo Lucifer, contenían dentro de sí mismos una cantidad de antimateria bastante elevada. Y si bien sabía que los conceptos materia y antimateria no tenían nada que ver con el bien y el mal, sí que la mayor proporción energética de seres malignos era de antimateria y, aunque el ángel negro no fuera el responsable directo del mal, sí lo era indirectamente, y con el tiempo tendría que ser erradicado.

También sabía que un mundo dominado por materia no era el lugar idóneo para habitar, lo había vivido muy de cerca y, aunque Etyram era el responsable de mi perspectiva actual del mundo, no era lo que quería para la Tierra. Mi hogar era especial en multitud de sentidos y así tenía que seguir siendo. Un planeta único en un millón de sentidos, uno de los pocos privilegiados con el don de albergar vida, un vivero natural de multitud de seres de todo tipo desde su formación.

La vida comenzó cuando apenas la gran masa que formó en su día el Sistema Solar se fragmentó; dos formas de vida primigenias emergieron dando forma al planeta y siendo responsables, en gran medida, del éxito a la hora de crear vida. Lástima que con el tiempo esa cooperación se viera truncada y desde ese momento comenzaran las bases del bien y el mal.

Aquella información sobre el génesis terrestre me había sido mostrada durante la revelación, no entendía cómo ni por qué motivo pero, como si yo mismo lo hubiera presenciado en primera persona, observé los acon-tecimientos. Por desgracia, no durante todo el tiempo que hubiese querido.

Por otro lado, Minaria pensó que, al fin, después de muchos esfuerzos y sacrificios estaba de su lado, que era como bien había dicho en innumerables ocasiones: dueña de mi destino. Estaba muy equivocada, pues aunque ahora sabía que él me había tenido engañado todo este tiempo, seguía siendo dueño de mis actos. Y si bien estaba de acuerdo con ella en la futura erradicación de la antimateria, no sería un peón más de su ejército, ni mucho menos. Tenía mis propios planes y métodos y, por supuesto, mis propios plazos. Entre otras cosas porque en sus planes estaba la aniquilación de mis amigos; para ella eran seres impuros, que lo eran, pero no era mi intención matarlos. Había métodos mucho más efectivos para conservar su compañía, si ellos accedían, no pensaba obligar a nadie. Eran la única familia que había tenido y, aunque en su interior contuvieran antimateria, no merecían un castigo por ello, no eran conscientes y ni mucho menos, culpables. Pero esa energía tenía que desaparecer de su interior.

Al pensar en mis amigos no pude evitar recordar cómo nos conocimos; el primer día de facultad cuando me pegué el trompazo con Gabriel y la inmediata enemistad de este con Brian, una vez más provocadas por el odio producido por el desnivel energético de su interior… O aquel día en el parque de El Capricho cuando vi por primera vez a la Sra. Pimentel y poco tiempo después en el mismo sitio conocí a los hermanos Blake y por supuesto a Axel, el licántropo más chulo y sexi que había conocido en mi vida. Pensar en el lobo hacía que de forma automática mi cuerpo se incendiara de pura lujuria. En ese tema mi perspectiva era ahora también muy diferente. No estaba enamorado de Axel, nunca lo estuve. La atracción que sentía por él era solo física, gigantesca y sexual, pero física a fin de cuentas. Mi reacción desmesurada en un primer momento se debía a la materia que contenía camuflada en su interior, el mismo tipo de camuflaje que utilizó el ángel en su día para engañarme. Eso, unido a lo tremendamente bueno que estaba…Curiosa criatura era Axel, tenía planes para nosotros dos, siempre nos habíamos deseado el uno al otro y eso es justo lo que pensaba darle, eso sí, a mi forma…

Continué analizando las relaciones que había tenido con las personas que se habían cruzado conmigo a lo largo de mi vida. No podía evitar sentirme afortunado y desdichado en las mismas proporciones.

Toda mi infancia… bah…, no pensaba perder más tiempo analizando mi vida humana, no tenía sentido pues apenas tenía buenos recuerdos de ella. Los únicos eran los que me dio mi madre adoptiva, la directora del orfanato, la Sra. Sofía, y después de mi viaje a Etyram supe que ni siquiera ella tuvo un final feliz. Ese era otro tema que tendría que discutir con Minaria, no sé cómo lo explicaría pero estaba deseando oírlo. Ninguna criatura era mere-cedora de semejante final, aquel sistema de reciclaje tenía que acabar de una forma u otra.

Sin previo aviso la cabeza comenzó a dolerme; al principio era leve pero en cuestión de segundos ocupó toda mi atención. Tuve que agacharme en el suelo y enterrar la cara en mis rodillas, intenté concentrarme, no pensar en nada y funcionó. Cuando mi mente se vació de cualquier pensamiento el repentino pinchazo desapareció.

—Pero ¿qué ha sido eso? —pensé extrañado. No era habitual en mí este tipo de dolencias humanas.

Desde que llegué de Etyram me había encerrado en mi habitación, no quería hablar con nadie. Di órdenes estrictas que incluso Minaria acató. Aunque no estaba solo en la casa, Axel, doña Josefa y Kon pululaban por ahí; Minaria se había marchado aunque no estaba muy lejos de la mansión, podía sentirla. Me resultaba extraño tenerla cerca de mí y no sentir el profundo asco y terror característico que era habitual en su presencia. Ahora digamos que la comprendía en algunas cosas, no compartía en absoluto su odio por la especie humana pero aquel sentimiento no era más que un miedo reflejado. Uno que la rodeaba asediándola desde el momento de su nacimiento y que miles de millones de años después se había extendido a todo su alrededor. Su esencia convivía con su antítesis allá donde miraba y eso debía ser terrorífico, convivir con una energía que te abrasaba con el mero contacto debía ser atroz. No obstante, lo sentía mucho pero no permitiría que Minaria hiciera de la Tierra una extensión de su preciado Etyram.

Llegó la hora de afrontar la situación, había meditado mi contexto actual y por más que me devanara los sesos no conseguía hilar mis pensamientos inconexos. Pero antes de bajar y toparme con la realidad quería tener unos minutos de normalidad. Abrí mi armario observando toda mi ropa limpia y en perfecto orden. Elegí un pantalón vaquero oscuro, una camiseta blanca de tirantes y unas deportivas. Al entrar en el baño tuve la misma sensación, todo impoluto, parecía que mi ausencia no se había notado. Mientras me desnudaba contemplé mi reflejo en el espejo, aunque sabía que había cambiado no fui consciente de hasta qué punto. Estaba seguro de que si comparaba una fotografía del día que llegué a Madrid con una actual apenas me reconocería. Ya en Fuerrun me percaté de algunos cambios, pero no era comparable mirarse en un reflejo de materia potabilizada a hacerlo en un espejo. Mis ojos eran de un verde tan claro que casi parecían blancos, mi musculatura era pura roca con trazos perfectamente cincelados y potentes a la vez. Cualquier tipo de macha o imperfección de la piel habían desaparecido dejando un tono uniforme e impoluto. Nada humano. Pero los cambios traspasaban lo físico. Sabía que mi energía también lo había hecho y no solo en el aumento de poder. Era mucho más fuerte que antes de mi marcha a Etyram, eso era indiscutible, pero el que hasta entonces había sido mi volcán ahora era… ¿cómo definirlo...?, menos caliente, por dar alguna descripción gráfica. Decidí comprobarlo. Frente al espejo, dejé que mi poder se materializara despacio, el cambio era más que evidente. Como siempre, las venas de mis antebrazos, cuello y alrededor de los ojos se dilataron, pero esta vez no se inyectaron en sangre. El lugar que hasta entonces había ocupado el magma corinto ahora lo ocupaba un fuego helado; un blanco nuclear que eran una extensión de los ojos habituales de Minaria.

Después de todo, él tenía razón: mis poderes tenían que madurar, y al parecer, así lo estaban haciendo. Había dado un paso más hacia esa madurez; ¿el paso definitivo? Algo en mi interior me decía que no.

Me vestí y eché una última ojeada al espejo a tiempo para ver cómo mi apariencia volvía a la normalidad. Asentí ante mi reflejo y me encaminé hacia el exterior. Bajé las escaleras hasta la segunda planta, donde estaban las seis habitaciones de la casa; no pude evitar entrar en alguna de ellas. La habitación de Gabriel había cambiado un poco; alguien se había encargado de cambiar la decoración, ahora estaba más ordenado y con algo más de gusto. Al salir vi una fotografía que me hizo sentir mal, en ella salíamos Brian, Gabriel y yo. El lobo nos aprisionaba a los dos sobre su pecho espachurrándonos contra él, no pude evitar reír. El dormitorio que separaba la habitación de Gabriel y Brian solía estar vacío, no iba a entrar pero, al pasar por la puerta, vi que también había cambiado. Al ver la decoración infantil entendí quién solía vivir allí: el niño pequeño de ojos azules. Me acerqué al escritorio que había en la habitación y cogí una fotografía. En ella aparecía Gabriel lanzando al aire a un pequeño lobo de pelo castaño muy, muy claro, un blanco virado un poco a marrón. La imagen me hizo gracia, Gabriel con los brazos estirados con una gran sonrisa en su rostro.

—Me he perdido muchas cosas —murmuré sacando la conclusión más obvia.

Pasé por la habitación de Axel, pero no entré; él estaba allí dentro y de momento no quería verlo. Oí su corazón desbocarse al notar mi presencia, de momento tendríamos que esperar. No debía preocuparse, le pensaba prestar mucha atención.

La habitación de Brian estaba igual, apenas le había dado tiempo de disfrutarla y, ahora que lo pensaba, él debía estar aquí dentro. No sé en qué pensaba cuando los eché de la casa, ellos eran mis amigos y yo me estaba comportando como un…

—¡Ah! —grité sentándome de inmediato presa del dolor.

Dolor, dolor y más dolor. Era lo único en lo que podía pensar. Aquella insufrible migraña helada en mi cabeza no me permitía pensar en nada más. En un momento determinado, unas imágenes se colaron en mi mente salvándome de forma inesperada de mi captor. Como un simple espectador viendo una película, vi las escenas. Me ubiqué, estaba viendo el primer día de facultad, el día que conocí a Gabriel y Brian. El lobo y yo estábamos en clase, y entonces la visión cambio de ubicación, vi a Brian andar por el pasillo en dirección al aula y Drake se materializó delante de él.

—Cíñete al plan y controla al lobo. Entre los dos tenéis que ganaros su confianza. Es un pobre desgraciado que no tiene familia y está falto de afecto. No os será difícil –le recordó a Brian.

—No sé qué quieres de un simple humano, pero sí, haré que piense en mí como un hermano —contestó el vampiro con total desprecio. Acto seguido, entro en la clase.

La visión cambió de ubicación, pero una vez más sabía perfectamente donde estaba: el partido de waterpolo en el embalse el Villar. En un momento determinado, mientras yo estaba con Axel, el lobo y el vampiro se acercaron a Drake.

—Estad alertas. Minaria está llegando y ahora es primordial que el plan se mantenga intacto. No podéis vacilar en vuestros actos, tenéis que seguir haciéndole creer que lo queréis —hablaba con total indiferencia.

—¿Por cuánto tiempo más tendremos que aguantarlo? —preguntó Gabriel con total desprecio dejándome boquia-bierto.

—El que sea necesario —dictaminó la fuente de la antimateria. Brian y Gabriel bufaron disgustados.

¿Qué acababa de ver? Mis visiones nunca mentían, de una manera u otra siempre me advertían de lo que estaba por venir o de aquello que había pasado, pero nunca jamás me mentirían. Mientras aquel dolor me aserraba hasta el último rincón de mi cabeza, una mezcla de indignación, rabia y tristeza me invadió sin cuartel. ¿Me habían engañado? Mis propios amigos, aquellos a los que consideraba mi familia, aquel por el que había cruzado el Universo, ¿no era más que un traidor? Mis ojos, mi alma, comenzaron a llorar y el dolor de mi cabeza pasó a un segundo lugar; ahora, la pena que me embargaba se enraizaba hasta en el último rincón de mi ser. Estaba solo, lo estuve desde el momento de mi nacimiento y lejos de la realidad esta circunstancia no había cambiado un puto ápice. Vivía… había vivido una mentira.

—Hasta ahora, querido Alexander —sonó una voz en el piso inferior.

El dolor de cabeza cesó y pude incorporarme. Caminé hacia donde las dos escaleras secundarias se unían a la principal, la cual daba directamente al hall, y allí estaba ella. Minaria se erguía imponente en la puerta de la mansión, como siempre, desnuda con su habitual bruma, pero esta vez su pelo estaba atado en una cola alta.

A causa del mareo producido por el shock, tropecé en las escaleras y las rodé hasta llegar a sus pies. Estaba tan herido, tan dolido que apenas tenía fuerza para levantarme. Noté cómo unos dedos cálidos me elevaban la barbilla elevándome la cara.

—Querido, levántate —susurró con cariño—. Seres como ellos no merecen que tú estés así. Eres una maravilla y ellos, unos simples despojos. Levántate, por favor.

Minaria me sujetó por los hombros y me ayudó a levantarme. Una vez en pie, fui hacia el salón y me senté en el sofá con las manos en las sienes. No salía de mi asombro y, cuanto más lo pensaba, más lloraba mi alma.

—No debería haber nacido… no para esto –sollocé.

—Alexander, basta. —Adquirió un tono serio—. El hecho de tu existencia es lo más maravilloso que ha visto la creación desde mi nacimiento. Por alguna razón que escapa a mi entendimiento, te criaste como humano y eres víctima de dicha educación. Pero eso se acabó, conmigo verás las cosas como un ser elemental. Uno que está por encima de toda esta inmundicia que nos rodea.

—¿Cómo no pude verlo? —gruñí apretando los dientes. Mi dolor comenzaba a transformarse en rabia.

—Las artimañas a las que puede llegar son inexpugnables. A mí intentó engañarme en el mismo instante de nuestros nacimientos. Te embelesó y se aprovechó de tu condición por entonces humana. Ahora es el momento de vengarte. —Las palabras de Minaria, aunque las agradecía, resultaban dolorosas, reflejaban una mentira que hasta ahora había sido mi realidad.

—¡Gabriel mantuvo la mentira en Etyram, me hicieron recorrer el cosmos para nada! —rugí levantándome de golpe.

—Querido, a Gabriel no lo raptó nadie, debieron de encontrar la forma de venir solos. Y a Brian me lo llevé porque no podía soportar por más tiempo el engaño al que estabas sometido. Además, sabía que vendrías a por él a mi mundo, lejos de esa rata, y allí es donde, poco a poco, pude abrirte los ojos. —Minaria se sentó a mi lado y apoyó su brazo en mi hombro—. No soy el monstruo que creías, querido —susurró antes de besarme la mejilla.

Permanecimos en silencio mirando al jardín. Kon me observaba desde el interior del bosque, aunque estaba camuflado, su imponente figura sobresalía por algunas zonas. Y la Sra. Pimentel cruzó el ventanal en más de una ocasión, pero ninguno intentó establecer contacto conmigo. No les hacía falta, ellos estaban compuestos de mi energía, eran como Etyram para Minaria, una extensión de mí mismo. Sabían a la perfección el estado de tristeza y rabia en el que estaba sumido. Entonces caí en la cuenta de que quizás, muchas de las cosas que creí saber de Minaria serían inciertas… Tenía que salir de dudas.

—¿Es cierto que quieres reiniciar el Universo, destruirlo todo y volver a crearlo con materia pura?

—Verás, querido, la antimateria es mala, la materia buena. —Enarqué una ceja ante aquellas palabras, yo sabía que no era así—.Y, como entenderás, el mal debe ser erradicado —contestó sin vacilar.

—El bien y el mal no son términos que tengan relación alguna con las energías elementales —contesté con la misma rotundidad.

—La antimateria y su fuente tienen que ser erradicados. No se hable más —se levantó enfadada. Pero aquello era algo que no estaba dispuesto a consentir.

—No si eso supone la destrucción de la Tierra. —Apreté los puños.

—Pero ¡¿no te das cuenta que eso es lo quiere que pienses!? —bramó muy enfadada—. ¿Acaso no te han demostrado lo viles y asquerosas que son las criaturas que moran este planeta, capaces de dar un falso cariño y jugar con tus sentimientos? No merecen tu compasión…

—El ser humano es capaz de llevar a cabo los actos de maldad más brutales que puedas imaginar, pero también aquellos más bondadosos. De ahí su libre albedrío y de ahí que sean seres tan excepcionales. Sé que no soy uno de ellos, pero pienso como tal y este planeta es su hogar. No somos nadie, ni tú ni yo, para arrebatarles tal privilegio. —Mientras hablaba, mi poder cambió mi imagen. El hielo llenó mis ojos.

Minaria comenzó a dar vueltas por el salón de mi casa con actitud pensativa. Aquel no era el tipo de respuesta que esperaba oír de mi boca. Pero, por más que odiara a la fuente de la antimateria, de momento, no podía ser borrada del mapa. No si aquello suponía la aniquilación de la Tierra.

—Tengo algo que proponerte —dijo rompiendo al fin su silencio—. Dices que materia y antimateria son términos que nadan tienen que ver con el bien y el mal, ¿verdad? —¿Dónde quería llegar? No la entendía.

—Así es —contesté esperando su siguiente jugada.

—Como humano, ¿en qué lugar piensas que debería estar el mal? —continuó confundiéndome más aún.

Aquella pregunta me descolocó. El mal era el responsable de toda la lacra que consumía al ser humano. Las guerras, el odio, todo aquello era maligno. Minaria me observaba a sabiendas del hervidero que era mi cabeza en ese momento.

—El ser humano siempre ha soñado con la paz, con un mundo mejor —reflexioné en voz alta.

—Que no será posible si no… —dejó la frase para que yo la terminara.

—Minaria, no. Sabes que no pienso pasar por ahí —rebatí. No pensaba dejarme convencer. Además, creo que me sobrevaloraba demasiado, ni con todo lo que había crecido mi poder era oponente para Drake, eso o Minaria sabía la magnitud que había alcanzado mi energía.

—Olvídate de la personificación de ese engendro. ¿Y si te demuestro que un mundo como el que describías es posible?¿Y si te demuestro hasta qué punto es la antimateria responsable del mal que pudre tu planeta? Y por último, si estuviera en tu mano cambiarlo, ¿lo harías?

—Sí —contesté inmediatamente. Sentí cómo el frío gritaba desde mi interior dándome aquella respuesta.

—Te mostraré la forma, querido Alexander —dijo en actitud triunfal. Se acercó a mí lentamente, aproximó su cara y me besó en los labios justo antes de desvanecerse. 




 


El niño

 

 

Conforme pasaron los segundos, los sentimientos se iban sustituyendo dentro de mí. El primero y más doloroso fue la pena, poco a poco me fue calando, derruyendo cualquier recuerdo que hubiese tenido. Acto seguido, la decepción, y seguido muy de cerca, la indignación, que hizo que los buenos momentos vividos se tiñeran de negro. A fin de cuentas, no habían sido más que mentiras y una sarta de manipulaciones en las cuales me perdí como un ratón en un enrevesado laberinto huyendo de una serpiente. El último sentimiento, y con seguridad el que por más tiempo permanecerían sus efectos, era la rabia, una lo suficientemente grande como para replantearme muchas cosas. Dejaría de ser el chico que anteponía a los demás a sí mismo, dejaría de anhelar ese cariño y amor que siempre quise y siempre di a los demás. Esa actitud no había hecho otra cosa más que hacerme débil, y eso no volvería a suceder jamás. A partir de ahora sería mi propia prioridad y, mis deseos, órdenes para mí mismo sin importar a quién tuviera que aplastar.

Hasta ahora me había preocupado del bienestar de los demás, apenas importaba lo que yo quisiera, era feliz viendo a los míos serlo. Pero, ¿quiénes eran los míos? Todos me habían mentido en mayor o menor medida. Estaba solo, por mucho que Minaria me hiciera ver lo contrario, nunca volvería a confiar en nadie. Ahora era mi turno; el juego comenzaba de nuevo pero, esta vez, con mis normas. Y pensaba dejárselo claro al mundo, empezando por el hombre lobo que asomaba por la terraza de su habitación, como siempre, exhibiendo sus encantos.

Axel me miraba con curiosidad. Desde que Minaria se había marchado, permanecí tirado bajo un árbol en el extremo más alejado de la mansión, justo en el límite del jardín con el bosque privado. En la distancia le devolví la mirada, como un tigre evaluando el ángulo idóneo para batir a su presa, pues así era como veía al lobo en ese momento. Orgulloso, se imponía en actitud chulesca exhibiendo sus músculos. Llevaba solo un pantalón vaquero largo, lo cual era bastante raro pues, hasta ahora, parecía haber tenido alergia a algo que le tapara más allá del muslo.

Por su actitud, no era consciente del tipo de pensamientos que transitaban mi cabeza. Supongo que creía que, al estar Drake fuera de juego, él al fin viviría esa historia de amor conmigo…Qué equivocado estaba… Íbamos a vivir una historia, sí, pero ni mucho menos algo que pudiera ser definido con la palabra amor. Aquel cúmulo de caracteres estaba extinto para mí.

Con aparente calma comencé a andar en su dirección, sin quitarle la vista de encima ni un solo segundo. Al principio sonrió, pero poco a poco comenzó a entender el humor que tenía yo en ese momento, pues mi gesto resultó inmutable en todo el camino. Cuando me separaban de la terraza unos diez metros, me detuve, crucé los brazos y lo miré con dureza.

—¿Se puede saber qué estás mirando? —pregunté con tono mordaz.

—¿Se ha levantado el señorito de mala leche o qué? —contestó con su habitual chulería mientras cruzaba los brazos imitándome. Lo miré muy serio pero no contesté—. ¿Te ha comido la lengua el gato? —insistió con la misma actitud.

—Créeme, no quieres cabrearme, así que deja de intentarlo —murmuré con un hilo de voz apenas audible. No hacía falta hablar demasiado alto.

—Pues nada, siga usted con su mosqueo en soledad porque yo paso de este jueguecito —se dio la vuelta y se dispuso a entrar en su habitación.

—Axel…, error —pensé.

Antes si quiera de que pudiera iniciar la vuelta, me materialicé justo delante de él, lo que provocó que se asustara.

—¡Joder, Álex! —exclamó.

—No vuelvas a dejarme con la palabra en la boca –gruñí con tono neutro.

Extendí mi mano y coloqué mis dedos sobre su pecho y, con un movimiento suave, lo empujé hacia la terraza. El suave toque fue suficiente como para lanzarlo veinte metros hacia atrás haciéndolo caer en el jardín. Volví a aparecer a su lado mirándolo como a un insecto.

—¿Se puede saber qué cojones te pasa? —rugió mientras se ponía en pie quedando de nuevo frente a mí.

—Te lo diré una última vez de forma civilizada —advertí—. Tu chulería se acabó en lo que mí respecta. El papel de buenorro engreído por tu parte y el de semi sumiso embelesado por la mía es historia —el lobo me miró con los ojos abiertos sin salir de su asombro—. ¿Queda claro?

Axel no respondió. No me quitaba ojo, no sabía cómo actuar. Por un momento debío pensar que todo era una broma, pero nada más lejos de la realidad. A partir de ahora sería yo el que dictaría las normas.

—¿Queda claro? —insistí viendo su pasividad.

—Sí… vale… —dudó.

—¿Estás enamorado de mí? —pregunté de improvisto.

—Conoces de sobra la respuesta a eso —contestó de inmediato. Esta vez el sorprendido fui yo.

—¿Quieres estar conmigo? —continué.

—¿Dónde quieres llegar a parar, Álex? —contestó con una mezcla de sentimientos difícilmente diferenciables.

—Contesta —ordené abriendo los ojos un poco más.

—Álex, he traicionado a mi familia, he recorrido otro planeta, he puesto mi vida en peligro en Etyram y aquí mismo desafiando a Drake…

—No pronuncies ese nombre. —No lo pensé, mi mano cruzó la cara de Axel. El nombre del ángel a partir de ahora era innombrable en mi presencia. Axel recuperó la compostura a sabiendas de que toda aquella escena iba en serio—. Vas a estar conmigo, pero antes quiero que sepas algunas cosas Axel…

—Adelante. —Al oír esas palabras su mirada pareció iluminarse.

—Yo no estoy enamorado de ti, nunca lo he estado y nunca lo estaré. Ni de ti ni de nadie más. Pero vas a estar conmigo al menos de cierta manera; voy a tomar de ti lo que siempre quise y nunca pude abiertamente, por culpa de la fuente de la antimateria.

—Es lo que siempre he querido, una oportunidad. No te vas a arrepentir, conseguiré que te enamores de mí. —Permanecí recto como un palo escuchando aquella sarta de tonterías.

—Veo que no has entendido nada. —Comencé agarrándolo de la cabeza y echando su cuerpo hacia atrás—. Ahora eres mío, Axel, aunque eso no quiere decir que yo sea tuyo —dije mientras acercaba mi boca a la suya—. Siempre me gustaste, para qué mentir, y me sigues gustando, pero esta nueva situación no ha salido como la tenías preparada. Si no vibras en mi misma sintonía, créeme, no te resultara divertido. —Apreté mis dedos sobre su pelo.

—¿Estás de acuerdo? —pregunté sin importarme su respuesta. Ya tenía decidido qué hacer con él.

—¿Tengo otra opción?

—No —contesté susurrando sobre sus labios y apretando aún más mis dedos.

—Bésame —contestó casi suplicando.

Sonreí, aproximé aún más mis labios sobre los suyos y deslicé la punta de mi lengua por su labio superior. Axel cerró los ojos esperando el beso que nunca llegó, solté mi mano dejándolo caer en el suelo. Estaba tan concentrado que ni con sus reflejos de hombre lobo pudo evitar la caída.

—Cuando yo lo decida. —Lo miré y, antes de que pudiera articular palabra, me desvanecí.

Aparecí en el borde exterior de la finca, casi donde el bosque privado era interrumpido por la valla que rodeaba todo el perímetro de la propiedad. Fui allí por una razón, estaban la Sra. Pimentel y Kon; apenas los había visto y quería saber cómo se encontraban. Si en su momento no fueron expulsados de la mansión por los escudos sería por algo. Quizás ellos dos serían de los pocos que fueron sinceros conmigo. Kon estaba tumbado en el suelo, dormido, y la Sra. Pimentel levitaba observando el horizonte que había tras la valla. No pareció percatarse de mi llegada.

—Doña Josefa —llamé su atención. En ese momento Kon abrió los ojos, levantó su cabeza, mirándome, pero no se movió de su sitio.

El fantasma se giró hacia mí y descendió hasta quedarse a un par de metros sobre mí. Algo le sucedía, tenía una postura bastante rígida y sus ojos eran en su totalidad blancos. Parecía estar poseída.

—¿El perro se ha portado mal según veo? —preguntó. No entendí su pregunta.

—No le entiendo…

—El licántropo, según veo le has regañado. ¿Qué ha hecho? —preguntó con tono neutral. Doña Josefa no estaba bien.

—Nada importante, cosas entre él y yo.

—Si es necesario que lo vaporice, no tienes más que decírmelo, querido —rio con actitud mordaz y demencial.

¿Qué le sucedía? Aquel ser que tenía frente a mí no era más que una burda caricatura de la duquesa. Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de mí, ¿tenía yo la culpa de aquello?

—Doña Josefa, déjeme que le ayude. Usted no es así. —Al oírme hablar de ese modo pareció enfadarse.

—Jovencito —me reprendió—, no eres el único que se ha dado cuenta de ciertas cosas. Yo también he cambiado y, en cuanto a ti, no deberías volver a las andadas. Deja de ser un debilucho, es hora de crecer, hombrecito. Si no tienes nada más que decir, permíteme que marche, quiero visitar el Capricho y la compañía de este bicho no es de mi agrado —sin darme tiempo a replicar atravesó el muro y me dejó solo.

La Sra. Pimentel, junto a Kon, eran las criaturas que más conectadas estaban a mí. Por distintos motivos, mi energía estaba bien arraigada en su interior y el hecho de que la materia me hubiera abierto los ojos, también los había afectado a ellos. Aunque no me gustaba el resultado en lo que a doña Josefa se refería.

—Tengo que buscar la forma de que su carácter vuelva a ser el de antes —murmuré en voz alta.

Comencé a pensar en las distintas posibilidades para hacerlo pero, justo en ese momento, la cabeza comenzó a dolerme hasta el punto de que tuve que sentarme clavando mi cara en mis rodillas. Durante los segundos que duraba el dolor no podía pensar en nada y sabía que aquella sensación se iba al dejar la mente en blanco. Efectivamente, así fue, pero al desaparecer, ya no recordaba en qué había estado pensando.

Kon se levantó y para mirarlo a la cara tuve que mirar hacia arriba, muy arriba de hecho, pues el que en su día fue mi pequeño amigo ahora se elevaba quince metros respecto al suelo.

—¡Te has convertido en un auténtico bicho! —exclamé admirándolo.

Kon bajó la cabeza y me lamió con cariño.

—Al menos tú sigues siendo el mismo —le acaricié su enorme cabeza.

Al tocarlo dejé que mi energía entrará en su cabeza. Así sabría si quería o necesitaba algo en particular y de hecho así fue. Kon tenía hambre, tenía bastante hambre.

—Pues a ver qué te doy de comer a ti…

Deslicé un pensamiento a través de mi energía hasta su primitiva pero inteligente mente.

—Esta misma tarde haré que te traigan un camión lleno de comida, «pequeño».

En ese momento, una pequeña corriente eléctrica de color amarillo emergió por las plumas de su cola durante un momento, mientras estas vibraban con fuerza. Al tener mi energía dentro de su cuerpo supe qué significaba aquel gesto: «vale, pero no tardes».

Cuando volví a mi habitación, lo primero que hice fue instaurar una orden en los escudos de la mansión. Como un programa al instalarlo, solo tuve que conectar con la energía que rodeaba la casa y pensar en la orden.

—Kon no puede salir de la mansión —ordené.

No podía permitirme que aquel depredador merodeara suelto por la sierra de Madrid sabiendo los problemas que pudiera ocasionar o, peor aún, a quién pudiera comerse.

Axel volvió a su habitación y yo pensaba sentarme en mi ordenador dispuesto a investigar en qué día estábamos y qué cosas habían cambiado desde mi partida. Encendí mi Mac. Tardó más de lo normal en encenderse, algo bastante atípico teniendo en cuenta que era nuevo. Nada más abrir el menú de inicio me pidió que lo actualizara, pero después de algunos segundos, un mensaje notificando un error apareció en la pantalla: «software no soportable».

—¿Pero qué le pasa a este cacharro? —murmuré impacientado.

No fue hasta que vi los detalles del error que entendí qué sucedía. Mi equipo había quedado obsoleto hacía ya algún tiempo por lo que las actualizaciones más recientes no podían ser instaladas en mi ordenador. Tuve que mirar dos veces para creer la fecha que marcaba: 23 de septiembre de 2020.

—¿Cuánto tiempo he pasado fuera? —me pregunté a mí mismo en voz alta mientras apoyaba la cabeza en mi mano.

No recordaba a ciencia cierta ni el día ni el mes exacto de mi partida a Etyram pero de lo que estaba seguro era del año, 2014, sin duda alguna. Cuando encontré al traidor de Gabriel en el reino de Anlia me dijo que llevaba fuera unos tres años si no recordaba mal. Sabía que el tiempo en Etyram transcurría de otra forma pero en ningún caso imaginé que había estado fuera ¡seis años! Era una locura, había pasado de tener diecinueve años a veintiséis sin darme apenas cuenta, al menos terrestremente hablando.

Cogí mi móvil dispuesto a investigar qué cosas habían pasado desde mi marcha en la Tierra; por supuesto mi iPhone también había quedado obsoleto, pero al menos me permitía navegar. Descubrí los efectos perturbadores que tuvieron el cambio de temperaturas hacía ya seis años en el planeta, cuando Drake y Minaria entraron por primera vez en mucho tiempo, cambios que esta vez no parecían haberse notado. No entendía la razón. Cambios climáticos, inundaciones masivas en varios países costeros... eran algunas de esas consecuencias. Estados Unidos había entrado en guerra varias veces con países islámicos, provocando miles de muertos en ambos bandos; y la situación con China no era demasiada halagüeña. El papa Francisco había muerto de manera trágica, aunque fuentes no oficiales afirmaban que había sido envenenado por promover doctrinas poco ortodoxas, según la elite eclesiástica, y así un sinfín de noticias horribles.

—Esto tiene que cambiar de alguna manera —murmuré sin parar de leer un solo segundo.

Me dispuse a continuar leyendo pero, antes de que pudiera pasar a la siguiente página, los escudos de la casa bloquearon a algo el paso, acaparando toda mi atención. Me concentré por un momento para saber qué o quién era y, nada más hacerlo, un sentimiento llegó a mi mente: miedo. En un segundo salí a la terraza, localicé la posición del asustadizo intruso, tomé impulso y salté toda la finca aterrizando al otro lado de la valla, justo en la puerta principal. En ese instante, el niño se quedó petrificado al verme, frenó en seco mirando hacia atrás y clavando los ojos en mí una y otra vez.

—¿Qué haces aquí? —pregunté en tono neutro. Él no tenía culpa de la traición de su padre, pero no pensaba hacer de tío.

En ese momento, una criatura alada, un vampiro, emergió de los árboles extendiendo sus alas en actitud amenazante; al verme se detuvo clavando en mí una mirada llena de rabia. Le había arrebatado a su presa. Al verlo, mi apariencia cambió y eso fue lo que lo hizo frenar de una vez. Permaneció aleteando a una distancia prudencial. El niño se colocó detrás de mí.

—No te metas en esto, el perro es mío —rugió amenazante. El niño gruñó a mi espalda.

Ahora que lo pensaba este era el segundo vampiro que veía. Pero la criatura que tenía ante mí era diferente a Brian. Era más corpulento y no de color gris, sino negro. Eso, sumado al rojo carmesí de sus ojos, le daba un aspecto impresionantemente amenazador.

—Él no es tuyo —contesté con total indiferencia, sin vacilar. Aunque los vampiros eran criaturas que contenían más materia que antimateria en su cuerpo, el odio que profesaba a los licántropos sí provenía del poder elemental oscuro.

No le gustó mi comentario y, sin vacilar un instante, se precipitó sobre mí. Antes de que hubiese recorrido un par de metros salté a su encuentro, lo agarré por el cuello y lo estampé contra el suelo desencajándole la mandíbula, partiéndole los colmillos.

—Durante un tiempo vas a tener que beber sangre con pajita, como una linda mariposa —me reí del vampiro que permanecía en total quietud bajo mis garras.

El niño, al ver mi reacción, tomó distancia de mí aunque pareció un poco aliviado. El peligro, a su parecer, había pasado. Al vampiro lo elevé hasta que su cara quedó frente a la mía, tenía toda la mandíbula destrozada.

—No se te ocurra volver aquí o no solo será los colmillos lo que pierdas —susurré cerca de su cara para, acto seguido, lanzarlo al aire. Como una presa recién liberada y aturdida aleteó torpemente hasta marcharse de allí.

Me giré hacia el niño sin que mis ojos volvieran a la normalidad, lo cual pareció asustarlo mucho, pero me daba igual, el vampiro no era el único que no debería volver a aparecer por allí.

—¿Cómo te llamas? —pregunté.

No contestó, se cruzó de brazos y me miró con el ceño fruncido.

—Te he hecho una pregunta —repetí, la paciencia no era algo característico en mí.

—Eric —contestó a regañadientes.

—¿Cuántos años tienes? —pregunté con algo más de suavidad. Mis ojos volvieron a la normalidad y aquel gesto pareció relajarlo un poco.

—Estos —dijo extendiendo la mano y mostrándome cinco dedos.

Durante unos segundos me quedé mirándolo, sus ojos y su pelo eran idénticos a los de su padre, nadie podría cuestionarlo. Pero entonces, al establecer el más que evidente parecido, la imagen de la traición vino de golpe a mi mente.

—¿Qué haces aquí? —pregunté muy serio, casi con un toque malévolo.

—Esta es mi casa —refunfuñó estirando los brazos con los puños cerrados—. Papá dice que estás enfermo, pero que en realidad eres muy bueno y que pronto volverás a ser el de siempre.

—¿Eso te ha dicho? Vaya… qué generoso por su parte. Dime una cosa, ¿qué piensas tú, pequeño lobo?

—Eres malo, me has quitado mis juguetes y mi mamá dice que no podemos volver a casa por ahora —me sacó la lengua y volvió a cruzar los brazos, enfadado.

Aunque me hizo gracia no se lo demostré. Sabía que el pequeño Eric no tenía culpa, pero no podía entrelazar ni el más mínimo lazo con él, no cuando no sabía a ciencia cierta qué pasaría al encontrarme con su padre. Uno de los seres que más había querido en toda mi vida y que ahora me producía una mezcla de sentimientos difícilmente definibles, aunque uno de ellos era, sin duda alguna, la decepción. No obstante, tampoco me parecía correcto privar a Eric de toda la vida que había tenido hasta ahora.

—¿Quieres entrar a coger algunas cosas? —dije sin variar el tono ni un ápice. Él me miró dubitativo, no sabía qué hacer.

—Mmm, ¿podré irme después? —preguntó en un intento de auto convencerse.

—No creo que sea correcto dejarte ir, menos aún con ese vampiro cabreado dando tumbos por ahí. Le mandaré un mensaje a tu padre o algo para que venga a recogerte.

—¡No! Eso no, no saben que he venido…

—Vamos entra, coge lo que quieras y luego veremos cómo te devolvemos con tus… padres —dije mientras extendía la mano.

El pequeño lobo pasó por delante de mí aceptando la invitación, eso sí, estaba muy atento a todo lo que hacía. Abrió la puerta de la entrada y cruzamos el límite que marcaban los escudos.

—¡Suelta a mi hijo! —gritaron a mi espalda. Me paré en seco y me giré para ver de quién se trataba.

—¡Mamá! —exclamó Eric. Intentó correr hacia ella pero los escudos de la casa, bajo mis órdenes, le impidieron el paso.

—Kayra… me alegro de verte —sonreí. El cuerpo humano de la loba estaba colmado de espasmos, lo que quería decir que en breve dejaría de tener esa apariencia.

—No le hagas daño o te juro…

—¿Qué? —la desafié—. ¿Qué piensas hacer? —crucé el umbral de nuevo caminado hacia ella. Eric quedó dentro. Kayra no retrocedió.

—Devuélvemelo, es solo un niño —gruñó con los ojos enfebrecidos.

—Exacto y, como tal, tu falta de responsabilidad con y para él no conoce límites. Si no llego a estar en casa el dueño de esa sangre —dije señalando la sangre del vampiro que había en el suelo—, lo habría matado sin misericordia alguna.

Kayra pareció confusa, olisqueó desde la distancia la sangre cerciorándose de que no mentía, pero con su instinto de protección maternal disparado no había manera de que aquella primitiva cabeza hilara un concepto tan básico como que le acaba de salvar la vida a su hijo. Eric comenzó a llorar a mis espaldas, lo que provocó que Kayra definitivamente perdiera los papeles. El grito humano que profirió tardó muy poco en evaporarse y, tras un par de crujidos óseos, la mujer loba me rugió con fiereza. La consciencia de Kayra desapareció, ahora lo que tenía frente a mí era una bestia desquiciada.

—Yo me tranquilizaría, lobita —murmuré sin perder la calma.

La loba no me escuchaba; con cautela avanzaba lenta pero sin pausa hasta mi posición, con los dientes fuera. Si me atacaba no pensaba tener consideración, si ella era una bestia yo lo podía ser mucho más.

Clavado en mi sitio contemplé cómo la loba se enfurecía cada vez más ante mi pasividad, tanto que no midió sus actos. Saltó hacia mí dispuesta a desmembrarme, cosa por supuesto, que no sucedería. En el último momento me giré, la sujeté por la cabeza y la inmovilicé apretándola contra el suelo.

—¡Mamá! —gritó Eric horrorizado.

Durante un momento el niño me distrajo y Kayra lo aprovechó para zafarse de mí y plantarme un par de zarpazos en la cara y en el pecho, desgarrando mi camiseta y haciéndome sangrar. Rápida como el rayo, se dispuso a clavarme los dientes en el cuello pero fui más rápido, con un ágil movimiento la golpeé en el vientre y la lancé cincuenta metros hacia el bosque, llevándose con ella varios árboles; antes de caer, sus lastimeros aullidos tronaron en el bosque.

Me llevé la mano a la cara y comprobé, para mi sorpresa, que en realidad no sangraba. Me miré el pecho y apenas tenía unas finas líneas que cada vez eran menos visibles. La loba volvió a la carga y llena de furia, corrió en mi dirección. Esta vez no me esperé a que llegara, salí en su busca dispuesto a acabar la pelea. Saltó de nuevo, frené en seco y, con una breve descarga energética, la dejé inconsciente en el acto.

—¡Mama, no! —volvió a gritar el niño cada vez más horrorizado.

—Álex, basta. —Al oír su voz, cada vello de mi cuerpo se erizó. No era el mejor momento para aparecer. Me giré y clavé en él una mirada cargada de odio—. Libera a mi hijo.

—¿Cómo te atreves a venir, Gabriel? —rugí.

—Es nuestra casa, Álex, ¿recuerdas? Nuestra particular mansión encantada…

—¿Cómo eres tan cínico, maldito traidor? —involuntariamente me acerqué a él un par de pasos.

—¿Traidor? ¿Por qué? —preguntó confundido, o al menos hacía muy bien su papel.

—¿Cómo pudisteis hacerme eso Brian y tú? Os quiero —una punzada en la cabeza me hizo parar durante un segundo—. Os quise como a mis hermanos. Y todo era una mentira.

—Álex, no sé de qué me estás hablando pero yo te considero mi hermano y lo sabes. Cualquier cosa que esa zorra te haya dicho es mentira; Minaria te está manipulando —dijo con ojos vidriosos pero furiosos.

—¡Yo lo he visto con mis propios ojos! Mis poderes nunca me han mentido —contradije encolerizado.

—Y si éramos una amenaza, ¿por qué hasta ahora no han reaccionado? Has estado en nuestro interior muchas veces, Álex, sabes lo que sentimos por ti. Nunca te haríamos daño. —Sin darme cuenta, Gabriel había avanzado hacia mí, estaba a un par de metros.

Aquellas palabras tenían razón, pero entonces un pensamiento apareció de la nada en mi cabeza dándome el contraargumento.

—Él me manipulaba, su asquerosa antimateria me tenía embaucado y por eso no os vi venir a ninguno y vuestras asquerosas intenciones. Me habéis tenido engañado hasta ahora.

—¡Joder, Álex, no! —gritó de nuevo. Se acercó a mí y me agarró por los hombros mirándome a los ojos—. Entra dentro de mí, destroza mi consciencia, pero no me iré de aquí sin al menos hacerte ver que no soy un traidor.

Su reacción me dejó inmovilizado. ¿En qué pensaba? Sabía que si quería podría aniquilarlo con solo pensarlo pero, sin embargo, allí estaba. Me asaltó la duda... ¿y si mis poderes me habían jugado una mala pasada? Le hice caso; dejé que mis poderes entraran en su mente y nada más hacerlo, antes de llegar, el pensamiento del lobo llegó hasta mí: «tengo que ser convincente o este maldito bastardo me descubrirá». Mis ojos ardieron de pura rabia, me despejé de él con lágrimas en los ojos, pero esta vez lloraba de rabia, lloraba porque su traición no conocía horizontes.

—Fuera de aquí… ¡Fuera de aquí...! ¡¡¡FUERA DE AQUÍ!!! —grité.

—¿Qué has visto?

—Una vez más lo mentiroso que puedes llegar a ser —rugí lleno de rabia.

—Ella te está manipulando, Álex —suplicó de nuevo.

No lo toleré más, lo cogí del cuello y lo levanté en peso. En ese momento quería partirle el cuello, sacarle los ojos o sabe qué otras cosas. Pero no podía. Era un traidor, pero yo lo había querido como a pocos en mi vida…

—¡Por favor, señor, deje a mi papá! —gritó Eric llorando desconsolado.

No le hice caso, en ese momento me debatía entre matarlo o mandarlo a la otra parte del mundo, lo más lejos de mí. Entonces algo llamó mi atención, el sollozo de Eric se transformó en un pequeño rugido, me giré y comprobé al pequeño licántropo color café gruñirme lleno de rabia.

—No quiero volver a verte, ni a ti ni a tu familia, ¿me oyes? Si alguna vez me cruzo contigo, huye, pues no tendré compasión.

Lo dejé caer al suelo mientras materialicé a Kayra y a Eric a su lado, los rodeé con mi energía y los teletransporté lejos de allí. No sabía muy bien el destino, pero lo más lejos que los límites del planeta me permitieron.

Acto seguido me hinqué de rodillas en suelo, caí de lado haciéndome un ovillo y rompí a llorar. 
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Llevaba unos días de lo más apático, encerrado en mi habitación sin apenas salir. No había vuelto a hablar con nadie. Con el único que había tenido contacto era con Kon, que se acercaba a observarme desde la terraza de mi habitación de vez en cuando. Minaria no dio señales de vida desde que se fue y Axel, por ahora, parecía evitarme. No sabía qué mosca le había picado pero me daba igual. Dentro de no mucho sería yo quien lo buscaría.

Intenté salir y entretenerme en más de una ocasión pero, cada vez que lo hacía, una pereza extrema me poseía, aunque últimamente era algo que estaba cambiando. Había perdido ya demasiado tiempo y tenía varios asuntos en mente que resolver. No podía estar lamentándome de mi desdichada situación por mucho más tiempo. Dolía, sí, pero no merecía la pena. No merecían ni tan siquiera mi preocupación.

—Ya basta de esta autocompasión enfermiza —me dije a mí mismo.

Me levanté de la cama, fui al armario para coger algo de ropa y me fui directo a la ducha. Intenté disfrutar de la sensación del agua caliente recorriéndome. Con la cabeza apoyada en la pared contemplaba mi reflejo desnudo en el espejo que tenía justo enfrente. Aquel chico que veía ya no era yo, al menos no el que solía ser. Y no por los cambios físicos, esos eran evidentes, sino los que iban más allá. Mis rasgos faciales se habían endurecido y mis ojos emitían todo lo que había vivido/sufrido hasta ahora; un halo de tristeza y cierta… ¿crueldad?, habían enmascarado al chico cariñoso que solía ser y, desgraciadamente, sabía que aquello no iba a cambiar. Al menos de momento, pues no pensaba entregar mi cariño a nadie más en mucho tiempo. No tenía la necesidad, las circunstancias me habían hecho ver que aquello no traía nada bueno pero la sensación iba más allá, mi corazón no sentía las cosas de la misma manera que antes. Ahora, toda la extensión de mi ser se había vuelto más frío, distante o incluso inerte según para qué sentimientos.

En cualquier caso, y aunque fuera mi primer impulso, no pensaba luchar contra dicha frialdad, no cuando era lo único que conseguía mitigar el ardiente dolor que me infringía el pasado. Ahora poseía un corazón helado que mantenía criogenizado a todos mis demonios, así debía ser.

Me estaba secando después del baño y algo llamó mi atención. Durante una milésima de segundo tuve un flashback. En el espejo, justo detrás de mí, apareció un chico envuelto en una energía roja muy brillante. Al principio de mi vida sobrenatural lo vi en algunas ocasiones, pero ya hacía mucho tiempo que había dejado de verlo. Cuando comprendí que aquel ente era en realidad una parte de mi inconsciente que me ayudaba y guiaba a través de los enormes cambios que recién afloraban en mi vida, llegó un momento en que dejó de ser necesario. ¿Qué hacía aquí de nuevo?

—Tienes que luchar —susurró manteniendo la distancia.

—¿Luchar contra qué? —no sabía por qué pero no me fiaba de él. La luz de su energía seguía siendo el rojo magmático, no había cambiado como lo hice yo.

—Enfrenta a tus demonios, no los tengas congelados en tu interior —dijo utilizando los mismo términos que había utilizado hacía unos segundos—. Enfréntalos, súfrelos y entonces no habrá energía que te doblegue.

—No necesito consejos, sé lo que tengo que hacer —contesté. Mi poder le sacó las garras al ente.

—Lucha, Álex. Recuerda, tu poder no tiene límites…

Aquellas palabras, lejos de infundirme confianza, me alertaron aún más. Esa frase... el único ser que la había utilizado conmigo era la fuente de la antimateria.

—Esto es cosa de él, ¿verdad? —mi cuerpo cambió y mis ojos enfrentaron al inesperado consejero.

El ente se materializó justo delante de mí, lo vi con claridad. Era yo mismo pero con los ojos rojos como el fuego, como había sido mi apariencia sobrenatural hasta la vuelta de Etyram.

—Un ser inferior te controla, Alexander. ¡Despierta! —en ese momento penetró en mi cuerpo lanzándome contra la pared.

Durante unos segundos mi cabeza retuvo aquellas palabras… Un ser inferior te controla… Un ser inferior te controla... Un ser inferior te controla. Mi cabeza comenzó a dolerme de nuevo, quizás la vez que más fuerte se manifestó aquella inusual y tormentosa jaqueca, pero esta vez el encuentro con mi consciencia me había dejado demasiado aturdido. Con una fusión de dolor y confusión, mi consciencia se sumergió en una radiante luz blanca. Agradecí que incluso mi consciencia estuviera iluminada, pues eso quería decir que la oscuridad que una vez amé había sido erradicada desde lo más profundo de mi ser.

Abrí los ojos a tiempo para ver cómo el crepúsculo hacía acto de presencia y devoraba lo que quedaba del día. Me tapé con la sábana, la ventana estaba abierta y hacía algo de fresco.

—Un momento… —dije en voz alta.

¿Cómo había llegado a la cama? Lo último que recordaba era que me estaba duchando, salí me sequé y… No recordaba nada más. Un leve movimiento me sobresaltó, pegué un brinco de la cama y miré con actitud acusadora al responsable de aquello.

—¿Qué haces aquí, Axel? —pregunté muy serio tras el susto inicial.

—Siempre me ha gustado observarte mientras duermes, lo sabes —contestó con actitud cercana pero chulesca, como siempre.

—Supongo que el otro día no resulté demasiado convincente, según veo —dije mientras me bajé de la cama y caminé hacia él. Me di cuenta de que aún estaba desnudo, pero no me importó. Axel me miró de arriba abajo y suspiró.

—¿Desde cuándo eres tan desvergonzado, Álex? —pre-guntó con picardía.

—No sabes lo que te viene encima —pensé mientras mostraba una sonrisa maliciosa—. Cuéntame, ¿qué esperas de mí? —Llegué hasta él, rodeé el sillón donde estaba sentado y lo agarré por los hombros desde atrás.

—Cuando Minaria ideó el plan para hacerte ver la realidad sabía que me arriesgaba mucho si era descubierto. Más aún cuando Drak… el creador de la antimateria se enterara de mi supuesta tradición. Pero no me importó, ¿sabes por qué?

—Sorpréndeme —contesté con desdén.

—Porque mi único objetivo desde que te conocí fue estar contigo, amarte. Y aunque sé que has cambiado me da igual. Quiero estar contigo seas como seas, Álex —intentó girarse hacia mí pero no se lo permití.

—¿Estás seguro de que quieres estar conmigo, Axel? —Mientras le hacía la pregunta me coloqué delante de él sin dejar de tocar uno de sus hombros—. Con todo lo que ello conlleva, por supuesto —añadí sin perder el toque malévolo.

—Sí, aunque tenga que huir el resto de mi eternidad de la fuente de la antimateria —contestó sin pensarlo.

—Quizás estar conmigo resulte todavía peor… —contesté acercando mis labios a su sedienta boca.

Había llegado el momento de que Axel asumiera sus palabras. Si él se moría de ganas yo, de seguro, no lo desmerecería. Estaría conmigo, sí, pero tendría que darme todo de él y si aguantaba todo lo que tenía pensado, entonces me plantearía abrirle, en un futuro, las puertas de mi corazón. De momento serían las puertas del Averno las que tendría que cruzar…

Lo besé con fiereza. Introduje mi lengua y mordí sus labios lleno de lujuria.

—No sabes cuánto deseaba esto —jadeó triunfal.

—No cantes victoria —susurré entre mordiscos.

Clavé con fuerza mi mano en su espalda, Axel gritó con una mezcla de dolor y placer. Subí por sus dorsales, pasé por su cuello y lo agarré con fuerza por la nuca. Lo separé de mis labios bruscamente, me levanté y lo arrastré hasta dejarlo con medio cuerpo boca abajo encima de la parte trasera de la cama, de modo que tenía el pecho apoyado pero las rodillas las mantenía pegadas al suelo. Sin soltar su cabeza, agarré con fuerza los pantalones que llevaba y de un tirón se los arranqué; como suponía, no había ropa interior debajo de aquellos pantalones vaqueros. Su perfecto trasero quedó al descubierto haciéndome morder mis labios de pura hambre.

—Quédate quieto —le ordené parando su primer intento por levantarse.

Me agaché hasta tener sus nalgas a mi altura y en esa posición tenía una vista espectacular de todos sus encantos. Sus músculos palpitaban por la tensión del momento y lo único que conseguían era ponerme mucho más ardiente. Al fin podía intimar con Axel sin ningún tipo de preocupación o prejuicio. Sin más dilación, me lancé mordiendo sus glúteos, lamiéndolos con desenfreno. Axel gimió despertando aún más mis instintos básicos. Sin dejar de saborear cada rincón de su trasero, pasé la mano por debajo agarrando su miembro que, erecto como una barra de acero, se estremeció ante mí contacto. Lo agarré con fuerza y lo atraje hacia atrás, bajé hasta él y lo lamí en toda su extensión. Repetí la acción pero esta vez mi lengua recorrió toda su zona posterior, desde su sexo hasta el rincón más profundo de sus nalgas. Continué con el movimiento un buen rato y cuando no hubo rincón que no hubiera humedecido con mi lengua, no me detuve en sus muslos, sin despegar mi lengua de su cuerpo subí por su espalda recorriéndola al completo, tumbándome encima de él, y hasta que no llegué a su cuello, no despegué mi lengua para volver a morderlo.

—No pares, Álex —susurró Axel excitado.

—Aguarda —le devolví el susurro cerca de su oreja.

Sintiendo el calor inhumano, natural para Axel, a través de su cuerpo desnudo sobre todo mi torso, mi frenesí se elevó de nuevo. Con mi miembro tan cerca de sus nalgas no pude evitarlo, nunca lo había hecho con Axel y no sabía hasta qué punto le resultaría agradable, pero me dio igual. Ahora lo que pensara o sintiera el lobo no era prioritario. Apoyé mi miembro en la entrada y comencé a introducirlo.

—¡Álex, no! —exclamó de inmediato al comprobar mis intenciones—. Nunca lo he hecho y no creo que me guste —añadió tenso como un palo.

—Cállate y disfruta —contesté ignorándolo.

Introduje un poco más, me estaba costando, estaba demasiado tenso.

—Si te relajas será mejor, de lo contrario… —añadí con actitud perversa.

—Álex, por favor, no —volvió a quejarse oponiéndose aún más y dificultando el proceso.

—Tú lo has querido.

De un empujón entré de golpe y al completo. Axel gritó de dolor pero aquello solo sirvió para motivarme aún más. La delicadeza era historia, él quería estar conmigo y así sería. Lo investí sintiendo cómo poco a poco la resistencia era cada vez menor y los lamentos de Axel fueron sustituidos por jadeos cada vez más placenteros.

—Te he dicho que te relajaras; sabía que acabarías disfrutando, perrito rebelde —contesté sin parar.

Paré durante un momento, lo agarré por las caderas y le di la vuelta. Quería continuar viendo cómo todo su torso se movía a mi mismo compás. Volví a introducirla, Axel puso una mueca de dolor pero pronto comenzó a disfrutar de nuevo. Verlo de frente cegó lo que quedaba de mi cordura, simplemente tener al lobo frente a mí, con su gran pecho, sus definidos abdominales, sus fornidos hombros, uno de ellos tatuados... hizo que me dejara llevar por la creciente explosión que se avecinaba. Agarré su verga y comencé a masturbarlo aumentado al triple la velocidad con la que lo penetraba. Axel comenzó a mirarme y apretar los dientes, yo hice lo propio, estábamos a punto de llegar. Sentí la ola de calor emerger de lo más profundo de mi ser, Axel se me adelantó y explotó primero. Verlo jadear de puro placer sirvió de combustible para mi propia explosión. Intensifiqué aún más mis movimientos de cadera y sucedió: con la fuerza de un meteoro mi esencia entró en él, llenándolo. Grité de placer y una vez que terminé me tumbé sin fuerzas encima del cuerpo sudoroso de mi, en un principio, evasivo amante.

—No quería que hicieras eso —murmuró cerca de mi oído—, al menos no de esa forma —añadió con cierta tristeza.

—¿Acaso no has disfrutado? —pregunté sin despejar mi torso de su pecho.

—No es eso, pero me hubiera gustado que ese momento fuese de otra forma —añadió con la misma actitud.

—Jamás entenderé tus gustos por criaturas inferiores, Alexander. —Axel y yo pegamos un bote de la cama que cualquier gato envidiaría.

Allí estaba ella, Minaria, de pie en mitad de la habitación mirándome con una mezcla de resignación y asco.

—Podrías avisar —espeté mirándola muy serio. No me hacía gracia ese tipo de sorpresas. Mi intimidad debía ser para ella sagrada.

—Querido, no me acuses de no respetar ciertos modales humanos, recuerda que yo nunca me hice pasar por uno. —Aquellas palabras ensombrecieron mi mirada, había sido un golpe bajo, realista, pero poco acertado.

—Pues quizás deberías aprenderlos —contestó Axel de mala gana mientras se ponía en pie. Minaria lo miró con cierto desprecio.

—Tú ya tienes lo que siempre has querido, chucho. Dejaste de ser útil; si no fuera por Álex hace tiempo que te habría… purificado. —Sonrió.

Sabía que aquella amenaza podía ser fácilmente realizable teniendo en cuenta quién la emitía. Pero ni por asomo pensaba dejar que la cumpliera.

—No vuelvas a amenazarlo. —Me interpuse entre ambos.

—Tranquilo, querido. El lobo es todo tuyo. Recuerda que puedes disfrutar de su dudosa compañía gracias a mí —recordó con sorna—. Ahora, vístete, recuerda que tengo algo que mostrarte. —La miré denotando cierta preocupación. Sabía que fuera lo que fuera sería transcendental.

—Espérame abajo, por favor —le pedí. Nos dedicó una mirada poco definible a Axel y a mí y se evaporó.

Tal y como me había dicho, me vestí. Elegí unos pantalones vaqueros, unas botas altas y una camiseta negra de manga larga.

—Ten cuidado, Álex, sabes que Minaria puede ser muy peligrosa —dijo Axel sentado en la cama. Lo miré, aún permanecía desnudo.

—Dos cosas, Axel: uno, no necesito consejos de nadie; y dos, a partir de ahora eso de ir desnudo por ahí se acabó. Viste como alguien normal y guarda tus encantos para cuando yo los requiera. —Inesperadamente Axel sonrió.

—¿Estás celoso? —contestó sorprendiéndome.

—Para estarlo tendría que quererte y, créeme, no es el caso. Y alguien es celoso de algo cuando teme perderlo y eso, querido Axel, teniendo en cuenta las circunstancias no es posible, puesto que todo tú, en toda tu extensión, me perteneces. —Sonreí satisfecho y, al igual que Minaria, me desvanecí.

 

***

 

Minaria me llevó a un lugar que no conocía, pues en toda mi vida pocas veces había tenido que acudir a un hospital y aquí en Madrid menos aún. Contemplábamos el edificio desde una azotea cercana.

—¿Qué hacemos en un hospital? —pregunté sin entender muy bien adónde quería llegar.

—Paciencia, Alexander, las respuestas que necesitas están en los lugares más inesperados, vamos, acompáñame.

—No pensarás entrar en el hospital con tus pintas, ¿verdad? No creo que la moda sea ir desnuda y rodeada de efectos especiales —bromeé.

—Nadie nos verá, querido. Actúa con normalidad, pasaremos desapercibidos para cualquier… cosa que se cruce con nosotros. —Me dio la mano y nos materializamos en la puerta de la clínica.

Estaba atestada de gente; frente a la puerta había una parada de taxi y una larga fila esperaba su turno. No pude evitar ponerme algo nervioso, Minaria estaba allí con su inusual apariencia y si alguien nos veía no sé qué podría suceder. Pero ella tenía razón, la gente parecía no vernos, incluso cuando alguien se dirigía en nuestra dirección, cambiaba el curso de su camino en el último instante. Minaria me miró y sonrió con autosuficiencia.

Nos detuvimos en la recepción y Minaria miró a nuestro alrededor. La miré intentando descifrar que debía ver.

—¿Qué se supone que debo hacer? —pregunté después de un rato observando el vaivén de la gente.

—Exterioriza tu energía, mira este lugar con tu verdadero yo.

Esto estaba siendo más aburrido de lo que esperaba. Tal y como dijo, materialicé mi energía y me crucé de brazos.

—Adelante, querido, recorre este lugar y obsérvalo con atención. Tómate el tiempo que necesites, te esperaré en la azotea. —Se desvaneció una vez más dejándome solo.

Comencé a caminar sin demasiadas esperanzas de encontrar nada que fuera revelador; además, nunca me habían gustado los hospitales, para mí escenificaban un foco de tristeza abrumador. Subí a pie por las escaleras de la primera planta y ya ahí me llevé mi primera sorpresa. Me crucé con una enfermera. Como el resto, no se percató de mi presencia y entonces hizo algo que delató su naturaleza no humana. Miró a su alrededor un segundo y, al ver que no había nadie, saltó todo el tramo de las escaleras con un grácil saltito. Al llegar abajo se puso su falda bien y continuó con su viaje allá donde fuera.

En la primera planta se encontraba pediatría. Nada más entrar en el lugar vi multitud de reminiscencias sobrenaturales, por el pasillo, en ambas direcciones. Dudé qué dirección tomar y miré los carteles. Hacia un lado estaban las habitaciones y hacia el otro la zona donde se encontraba el nido, opté por esa. Mientras recorría el pasillo volví a encontrarme con varias enfermeras y algún que otro médico, todos ellos humanos. Pero allí había seres de otro tipo, la energía que emitían estaba presente por toda la zona. Crucé una puerta y entré en la zona de los nidos.

—Ahí estás…

En la sala, aparte de una enfermera humana, había tres extraños seres; parecían mujeres pero no lo eran, pues los rasgos masculinos también estaban presentes; tenían una apariencia andrógina. Vestían túnicas blancas e irradiaban una hermosa luz que ciertamente era bastante reconfortante. Me gustaba sentir aquella energía y me detuve en la cristalera a observar qué hacían.

Uno de ellos, el que tenía más rasgos femeninos, acariciaba la frente de un bebé de apenas unas horas. El pequeño parecía enrabietado por algo pero, poco a poco, se fue calmando con el tacto de aquella criatura. Otro de ellos, con una media melena castaña y ojos ambarinos sacaba algo del interior de otro bebé que parecía tener problemas respiratorios, una especie de energía viscosa, negra. El niño, al tener fuera de su cuerpo aquello, comenzó a respirar con más suavidad. Él último parecía estar atento al exterior. En un momento dado, algo se acercó a la ventana; no me dio tiempo a verlo, pero era un ser maligno; fue expulsado por el atento vigía. Los tres seres de luz se miraron y conti-nuaron con su trabajo.

Algo llamó mi atención, justo detrás de mí. Por la galería principal algo corría con urgencia, pasillo abajo. La energía era similar a la de las criaturas del nido, pero su luz estaba virada levemente al azul claro. Mientras la seguía entré en contacto con la estela energética que dejaba a su paso. Aquel ser era femenino y tenía algo que ver con el agua; parecía absurdo pero así era. Entró en una habitación y, casi al instante, yo con ella. Se fue directa a un niño de unos nueve años que parecía dormir, pero sudores fríos bañaban todo su cuerpo.

—No te preocupes, pequeño, yo te bajaré esa fiebre —musitó con cariño. Alzó su brazo azulado y lo roció con una energía fresca—. Ahora vendrán las enfermeras —añadió un poco molesta. Acto seguido pulsó con determinación el timbre de la enfermera que estaba/estuviera de guardia.

Nunca había visto seres así pero me encantó verlos. Emanaban bondad y amor a raudales y la única razón de su existencia era ayudar a los niños de la planta, fuera cual fuera su situación.

La siguiente planta ya pertenecía a los adultos, aunque según veía en los carteles era la zona de traumatología. Allí el ambiente no era tranquilo como en el piso inferior; el dolor que padecía la gente era más intenso e incluso había algún que otro espíritu perdido. Y fue precisamente ahí donde comprobé la labor de los guardianes que parecían habitar en el hospital. Un joven con aspecto aniñado, de pelo rizado y fulgurantes ojos azules se acercó al fantasma de una mujer de unos ochenta años. Lloraba desconsolada con la mano en la boca, presa de la angustia.

—No tiene nada de qué preocuparse, querida —le dijo el chico mientras le cogía la mano con afecto.

—No sé qué ha pasado. Estaba en la cama rodeada de mi familia. Me encontraba muy mal pero nadie parecía darse cuenta y, de repente, algo me ha querido arrastrar haciéndome mucho daño —sollozaba nerviosa.

—Ha sido muy valiente y siento no haber podido estar ahí para ayudarla a escapar. No todos consiguen escapar a la luz por sí solos. Enhorabuena. —La abrazó besándola en la cabeza.

—Y ahora ¿dónde estoy?, ¿qué me ha pasado? —preguntó algo más tranquila.

—Ahora comienza una nueva vida. La llevaré a un lugar agradable en el que será muy feliz, y puede que algún día vuelva a reencontrarse con sus seres queridos.

Al oír las palabras del chico rubio entendí qué le sucedía a aquella señora. Al morir había sido arrastrada por la corriente térmica de Etyram y aquel monstruo devorador quiso desdoblar su alma. Ese sería un tema a discutir con Minaria…

Observé a aquella maravillosa criatura llevarse el alma de la pobre mujer. Había un lugar mejor para los espíritus que se quedaban en la Tierra; al menos la existencia del paraíso parecía ser cierta. Al conocer aquella posibilidad, una sonrisa acompañada de un recuerdo vino a mi mente, quizás mi madre adoptiva, la Sra. Sofía, había tenido la misma suerte y si aquello era así todavía había alguna posibilidad de reencontrarme con ella.

Al subir a la penúltima planta, una sensación de agobio me invadió. Allí arriba era todo un caos, una guerra se llevaba a cabo en la sombra, ajena a los ojos de los seres humanos. Seres oscuros con formas monstruosas intentaban entrar en las habitaciones y los seres de luz los expulsaban a duras penas, aunque otras muchas veces llegaban tarde. Aquellos demonios se llevaban a la fuerza a algunos espectros que, entre gritos de horror, se desvanecían con sus captores. No me gustaba estar allí. Subí a la última planta, donde el caos no estaba presente. Allí no había demonios; al pasar por el umbral de las escaleras detecté un muro in-visible de energía positiva, por llamarla de algún modo. En aquella planta había multitud de seres de luz acompañando a los familiares de los enfermos, proyectando luz en la oscuridad que suponía la enfermedad de sus familiares o, en algunos casos, la pérdida de sus seres queridos.

Al pasar por una de las últimas habitaciones de la planta comprobé de primera mano la enorme labor que hacían los guardianes protectores. Un chico de unos veinte años acababa de morir y el vórtice de Etyram se había abierto intentando devorarlo. Al menos tres seres de luz agarraban el alma del chico, aunando esfuerzos para que no se los llevara a todos. Tanto fue el caso que finalmente uno de ellos se sacrificó para que los otros se salvaran. Después de devorar el alma del ser del luz, el vórtice se cerró olvidando a aquel que había venido a buscar. Aquella última visión me provocó dos sentimientos. Por lado no sabía qué tipo de criaturas eran aquellas, pero merecían todo mi respeto pues no había visto nada más puro y bueno en toda mi vida; y por otro, un cabreo bastante evidente con Minaria. El devo-rador de almas tenía que acabar.

Antes de cruzar la puerta que daba a la azotea contemplé la última labor de los seres de luz. Una chica de unos dieciséis años en apariencia, con una larga y lustrosa melena negra y unos ojos marrones espectaculares, abrazaba al espíritu de un niño de apenas seis años.

—¿Dónde está mi mamá? —preguntó triste y abatido.

—¿Cómo has llegado aquí, pequeño? Aún es demasiado pronto para ti. ¿Quieres volver con tu mamá? —preguntó cariñosamente acariciando su pelo.

—¡Sí! —contestó el pequeño con los ojos iluminados.

—Dame la mano, cierra los ojos con fuerza y despierta de esta pesadilla, pequeño.

La criatura rodeó con su luz al chico y este desapareció. Segundos después se escuchó una voz en el pasillo que venía de una de las habitaciones cercanas.

—¡Lo hemos recuperado! —La chica de melena castaña sonrió y desapareció.

Salí a la azotea con una sensación de paz indescriptible. Contemplé las estrellas y suspiré en un intento de entender las emociones que me asaltaban en ese instante.

—¿Y bien, Alexander? —preguntó Minaria desde el borde de la azotea. Estaba de espaldas a mí observando el horizonte.

—No sé con qué intención me has traído aquí, pero gracias por hacerlo —contesté con total sinceridad.

—No me las des aún, querido, todavía no hemos terminado —contestó enigmáticamente sin tan siquiera mirarme—. Tengo mucho que mostrarte…




 


Ying

 

 

Sabía que el mundo que los humanos veían como real era en realidad un porcentaje ínfimo de esta, pero nunca imaginé que lo fuera tanto, incluso siendo -en ese momento lo que era y todo lo que había visto. Mi mundo era en apariencia un lugar monótono, devorado por la rutina; todo el mundo estaba demasiado ocupado como para detenerse un instante y observar lo que les rodeaba. En mi viaje a Etyram me maravillaba por la diversidad de criaturas y extraños paisajes que me rodeaban continuamente, un lugar inhóspito e inexplorado. Pero en realidad, la Tierra no se alejaba mucho de ese concepto, pues en ella parecían coexistir multitud de seres invisibles los unos a los otros, elevando la biodiversidad del planeta hasta límites poco imaginables.

No había visitado demasiados hospitales en mi vida pero jamás pensé que en ellos se dieran las circunstancias que gracias a Minaria había presenciado. De aquellas criaturas emanaba una energía pura, bella y bondadosa; ¿cómo definirlo…? El bien rebosaba por doquier cerca de ellas. Vivían por y para el cuidado de los enfermos, hasta tal punto que, incluso después de la muerte, daban sus vidas para hacerlos llegar al Paraíso. Un sitio que, después de ver Etyram y comprobar el destino de muchas de las almas, pensé que no existía, que simplemente era una leyenda infundada por las múltiples religiones a lo largo de la Historia.

Por otra parte, no lograba entender qué ganaba Minaria enseñándome esto, lo único que había conseguido era reafirmarme aún más en mis ganas de proteger el planeta y salvaguardarlo de cualquier estúpida guerra que tuviera con la antimateria. Aquellas dudas me tenían en vilo y pensaba aclararlas ya.

Tras el hospital volvimos a la mansión, según Minaria tenía que enseñarme otro lugar, pero antes tenía algo que decirme.

—¿Y bien? —pregunté cruzándome de brazos y dejándome caer en uno de los árboles del bosque privado de mi casa.

—¿Qué te ha parecido lo que has visto? —preguntó acariciando la cabeza de Kon que estaba tumbado a su lado.

—Me has dado una razón más para proteger mi mundo. Los seres que he visto son lo más maravilloso que he encontrado en mi vida. —Minaria asintió orgullosa, según parecía era justo lo que esperaba oír.

—Exacto, querido. Como sabes, la cantidad de materia o antimateria que contenga un individuo determina su comportamiento, es decir, o son malos o buenos…

—No siempre guarda relación. No siempre la materia es el bien y la antimateria el mal —contesté con rotundidad. No sabía qué pretendía pero no pensaba dejarme embaucar con facilidad.

—No siempre guarda relación, pero que la materia está presente en mayor proporción en los seres benignos; es un hecho irrefutable y contrastable —contraargumentó—. No obstante, olvídate de mí y de la fuente de la antimateria. Quédate con lo que sentiste al interactuar con la energía de los ángeles del hospital.

—¿Ángeles? —pregunté extrañado. Sabía que eran seres maravillosos pero no los había encasillado.

—Sí, Alexander. Aquellas criaturas que viste son los siervos de la criatura dadora de bien de este planeta. La que habitualmente se conoce como Dios, según la religión cristiana.

Con las palabras de Minaria no puede evitar recordar una conversación que tuve con Drake tiempo atrás. En ella me comentó la existencia de los primeros seres que habitaron el planeta, la fuente del bien y del mal. Aquel tema cayó en el olvido debido al curso que tomaron los acontecimientos y ahora se reabría con más intensidad que nunca.

—Minaria, ve directa al grano, por favor —dije exasperado. No tenía ganas de oír argumentos que intentaran convencerme de nada. Me miró muy seria y, tras algunos minutos evaluando mis palabras, continuó.

—Está bien. Este mundo podría ser mucho mejor de lo que es. El mal corroe al ser humano hasta límites insospechados. El hombre puede manifestar extremos totalmente opuestos pero la inclinación a un lado u otro de la balanza no es culpa de la especie. ¿Y si te dijera que puede estar en nuestras manos eliminar esa balanza? ¿Erradicar el mal de la Tierra llevando al ser humano a una existencia pacífica llena de amor?

—¿Desde cuándo te importa tanto el ser humano? —pregunté con dosis de curiosidad e ironía.

—No te equivoques, querido, a mí me importan un bledo. Esto es por ti, una muestra de afecto y confianza para la única criatura en todo el Universo a la que aprecio. —Mientras hablaba se acercó a mí y me sonrió con amabilidad.

—Gracias —contesté agradecido. Al fin parecía que alguien se preocupaba de verdad por mí—. Pero… el mundo es mundo gracias a ese balance…

—Pero es mejorable, mi especial amigo. Imagina un mundo sin guerras donde la paz sería la moneda de cambio más utilizada. Sería un tránsito que llevaría cierto tiempo, pero al cabo de pocos años, después de eliminar el mal, tu mundo, sería mucho mejor de lo que es a día de hoy. —Como cada vez que Minaria imaginaba la proyección de sus planes, sus ojos se perdían en esa falsa realidad, como si al decirlo en voz alta se materializaran realmente. No obstante, seguía viéndole huecos a su plan.

—Eso supondría arrebatar el libre albedrío que como especie tiene la humanidad, un privilegio que nos hace únicos…

—Deja de incluirte con ellos, Alexander; no te insultes a ti mismo —me reprendió con fiereza.

—En cualquier caso, no sé hasta qué punto sería justo un cambio de tales magnitudes —concluí, o al menos esa era mi intención.

—¿Acaso no te parecería maravilloso un mundo donde esas criaturas que viste fueran la tónica general?

—Sí, sobre todo me encantaría un mundo en el que no fueran absorbidos por el torturador de almas de Ígneasrectum. —Aquello la sorprendió. Me miró durante un par de segundos y agudizó sus ojos hacia mí.

—Ese mundo sería posible si tu antes idolatrada antimateria dejara de existir. —Aquellas palabras me pusieron nervioso. No le permitía a nadie que me recordara mi pasado y ella no sería una excepción—. Él creo en Anterium algo similar; si quería estar en igualdad de condiciones tenía que crear un homólogo, y eso hice. No es más que un sistema creado para erradicarme poco a poco, eliminar materia lentamente, debilitándome. No tuve otra opción para contrarrestar sus actos…

Aquel dato me estremeció una vez más. El dolor que sentían las almas al ser desmembradas era insufrible. Sentía asco de mí mismo por haber compartido lo sentimientos más profundos de mi ser con semejante monstruo. Cómo alguien que decía amar a la creación era capaz de crear semejante abominación sin importarle una mierda el sufrimiento que provocaría. Qué engañado estaba y qué repulsión sentía por el ser que una vez amé con toda mi alma.

—No te tortures, querido. Sin el ayer no seríamos lo que somos hoy. —Se acercó a mí y me abrazó—. Antes de continuar con esta conversación, y para que entiendas a lo que me refiero, tienes que contemplar las dos cara de la moneda. Sería injusto hacerte entender algo que no conoces en su totalidad. Date una ducha y come algo, en una hora volveré a buscarte. Y, querido Alexander, arréglate, en el lugar al que vamos no pasarás inadvertido como en el hospital. —Me besó en la mejilla y se fue caminando en el bosque hasta desaparecer.

Al quedarme solo, una sensación de agobio comenzó a invadirme. No necesitaba ni comer ni una ducha, lo que necesitaba era transmutarme en pura energía y recorrer millones de kilómetros. Pero, desgraciadamente, eso era posible solo en Etyram; en la Tierra tendría que dar millones de vueltas para recorrer la distancia que en Etyram recorría en apenas un minuto. En cualquier caso, no quería quedarme allí. Kon me miraba curioso, de alguna manera sabía qué rondaba en mi cabeza.

—¿Te vienes conmigo? —pregunté en voz alta. Mi enorme amigo, de quince metros de altura, se levantó de golpe, expectante, como lo hubiera hecho un perro deseoso de salir a correr.

Kon no había salido de la mansión ni una sola vez y, aunque no pasaba hambre con los tráileres de comida que llegaban con regularidad, el pobre animal necesitaba estirar las patas tanto como yo entretener a mi consciencia. Durante un segundo evalué el lugar perfecto, me concentré en mi destino y, al instante, aparecimos allí.

—¡Corre, Kon, y disfruta! —lo animé. Sonreí al ver al enorme saurio lanzarse al mar con un ímpetu imparable.

El lugar elegido me hacía daño con solo mirarlo, pero necesitaba esa terapia de choque. Las cálidas olas acariciaban mis pies descalzos; necesitaba sentirlas, caminar por las hermosas y paradisíacas playas de Nosy Be. A lo lejos, bajo el manto de estrellas que me observaban desde el cielo, se encontraba el rompeolas donde una vez me encontré con el ángel. A diferencia de entonces, caminé despacio, sintiendo todo el dolor que me producía estar allí. Una vez que me aniquilara a mí mismo no habría recuerdo que me pudiera dañar.

Mientras caminaba por la orilla, Kon me seguía doscientos metros mar adentro, saltaba como las ballenas, dando enormes brincos varios metros sobre el agua. Llegué al rompeolas y lo recorrí como aquel día. Me lo imaginé de espaldas, con su suave y bella melena negra observando el horizonte. Al convocar esa imagen, un nudo en la garganta me cortó la respiración.

—Tengo que continuar —susurré, y apreté los dientes en señal de firmeza.

Me senté en el mismo lugar que una vez ocupó él. Habían pasado varios años y, sin embargo, allí seguía su esencia. Al principio estuve incómodo pero, pasados unos segundos, me relajé. Había llegado el momento de hacerme todo el daño posible.

—¿Por qué me hiciste esto Dr…? —al intentar pronunciar su nombre, la sensación de agobio se multiplicó ahogando mis palabras—. Te amé con toda la fuerza de mi ser pero no dudaste en jugar conmigo. Mis debilidades fueron tus armas para crear la mentira más elaborada y perfecta para mí, haciéndome creer en un cuento de hadas que no existía. Pero ahora algo ha cambiado, estoy fuera de tu influencia y tus mentiras son tan evidentes que jamás volverás a engañarme. Oh, ya no, ángel negro. Ahora toda la pasión y el amor que me embargaban con tan solo nombrarte se han transmutado en odio, y espero que, con el tiempo, en algo más insulso, en total indiferencia, pues es lo que te mereces —dije en voz alta como si de verdad me estuviese escuchando.

A medida que pronunciaba aquellas palabras, el nudo se hacía cada vez más fuerte, hasta tal punto que mis ojos no pudieron aguantar más y, como una presa añeja, se resquebrajaron desbordándose por mi cara.

—¡Maldito seas, Drake! —grité mientras hacía añicos la piedras más cercanas a puñetazo limpio.

Pero, justo en el momento en que pronuncié su nombre con el objetivo de sacar todo mi dolor, el terrible dolor de cabeza que me asediaba últimamente me apresó con fuerza. Intenté no pensar en nada pero esta vez ni siquiera eso pareció funcionar. La agonía era insoportable, tanto, que poco a poco me estaba paralizando. Caí de lado y me golpeé la cabeza contra las rocas; noté cómo las olas rompían cerca de mí, mojándome y deslizándome poco a poco hacia el océano. Mis sentidos se volvían más lentos y torpes mientras que la punzada era más atronadora con el paso de los segundos.

Escuché algo. Kon rugió y lo vi aparecer por el angosto horizonte, pues mi visión estaba más y más difusa, apenas vislumbraba una porción ínfima de mi campo visual habitual. Las plumas de su cola y brazos vibraban con fuerza mientras pequeñas descargas aparecían de manera intermitente. Entonces abrió sus fauces y vomitó aquella energía amarilla con virulencia sobre alguien que estaba fuera de mi campo de visión. Con el vaivén de olas que provocaba el saurio caí al agua hundiéndome mientras que con cada vez más dificultad contemplaba la escena. Kon intentaba protegerme pero su contrincante no se lo permitía. Lo último que alcancé a ver, antes de que mis ojos se apagaran, fue cómo Kon salió disparado hacia la orilla, inconsciente. Pese a no ver nada, el resto de mis sentidos permanecían activos a duras penas, pues el dolor que embargaba mi mente no tardaría mucho en apagarlos.

Alguien me sacó del agua. Su anatomía era humana. Puso sus brazos a mi alrededor, con sumo cuidado, y me dejó en la orilla mientras yo gritaba de dolor.

—No puedo ayudarte, Álex, si lo hago no sé qué pasará —sollozó una voz masculina. Apenas podía reconocerlo a causa del dolor—. Ahora tienes más materia y, si mi energía te toca, no sé qué puede pasar…

—¡¡¡AHH!!! —grité de puro sufrimiento; con esa persona a mi lado, el dolor crecía y crecía inutilizándome. Lo único que podía sentir era dolor, dolor y más dolor.

Alguien me abrazaba y me acunaba mientras me hablaba pero mis oídos se apagaron al igual que mi vista momentos antes. Ese alguien me besó en los labios llenándome momentáneamente de tranquilidad. El dolor desapreció y pude abrir los ojos.

—Drake —sollocé acariciándole la cara.

—Mi amor —sonrió lleno de alegría al verme apretándome más entre sus brazos.

Volvió la atrocidad. De mi cuerpo emergió una descarga de energía que hizo desaparecer a Drake de mi ángulo de visión. El cimbrón fue esta vez de tal magnitud que me hizo preguntarme dónde estaba y qué hacía en ese lugar. Abrí los ojos y me llevé las manos a la cabeza.

—¿Qué ha pasado? —pregunté en voz alta observando el bosque privado de la mansión.

—Dormías como un lirón, jovencito —contestó con su habitual tono.

Así debía de ser pues estaba tirado al lado del árbol en el que momentos antes había hablado con Minaria. Miré el reloj y había pasado algo más de media hora. Me levanté y fui a la casa, tenía que ducharme y cambiarme. Antes de irme busqué a Kon, que momentos antes estaba conmigo.

—Doña Josefa, ¿sabe usted dónde está Kon?

—No, Álex, no lo sé —contestó y se marchó sin darme ninguna explicación.

Decidí no preocuparme, estaría por ahí. Luego más tarde lo vería y quizás me lo llevara a dar un paseo. Lo necesitaba, a decir verdad ambos lo necesitábamos…

Tras ducharme, elegí una camisa azul oscuro, pantalones de pinzas y zapatos negros. Me puse un reloj de esos caros que tenía y que apenas utilizaba. Me miré al espejo evaluando mi imagen.

 

—Pareces el gigoló de una ricachona —bromeé.


La alarma sonó indicándome que ya había pasado la hora que Minaria me había dado. La noté entrar en la casa a través de los escudos. Me asomé a la terraza y allí estaba, cual diosa griega esperándome impertérrita. Bajé corriendo dándole encuentro.

—¿Y bien? ¿Voy lo suficientemente arreglado? —pregunté en un intento de seducirla.

—Alexander, si de mí dependiera irías desnudo y con tus poderes exteriorizados en todo momento. Todo lo que se salga de ahí no merece mi evaluación —contestó con su habitual superioridad—. ¿Preparado? —preguntó ofreciéndome su mano.

—¿Dónde vas a las cuatro de la mañana así vestido? —preguntó Axel desde la terraza de su habitación. Minaria siseó, no le gustaba que el lobo se metiera en sus asuntos.

—No te preocupes, sin importar a la hora que vuelva, te buscaré. Tengo ganas de ti —le dije serio pero con tono pícaro y a la vez mordaz. Axel no supo cómo reaccionar pero no teníamos tiempo—. Vámonos —le di la mano a Minaria y ambos desaparecíamos del jardín de la mansión.

 

***

 

—¿Una discoteca? —pregunté sorprendido—. De todos los lugares a los que hubiera pensado ir contigo, este sería de seguro el último en mi lista.

—Recuerda que las apariencias engañan, Alexander. Entra y conoce el reverso de una misma circunstancia —tras decir aquellas palabras su figura se desdibujó.

No sabía dónde estaba, pero aquello no era Madrid ni por asomo. Una gran avenida me separaba de la puerta de entrada. Me dirigí a un semáforo, dispuesto a cruzar. No me costó demasiado situarme, un par de vistazos a los edificios que tenía cerca fueron suficientes.

vNueva York —susurré al ver el edificio Chrysler.

Durante unos instantes me quedé observando el que había sido durante toda mi vida uno de mis edificios favoritos. Mis ojos habían contemplado verdaderas maravillas arquitectónicas, pero algunos edificios construidos por humanos no tenían absolutamente nada que envidiar a las construcciones etyrianas. El semáforo cambió a verde y crucé la calle. En la puerta había bastante gente esperando para entrar, pero a medida que me fui acercando vi que algunos clientes entraban por un acceso vip.

Al llegar a la puerta, un guardia de seguridad me cortó el paso de inmediato, levantó su brazo y me indicó el final de la cola, doscientos metros a mi izquierda.

—No —dije alto y claro. El seguridad me miró con cara de pocos amigos, me cogió del hombro y me empujó.

Aún de espaldas a él sonreí mordiéndome el labio inferior. El gorila no sabía con quién trataba. Volví a encararle y le señalé la puerta vip, dejando clara mi intención de cruzarla. Volvió a sujetarme del hombro y se acercó a mi oído.

—No quieres entrar aquí, vete a casa ahora que puedes —susurró.

Aquel tío no era humano, no tenía ni idea de qué era pero su intención era la de amedrentarme. Además de sus palabras, una sensación de agobio recorrió mi cuerpo. Aquel ser no había mirado más allá de la superficie. Le agarré la mano y se la quité de mi hombro; acto seguido, lo cogí de la corbata, enfrentando nuestros ojos a escasos centímetros.

—¿Estás seguro que no quieres dejarme entrar? —amenacé mientras mis ojos se inyectaron en hielo.

El guardia de seguridad abrió los ojos con una mezcla de sorpresa y miedo. Tragó saliva, se enderezó colocándose bien la corbata y se apartó permitiéndome el paso.

—Disculpe el mal entendido, señor. Tenga usted buen provecho —dijo gentilmente.

¿Buen provecho? No entendía nada, se supone que era una discoteca no un bufé. Al entrar, me recibió una enorme sala junto a una explosión de diferentes luces de color. Estaba atestado de gente y, al fondo de la sala, había un escenario donde bailaban cuatro gogós masculinos bailando el hip hop que tronaba entre aquellas paredes. Repartidas a lo largo de la discoteca había seis plataformas con seis chicas bailando en actitud provocadora.

Las aglomeraciones nunca fueron lo mío y, aunque hacía tiempo que las había superado, esta vez me estaba costando un poco más. La sala estaba llena de chicos y chicas de unos veintitantos, la mayoría de ellos en estado ebrio.

En apariencia aquello no tenía nada atípico, pero por la experiencia en el hospital sabía que tenía que transformarme para ver la verdadera realidad. Con mi poder dilatando y coloreando mis venas y arterias observé la discoteca. La mayoría de los individuos eran humanos, cosa que no se podía decir de los gogós, ni las chicas ni las chicos tenían una pizca de humanidad. Su apariencia era un burdo disfraz; debajo de aquella ilusión se escondían seres malignos, pues así los delataba el efluvio que los rodeaba. Las chicas tenían una larga cola que emergía de sus nalgas y un par de alas les nacían de sus espaldas, junto a unos ojos amarillos que brillaban con fuerza al observar el ganado que las adulaba desde el suelo. Lo chicos no tenían alas ni cola, su cuerpo conservaba la perfección anatómica masculina, pero su piel era escamosa y de un blanco marmóreo donde un par de zafiros a modo de ojos resaltaban notablemente. Al igual que sus congéneres femeninos observaban a la muchedumbre con… cierto apetito.

En los flancos del escenario había dos entradas más, custodiadas de nuevo por guardias de seguridad en trajes de chaqueta. En una de ellas, una escalera ascendía a una segunda planta mientras la otra parecía descender a un piso bajo nuestros pies. Decidí ir al sótano, imaginé que allí tendría más probabilidades de ver lo que pasaba en aquel local. Al llegar, el guardia de seguridad intentó detenerme pero, nada más ver mis ojos, se apartó de inmediato. Los humanos estaban demasiado borrachos y la luz era a veces tan escasa que era imposible para ellos discernir algún rasgo atípico en mi rostro.

Nada más bajar un par de escalones, el «olor» energético era evidente y molesto. En las escaleras, una mujer le lamía el cuello a un chico de unos veinticinco años y, aunque lo estaba disfrutando, aquel ser en realidad le estaba absorbiendo su esencia vital, si seguía así la víctima pronto caería inerte en los brazos del ser oscuro. No obstante, eso era un detalle comparado con lo que vi segundos después.

El sótano estaba lleno de aquellas criaturas succionadoras de vida y a estas horas yacían aparentemente dormidos multitud de jóvenes, y digo en apariencia porque en realidad estaban muertos. El hedor a muerte se introdujo con fuerza dentro de mi cuerpo; a nivel energético aquel sitio apestaba sobremanera haciéndome sentir muy mal.

Había visto suficiente. Tomé aire como pude y volví a la planta intermedia. Allí, el número de seres malignos era cada vez mayor; como gatos rodeaban con disimulo el lugar, esperando algún tipo de señal. Cada cual con una apariencia de lo más terrorífica. Quería salir de allí ya, así que me dirigí hacia las escaleras que ascendían a la planta superior. Los escalones estaban desiertos y un efluvio maligno que ponía los vellos de punta bajaba en forma de bruma negra, invisible para todos excepto para mí. El ambiente de la sala superior era muy diferente, me quedé parado en la puerta observando el entorno. No había pasado ningún tipo de barrera física pero allí arriba no se oía música alguna. Repartidas a lo largo de la estancia había varias mesas donde jugaban mujeres y hombres a diferentes juegos mientras fumaban como posesos. Al verme entrar me miraron con curiosidad.

—¿Cómo has llegado aquí? —dijo una mujer que acababa de subir justo después de mí. Vestía un traje rojo y, al igual que el resto, tenía un cigarro en la mano—, este no es sitio para un crío indefenso —dijo con sorna. Esta no tenía ni idea de lo que le sucedería si se pasaba conmigo—. Vuelve abajo. Prometo encontrarte en un rato.

Pese a no tener miedo preferí hacerle caso, el ambiente allí arriba estaba demasiado cargado de… ¿cómo definirlo?, sensaciones negativas. Sin razón aparente, me sentía rabioso, triste, y un sinfín más de sentimientos desa-gradables, todos ellos al mismo tiempo.

Mientras bajaba, Minaria se materializó frente a mí sobresaltándome.

—Esa manía de aparecer y desparecer cuando te dé la ganas tiene que cambiar —gruñí recuperando la compostura.

—Es hora de pasar desapercibidos y, pase lo que pase, no intervengas —puso la mano sobre mi hombro y noté cómo de alguna forma nos volvíamos indetectables para todos los allí presentes, humanos o no.

La sala principal seguía sumida en el vertiginoso frenesí de la fiesta. Minaria y yo nos colocamos sobre una de las plataformas observándolo todo.

—¿Qué son estas cosas? —pregunté ávido de curiosidad.

—¿No es evidente, Alexander? Son seres malignos, sú-cubos, íncubos, brujas, demonios… Justo todo lo contrario de lo que viste en el hospital. Observa y te pido disculpas por lo que vas a presenciar. Después de esto Etyram te parecerá un jardín de infancia.

Los gritos al final de la sala acapararon mi atención. Una de las gogós tomó por el cuello a un chico y lo elevó varios metros sobre el suelo. Le lamió el cuello y acto seguido atravesó su estómago con su rabo, lamiendo la sangre que a borbotones emergía de la víctima. Eso solo fue el principio, el caos se desató allí dentro. La música alcanzó un volumen ensordecedor tapando los gritos de las personas que intentaban salir. Ahora entendía las palabras que el de seguridad me había dedicado al dejarme pasar. Aquello era un auténtico bufé. Y no solo de carne, todas las criaturas demoníacas sacaban partido del absoluto terror que se había desatado. Absorto y sin poder articular palabra contemplé el horror que allí acontecía.

Algunas criaturas parecían absorber el miedo que irradiaban las víctimas, otras abusaban sexualmente de ellas de la forma más cruel posible, para después sesgar con la misma atrocidad sus vidas. Una de ellas las devoraba como un león que hubiera dado caza a una cebra y, por último pero no menos sorprendente, un ser con apariencia de niño fulminaba por placer a cualquiera que se le pusiera a tiro, lanzando por su diminuto dedo una pequeña cantidad energética.

—Puedes acabar con esto, Alexander. Esto no es más que un mero reflejo a ínfima escala de lo que le hace el mal al mundo. Solo ves cómo sus criaturas se alimentan del sufri-miento, pero el mal tiene otras muchas formas de actuar.

—¿Qué puedo hacer yo al respecto?¿Enfrentarme a todos los demonios del planeta? —susurré sin poder apartar la mirada de los horrores que me rodeaban. Quedé atónito y asqueado al ver cómo un ser le sacaba los ojos a una chica y se los metía en la boca mientras reía a carcajadas.

—No será necesario, querido. Podemos borrar el mal de la faz de la Tierra de un plumazo. ¿Estarías dispuesto? —preguntó Minaria.

—¿Esto acabaría? —volví a preguntar mientras un creciente enfado se cernía sobre mí.

—No solo esto, como te he dicho, el mal se manifiesta de diversas formas. El ser humano cambiaría y, con ellos, las guerras, la envidia, el maltrato, todo quedaría erradicado.

—Hagámoslo —sentencié apretando los puños con fuerza. Aquellas personas no se merecían esto. Solo habían acabado en el lugar equivocado y un final así no se lo merecía nadie.

—Ahora que al fin estás conmigo tienes que saber algo más, Alexander. Pues, aunque es posible, antes tenemos que encontrar algo que escapa incluso a mi conocimiento: las puertas del Infierno.




 


La purga

 

 

El dantesco espectáculo me tenía paralizado. Tal y como Minaria había dicho, Etyram resultaba una guardería al compararse con el mal que asediaba a este plantea, y bien sabía que esto no era más que una mínima muestra de los horrores que provocaba aquella energía.

Siempre justifiqué la necesidad de guardar el equilibrio; las cosas eran como eran gracias a esa balanza pero aquello no quería decir que fuera lo correcto o que no fuera mejo-rable. Sin embargo, ahora que estaba convencido de llevar a cabo mi particular contienda, al margen de la guerra eterna entre materia y antimateria, un nuevo inconveniente surgía frustrando mis planes.

—Explícate, Minaria —la invité, ignorando como pude el contexto que me rodeaba.

—Enfrentarse a todos los seres malignos de forma individual sería largo y tremendamente tedioso, pues a fin de cuentas nacen a diario —comenzó hablando con absoluta seriedad—. El bien y el mal no siempre estuvieron sepa-rados; como sabes, las criaturas primigenias en un principio colaboraron en el modelado del mundo tal cual lo conoces, pero una vez más el desequilibrio energético entre los poderes elementales hizo acto de presencia, transformando en enemigos mortales los, hasta entonces, inseparables seres. Desde tiempos inmemoriales se les ha denominado con cientos de nombres, a mí nunca me importaron lo más mínimo, pero para que nos entendamos de ahora en adelante me referiré a la fuente del bien como Dios y a la fuente del mal como Lucifer, simples denominaciones.

»Como te decía, fueron las primeras criaturas en habitar el Sistema Solar, incluso me atrevería a decir que fueron las primeras de la galaxia. Muy poderosas, temidas y respetadas por todas las criaturas, excepto por mí y la fuente de la antimateria. Ambos conocen nuestra existencia, han sido testigos en más de una ocasión de nuestros enfrentamientos, incluso una vez intenté erradicar a Lucifer, pues en su interior contenía mucha más antimateria... De no ser por ese engendro lo hubiera logrado.

»Lucifer envenena al mundo desde el Infierno, creando los mayores horrores que puedas imaginar. Él es la fuente del mal y es ahí donde debemos actuar. Una vez que hagamos desaparecer al príncipe de las tinieblas, el mal se extinguirá sin remedio.

—¿Dónde está? —pregunté con ciertos aires de venganza intentando evadirme de la masacre que continuaba a mi alrededor

—Ese es el problema, Alexander. Después de mi intento por destruir de raíz al mal, la antimateria ocultó el paradero de Lucifer y de las puertas del Infierno, erradicando cualquier posibilidad por mi parte de llevar a cabo mis planes. No sé la forma de llegar al origen del mal.

—Supongo que habrá mil formas de averiguarlo. Cualquiera de esos demonios —dije mirando a mi alrededor—, nos podrá decir la ubicación de las puertas.

—Adelante, te invito a que lo hagas —dijo mientras alzaba su mano señalando la sala.

El hecho de que Drake protegiera al origen de toda la barbarie que me rodeaba no hacía más que incrementar el asco y la repulsión que sentía hacia él, y hacia mí mismo por haberme dejado embaucar de esa forma tan burda. Noté cómo Minaria disolvió el camuflaje, ahora todos podrían verme y, aunque ahora nadie me hacía mucho caso, la circunstancia iba a cambiar drásticamente.

Me coloqué en el borde del escenario y dejé que mi energía cambiara mi cuerpo. Las venas de mis ojos, cuello y brazos se dilataron y adquirieron el aspecto mortífero que me otorgaban mis poderes. Pero aquello no era suficiente para llamar la atención de los cientos de demonios que me rodeaban, a fin de cuentas, algunos de ellos poseían una apariencia incluso más amenazadora que la mía, circunstancia que, por supuesto, estaba en mi mano cambiar, pues no siempre la imagen más coactiva era la más peligrosa. Elevé las palmas de mis manos y dejé que mi efluvio brotara por todo mi cuerpo transformándome en una antorcha de fuego cristalizado.

—Ya os tengo —susurré al ver que todos los allí presentes me miraban.

Si quería que me escucharan tenía que hacerme respetar, algo que estaba deseando hacer. Con puntería milimétrica lancé treinta hilos energéticos, ensartando a un demonio con cada uno de ellos. Todos abrieron los ojos como platos sin entender qué era yo y por qué hacía eso. Lancé otra descarga hacia los altavoces, deshaciéndome de la música.

—¿Quién manda aquí? —grité desafiante.

—¿Quién te crees que eres para irrumpir en mi casa? —gritó con autoridad la mujer que momentos antes me había advertido que vendría a buscarme. Pese a todo el jaleo que había montado, ella seguía inmaculada, ni un pelo fuera de su sitio o alguna arruga en su traje.

«Mi casa», había dicho, lo cual quería decir que aquella zorra era la dueña del cotarro. En una fracción de tiempo inmedible aparecí a escasos centímetros de ella, se sobresaltó pero no mostró debilidad alguna, más bien todo lo contrario.

—No sé qué eres pero no sabes con quién hablas —rugió abofeteándome.

No me dio tiempo de actuar, Minaria pareció de la nada la cogió por el cuello y le arrancó la cabeza en menos de una milésima de segundo.

—Jamás permitas que un ser inferior te falte al respeto —dijo con firmeza mientras se colocaba a mi lado.

Algunas de las criaturas desaparecieron de inmediato, otras quedaron petrificadas con lo que estaba pasando y otras parecían envalentonarse.

—¿Dónde están las puertas del Infierno? —grité sin dilación.

Si antes los allí presentes estaban sorprendidos ahora la palabra que más se acercaba era confundidos. Murmuraban entre ellos hasta que uno de los gogós masculinos, los de piel escamosa y ojos azules se atrevió a hablar.

—¿De qué mundo vienes? ¿El Infierno? —preguntó en actitud chulesca riendo sarcásticamente.

—¿Acaso no he hablado claro? —contesté imperturbable.

Algo no iba bien. Las criaturas, al cerciorarse que esas eran mis verdaderas intenciones estallaron en risas que por un lado me confundían y otras me cabreaban. Volatilicé a los demonios que tenía apresados en mi energía, enmudeciendo a la multitud.

—Según veo, tendré que utilizar otro tipo de métodos para conseguir lo que quiero —dije mientras caminaba recorriendo la sala.

Algunos se apartaban a mi paso mientras que otros, los más fuertes y confiados en sí mismos me observaban sin pestañear. Me detuve frente a un chico de color; tenía los ojos blancos y su piel era viscosa.

—¿Me vas a dar lo que quiero? —pregunté en tono neutro.

—¿No sabes quién soy verdad? —contestó empujándome con su dedo.

—Respuesta equivocada —lo agarré de la mano y proyecté en su interior un chorro de energía que lo aniquiló de inmediato.

En ese instante, al menos diez individuos se me echaron encima. No lo esperé, me golpearon y caí contra el suelo. Uno de ellos, de al menos dos metros de altura con apariencia humana, me elevó y me lanzó contra la pared. De un salto llegó hasta a mí y quiso repetir la jugada.

Me transmuté en pura energía y me deshice de los diez seres en un segundo.

—Se acabaron las tonterías —susurré harto del jueguecito. Extendí las manos, elegí unas cien criaturas al azar y las disolví en el acto—. ¿Quién me va a dar lo quiero?, o juro que esta será vuestra última noche en este mundo.

—Lo que pides es imposible —sonó una voz cantarina al fondo de la sala. La multitud se abrió en dirección a la niña que había hablado. Apenas levantaba un metro del suelo; era rubia, con el pelo largo y vestía como una muñeca de porcelana—. Nadie conoce el paradero del Infierno; muchos de nosotros ni si quiera creemos en su existencia, pues nadie lo ha visto nunca.

Las palabras de la niña me sorprendieron. ¿Cómo sería eso posible? ¿Nadie había visto jamás el Infierno o a Lucifer?

—No obstante, extraña criatura, prueba a buscarlo por ti mismo. Rastrea el mal en el mundo, quizás logres ubicarlo —volvió a decir con voz inocente, al menos en apariencia.

—Estamos perdiendo el tiempo, Alexander —dijo Minaria susurrándome al oído.

Durante algunos segundos observé a la niña que me había dado la recomendación. Tenía un aspecto frágil y sereno, pero a saber qué mortífera criatura se ocultaba bajo aquella bella apariencia. Sin embargo, sus palabras no me parecieron del todo descabelladas, si rastreaba ya no solo el mal, sino la mayor acumulación de antimateria del planeta, daría con Lucifer y su guarida. Mis poderes se replegaron, tocaba marcharse de allí.

—Vámonos, quiero probar algo —dije a Minaria.

—¿No quieres deshacerte de este estercolero? —preguntó.

—Dije que si obtenía lo que buscaba me iría sin más —contesté. De momento pensaba cumplir mi palabra.

—Tu sí, Alexander, pero yo no dije que estuviera de acuerdo.

Minaria comenzó a brillar con suma rapidez. Los demonios, brujas y demás seres intentaron huir pero la materia los destruía con solo tocarlos. La luz se expandió en apenas una fracción de segundo, arrasando toda la discoteca y, con ella, cualquier rastro de vida. Un segundo después ambos estábamos en el exterior viendo las ruinas inertes de lo que alguna vez fue una trampa mortal para cualquier humano que tuviera la desdicha de cruzar sus puertas.




***

 

Los días posteriores fueron relativamente tranquilos. Después del shock que había supuesto conocer hasta qué punto estuve engañado, Minaria me dio un margen para que pusiera en orden mi mente; me quería al cien por cien en la búsqueda de la entrada al Infierno. Si lo pensaba era una auténtica locura, toda una vida en la que todo el mundo me decía que acabaría en él si me portaba mal, y ahora era yo mismo el que buscaba la forma de entrar para encontrar al ser que más había atemorizado al hombre desde que era hombre. Aunque ahora que lo pensaba, lo más probable era que no fuera fácil hacerle frente, aunque teniendo en cuenta mi compañía no había nada que temer. Por muy poderoso que fuera no tendría nada que hacer contra Minaria. Aunque algo me decía que estaría bien protegido, y si mis sospechas se confirmaban probaría hasta qué punto mis poderes habían madurado.,Pensaba devolverle todo el daño provo-cado. Porque algo estaba claro, si se había tomado tantas molestias en proteger el Averno, estaba seguro de que sería él quien defendiera al padre de todos los demonios.

Pero no entendía algunos asuntos. El hecho de que ninguna criatura maligna tuviera conocimiento alguno de la ubicación exacta de la morada de Lucifer, resultaba extraño y desconcertante. Me surgían mil preguntas pero por ahora no tenían contestación. En un par de días iniciaría la búsqueda tal y como me había sugerido la pequeña íncubo; rastrearía las reminiscencias energéticas con la esperanza de encontrar alguna pista. Porque algo tenía claro, en mi mano estaba cambiar el curso de la humanidad rumbo a un mañana mejor, un futuro donde el ser humano viviría en paz y armonía, ya no solo con los de su propia especie sino con el planeta en sí.

De momento tenía un par de días libres antes de volver de lleno a esa vida inusual que había comenzado aquella tarde en Madrid hacía ya algunos años. Necesitaba algo de normalidad; necesitaba ver la televisión, comer porquerías tirado en el sofá, incluso necesitaba aburrirme. Saciarme de alguna forma de esa tranquilidad que le daba la ignorancia al ser humano. Así que me planté unos pantalones cortos, una camiseta de tirantes y unos calcetines, bajé a la cocina a por algo de comer y me senté en el sofá a ver la televisión.

En casa parecía no haber nadie. Axel había salido, Kon estaría por la parte trasera de la mansión, llevaba unos días algo esquivo y no lo había visto, y la Sra. Pimentel como si no estuviera. No se relacionaba con nadie y cuando lo hacía era para discutir. Era un tema que tenía que solucionar pero ahora era mi momento de relax.

Busqué uno de mis canales favoritos, Discovery Channel, pero no tardé ni diez segundos en cambiar de canal.

—Lo siento, Morgan Freeman pero estoy harto de la aniquilación de la materia y la antimateria —dije con desgana mientras cambiaba de canal.

En otro canal comentaban los repentinos cambios climáticos en los últimos años y las consecuencias que habían tenido para el planeta. Aunque era algo que me interesaba, seguía recordándome mi atípica realidad. Volví a probar suerte y, al cambiar de canal, una escena erótica acaparó mi atención. Dos chicos se ponían las botas con una mujer, aunque también disfrutaban el uno del otro. Al parecer era una exitosa adaptación cinematográfica de una polémica trilogía literaria que arrasó en ventas en el 2014, Venganza.

—Buen plan. Sofá, comida y sexo del bueno. Nada de cataclismos de los que de forma indirecta soy responsable —me dije a mí mismo en voz alta mientras me acomodaba en el sofá.

Disfruté la película y me dio algunas ideas que pondría en práctica con Axel, puede que incluso superara al protagonista, el lobo tenía más aguante al dolor que las chicas sumisas del largometraje…

Fui de nuevo a la cocina a por más comida y entonces vi una fotografía colgada en la pared. No la había visto hasta ahora, de lo contrario habría desaparecido en ese instante. Por un momento, me di el lujo de mirarla. En ella aparecíamos Drake y yo agarrados sonriendo a la cámara. Por un momento pensé en cómo hubiera sido mi vida si sus intenciones hubiesen sido sinceras, lo feliz que sería pues yo lo había amado con todo mi ser. Mis ojos comenzaron a humedecerse a la vez que la cabeza volvía a dolerme. Comenzaba a pensar que las repentinas y dolorosas jaqueas eran en realidad una forma que tenían mis poderes de protegerme de los recuerdos que me hacían daño. Arrugué la foto y la tiré a la basura, allí era donde debía estar. Bebí un trago de zumo y me dirigí al salón de nuevo, pero al parecer las circunstancias se confabulaban en mi contra; no podía tener un día normal. Alguien a quien se suponía debía mucho estaba en la puerta de la mansión, no podía imaginar qué motivos le había llevado a cometer semejante error, ya no solo por mí sino por la enorme probabilidad de encontrarse con Minaria.

—¿Qué haces aquí Ilístera?
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Allí estaba ella, Ilístera, la que una vez fue princesa de los elfos y reina de Etristerra y ahora era el último vestigio de una raza extinta sin tener un sitio donde ir. La miré con el semblante serio, no entendía qué hacía aquí; yo no tenía nada en contra de ella y según tenía entendido los elfos de su raza no fueron criaturas demasiado malignas. No obstante, su vida corría peligro si permanecía mucho cerca de la mansión, Minaria no dudaría en matarla si la veía. Por su bien tenía que irse, lo último que quería en ese momento era una nueva disputa con Minaria.

—¿Qué haces aquí? —la Sra. Pimentel se materializó justo delante de mí interponiéndose entre ambos en actitud desafiante.

—He venido a veros, no sé qué ha pasado. He estado inconsciente en el bosque hasta ahora —contestó confundida por la actitud del espectro.

—Ilístera, tienes que marcharte. No es seguro para ti quedarte por aquí —intenté ser lo más neutral posible. Pero si tal como decía había estado inconsciente desde aquellos sucesos tenía que ayudarla.

Sin previo aviso, doña Josefa se transformó en un poderoso haz de luz y golpeó a la elfa que, desprevenida, salió disparada contra un árbol.

—¿¡Acaso no lo has oído¡?¡Fuera de aquí! —bramó furiosa.

—Pero ¿qué haces? —increpé a la duquesa.

—Sigues siendo el mismo inepto de siempre, jovencito. La elfa miente como una bellaca —me gritó furiosa señalándome con el dedo—. Entra en su mente, Alexander, hazlo y verás…

Algo en mi interior me dijo que comprobara las palabras del fantasma. Sin pensarlo un segundo deslicé un hilo energético hasta Ilístera, accediendo de inmediato a sus recuerdos. Me tensé de inmediato lleno de rabia. Doña Josefa tenía razón, nada más entrar vi con absoluta claridad sus últimos recuerdos. En ellos vi a Kon dormido y amarrado con cuerdas energéticas por las patas y después a Gabriel, Brian y por último a la fuente de la antimateria. Verlo, aunque fuera en el recuerdo de la elfa, me fue imposible de soportar, corté de inmediato el tránsito comunicativo.

—¿Cómo osas venir a mi casa contando mentiras, traidora? —dije impregnando con odio infinito cada palabra.

—Alexander, escúchame, tengo motivos para…

—¡Silencio, detén tu lengua viperina! —intervino de nuevo la Sra. Pimentel—. Solo nos usaste, querías salir de Etyram y llegamos en el momento oportuno. No tienes otra forma de agradecérnoslo que uniéndote a él.

—No tengo por qué dar ninguna explicación a una marioneta, espectro —contestó Ilístera enfrentando a la cada vez más cabreada duquesa—, y mucho menos agradecerte nada, en todo caso a Álex.

Doña Josefa entró en cólera. Volvió a desdibujarse en una corriente energética y se lanzó de nuevo dispuesta a golpear a la elfa, pero Ilístera esta vez estaba preparada. Alzó los brazos y murmuró algo repeliendo el ataque del espíritu.

—Doña Josefa, usted no tiene culpa y no quiero herirla —habló la hechicera alzando las manos con gesto pacifista.

La Sra. Pimentel se lanzó contra ella, Ilístera cruzó los brazos dispuesta a lanzar otro hechizo élfico pero sin previo aviso el espectro se esfumó. Apareció justo encima de ella y la golpeó de nuevo tirándola de boca al suelo y una vez ahí comenzó a girar sobre sí misma dándole golpes con giro como latigazos, sin piedad. El vestido de seda de Ilístera quedó hecho añicos dejando toda su espalda al descubierto. Doña Josefa volvió a golpear pero esta vez fue la elfa la que se materializó detrás de ella y en un abrir y cerrar de ojos lanzó otro ataque a la Sra. Pimentel.

—¡Araliz! —gritó y en ese instante el fantasma quedó paralizado—, ¡ormitón! —lanzó una luz violeta y la dejó inconsciente. Al tener neutralizada la amenaza, se apoyó jadeante en un árbol y se miró las heridas y magulladuras sangrantes que tenía por todo el cuerpo.

—Sigo sin entender cómo te has atrevido a venir aquí con la intención de engañarme —hablé en voz baja pero con tono mordaz.

—Déjame explicarme, por favor —rogó.

—Escoge bien tus palabras, Ilístera —amenacé.

—De alguna forma, durante el tiempo que estuviste en Etyram, la materia pura del planeta pareció contaminarte poco a poco entregándote a las garras de su creadora. Estás contaminado, Álex. Minaria te controla aunque no lo creas, manipula tus recuerdos y hace con tu memoria lo que le place haciéndote creer que tienes voz o voto en alguno de los planes que seguro ya te ha propuesto —mientras decía aquella sarta de estupideces se acercaba más—. Déjame ayudarte, Alexander. Sea lo que sea lo que te ha prometido ten en cuenta que, de una forma u otra, encontrará la manera de llevar a cabo sus planes haciéndote creer que está de tu lado. Déjame ayudarte igual que hemos hecho con Kon…

—¿Kon?¿¡Qué cojones le habéis hecho a Kon!? —grité fuera de mis casillas al recordar que lo había visto atado en sus recuerdos.

—Lo siento, Álex, no me dejas otra opción —susurró la elfa a la vez que alzaba los brazos—. ¡Araliz! —gritó.

En ese instante sentí cómo un abrazo invisible intentaba inmovilizarme. Parecía que la densidad de mi cuerpo se había multiplicado por mil y ahora tuviera que emplear mucha más fuerza para el simple hecho de caminar. Pero yo no era la duquesa y aquello no me pararía. Mis ojos cambiaron con mi poder fuera de mí y caminé hacia a ella.

—¡Araliz! —volvió a repetir intensificando la presión sobre mí. Me costó iniciar la marcha pero lo logré.

—¡Araliz! ¡Araliz! ¡Araliz! —gritó asustada al ver que nada de lo que hacía conseguía detenerme.

Pesé al enorme esfuerzo, conseguí llegar hasta ella, la cogí del cuello y la levanté. Mi poder emanó de mi interior desintegrando el conjuro de la elfa. La miré con una expresión casi demoníaca.

—¿Después de atravesar Etyram junto a mí crees que uno de tus trucos puede detenerme, Ilístera? —pregunté mientras cerraba mi mano sobre su cuello.

Incluso estando cazada la elfa seguía defendiéndose. No le hacía falta la palabra para dominar su energía o magia. De la nada aparecían descargas azules que parecían morderme con fuerza.

—Detén tus fuegos de artificio, son penosos. —Le apreté un poco más y la lancé al suelo como un trapo sucio.

—Alexander… vuelve con nosotros —susurró con dificultad.

La miré con odio, en ese momento lo único que quería era matarla pero aquello me convertiría en el mismo demonio que planeaba destruir. Como a Gabriel, le daría una última oportunidad.

—Márchate, Ilístera. Vuelve a la Antártida para contemplar los escombros de tu raza y acostúmbrate a la soledad, pues con total seguridad eres la última elfa viva. Vete tan lejos y rápido como puedas, un lugar donde Minaria no pueda encontrarte, si lo hace no será tan benevolente como yo.

Ilístera, a medida que escuchaba mis palabras, se arrastraba en dirección opuesta a mí con lágrimas en los ojos negando con la cabeza.

—Es peor de lo que Drake creía…

—Fuera de aquí —gruñí conteniéndome las ganas de sesgar su vida, si quería conservarla iba por mal camino al nombrarlo a él.

Ilístera se puso en pie con rapidez, murmuró algo en voz baja y desapareció tan rápido como pudo. Pero entonces recordé que aún necesitaba algo de ella.

—¡Kon! —grité

No tenía suficiente con todo lo que me había hecho que también se había llevado a Kon.

—Esto no va a quedar así —gruñí—. Volverás conmigo, pequeño… —le lancé una pequeña descarga energética a la duquesa para que se espabilara y entré en casa bastante furioso.

Las horas siguientes me las pasé devanándome lo sesos en intentar saber cómo habían conseguido atrapar a Kon; a veces tenía la sensación de saberlo, pero rápidamente se desvanecía. ¿Por qué habían hecho eso? Lo único que conseguirían era ponerme en contra de ellos, más aún si cabía…

El día de normalidad que quería había durado muy poco y, la verdad, se me habían pasado las ganas de tenerlo. En este momento lo único que quería era salir ahí fuera y patearle el culo a cuanto bicho maligno se me pusiera por delante. Salí al jardín dispuesto a llamar la atención de Minaria, no sé si lo conseguiría pero por intentarlo que no quedara. Bajé las escaleras y abrí la puerta principal.

—No hace falta que llames mi atención, querido. Te cuido a cada instante —dijo Minaria nada más abrir la puerta. Estaba de pie en medio del jardín, mirándome.

—No sé hasta qué punto me gusta que me tengas vigilado —contesté con total sinceridad. Siempre fui celoso de mi intimidad y ahora no es diferente.

—No te preocupes, Alexander, que te vigile no implica que te vea, más bien siento lo que tú sientes. Y, aunque alguna vez sí te veo, querido, sé cuándo apartar la vista. Sabes que no es de mi agrado verte fornicar con… en fin, ya sabes, el lobo. —Las últimas palabras de Minaria me hicieron gracia por la manera de referirse a Axel, quizás tendría que «fornicar» más con él para estar alejado de su vista.

Ya buscaría la forma de quitármela de encima, a través de los escudos de la casa o quizás creando un nuevo tipo de barrera alrededor de la mansión pero me negaba rotundamente a tenerla pegada al culo todo el día.

—¿Por qué has dejado escapar a la elfa? ¿Acaso intentas protegerla de mí? —preguntó de improvisto cambiando un poco el humor, no le hacía demasiada gracia.

—Una vez le tuve mucho aprecio a Ilístera y si no hubiese sido por ella nunca podría haber llegado hasta ti en Fuerrun —comencé a justificarme—. Además, lo que le hiciste a Ilístera no tiene nombre…

—No te atrevas a cuestionar mi voluntad, ya sabes que ni a ti te concedo ese privilegio –siseó molesta, pero no me asustó, de hecho más bien todo lo contrario.

—Minaria, no eres nadie para concederme nada, al igual que tampoco te debo ninguna explicación de mis actos. La he dejado marchar porque me ha dado la real gana, ¿te sirve? —contesté desafiante anclando bien mis pies en el suelo.

Minaria me observó en silencio y, aunque aparentaba cierta calma, pude ver debajo del disfraz. Veía la tensión muscular en su mandíbula y cómo movía nerviosa los dedos de sus manos.

—Todavía no ves con claridad quién es el verdadero enemigo, querido. Ya te darás cuentas de tus actos… En cualquier caso, tenemos cosas que hacer.

—¿Qué cosas? —contesté a la defensiva.

—Probar la teoría del pequeño demonio, rastrear el mal —contestó cruzándose de brazos y levantando la cabeza.

—Antes tengo que darme una ducha.

Di media vuelta y le cerré la puerta en la cara. Al subir las escaleras la oí gruñir por lo bajo. Estaba seguro de que se tenía que controlar para no hacerme desaparecer, pero a fin de cuentas era ella la que me necesitaba a mí y no al contrario. Minaria sería el ser más poderoso del Universo y yo «el limitado por una educación humana» como ella decía, pero este humano no pensaba ceder a los deseos de alguien a quien nadie se había atrevido a llevarle la contraria. Ambos estábamos aprendiendo en esta particular y jamás imaginada relación.

Me di una ducha rápida y me vestí con ropa cómoda, una que me permitiera dar una buena patada con flexibilidad. Fui a saltar por la terraza para no hacer esperar demasiado a Minaria, tampoco quería exasperarla demasiado, pero justo cuando lo iba a hacer sentí la presencia de Axel en su dormitorio.

Al entrar en la habitación lo sorprendí, estaba vis-tiéndose y, aunque al verme pareció querer darse algo de prisa, me dio tiempo a ver algunos moratones en sus caderas y espalda.

—–¿Qué te ha pasado? —pregunté dibujando un círculo sobre su piel amoratada.

—¿De verdad lo preguntas? —contestó quejándose por el dolor que le provocaba mi suave tacto—. Al hacérmelos tú está tardando más de lo normal en sanar…

—No sabía que era usted tan delicado, Sr. Blake —bromeé quitándole hierro al asunto—. Si te sirve de algo no era mi intención hacerte daño —dije mientras rodeaba su cintura con mis brazos y lo atraía hasta mí.

Axel se sorprendió de mi gesto pero yo lo había hecho con toda naturalidad. Aunque aún tenía que pasar muchas pruebas para ganarme, ahora era la única persona en la que confiaba con total plenitud.

—La próxima vez intentaré ser más delicado —lo atraje hasta mí y le besé. Sentí cómo de inmediato, al posar mis labios en los suyos, una sed mutua nos devoró por completo.

Axel se soltó de mí y me agarró, paseando sus labios y nariz por mi cuello. Cerré los ojos disfrutando del tacto del lobo y de las mil sensaciones que siempre percibía cuando estaba con él, y que ahora palpaba con todo lujo de detalles gracias a mis cada vez más desarrollados sentidos. Me encantaba sumergirme en el baño de naturaleza que era Axel, el olor a bosque y miel me evadía. Disfruté un poco más pero Axel rodeó mis caderas con una mano y agarró mi miembro con la otra.

—No —corté en seco—. Ahora no es el momento —resoplé apartándome de él. En el caso de no hacerlo acabaríamos desnudos el uno sobre el otro saboreándonos, y estaba seguro de que a Minaria aquello la sacaría de sus casillas.

Me dirigí hacia la puerta dispuesto a marcharme pero al girarme vi un cuaderno abierto que, al parecer, Axel utilizaba de diario según las notas que pude leer. Lo miré un segundo y antes de que pudiera reaccionar lo cogí.

—Álex eso es privado —intentó quitármelo, le puse una mano en el pecho y negué con los dedos.

—¿Desde cuándo un alfa respetable escribe un diario? –pregunté con ironía.

—Álex, por favor, no…

—Por supuesto que sí, lover
—contesté ignorándolo y co-mencé a leer:

 

«Ahora al fin tengo a Álex. Aunque fue un poco brusco fue una lluvia de sensaciones sentirlo sin que nada ni nadie lo detuviera y siendo plenamente consciente de sus actos. Sé que no me ama, pero lo conseguiré. Aunque he de reconocer que, a veces, me da miedo y no sé hasta qué punto hubiera sido mejor hacer las cosas de otra manera.

Minaria es una zorra de mucho cuidado y de una forma u otra
lo manipula
a su antojo –al leer esto lo miré–, y lo peor es que Álex no se da cuenta y cree tener total autonomía.

Ahora vivo a la sombra de Minaria y de sus antojos, el angelito sería muchas cosas pero no tiene la maldad de la materia. No sé si Álex será el mismo cuando la influencia de la materia aumente sobre él y lo hagan cambiar. Cambiar tanto que incluso me llegue a odiar por la antimateria que se supone que tengo en mi interior.

He hecho cosas horribles por él y aunque en un principio solo quería un polvo, ahora tengo claro que lo que siento es algo muy diferente. Algo tan fuerte para hacer que toda esta locura tenga un sentido.»

 

Paré de leer, ya era la segunda vez que alguien pensaba que Minaria me controlaba y la verdad es que me molestaba que pensaran eso. Era dueño de mis actos, no era el títere de nadie y nadie controlaba mi destino. No obstante, me conmovieron los sentimientos que Axel había plasmado en sus líneas. Había hecho muchas locuras, incluso había dejado de lado a su manada y familia, cosas sagradas para un hombre lobo, solo por estar junto a mí. Aquellas eran las pruebas que necesitaba para volver a amar alguien, pero de momento no eran suficientes. Aunque con Axel, quizás mi corazón pudiera ser reconstruido en un futuro, todavía quedaba muy lejos pues aún quedaban muchos fragmentos por unir. Dejé el cuaderno en el escritorio y volví acercarme a él.

—¿Quieres acompañarme? —le dije cambiando un poco el matiz que utilizaba con él desde el despertar, le cogí de la mano reforzando la sensación.

—Hasta el fin del mundo —contestó apretándome la mano con cariño.

—No lo digas muy alto, puede que acabemos ahí.




 


La guarida del amante

 

 

Minaria eligió el lugar idóneo que, según ella, era el ideal para comenzar el rastreo. A doscientos cincuenta metros de altura, en la Torre Cepsa, la construcción más alta de todo Madrid, Minaria, Axel y yo observábamos cómo poco a poco el sol se despedía ocultándose en el horizonte.

—No logro entender qué hace él aquí, no aporta nada —dijo Minaria refiriéndose a Axel.

—No hace falta que entiendas nada, quiero estar con él —contesté aferrando la mano del lobo, que orgulloso ante mi protección miraba el horizonte con seguridad—. No es nada personal, no te lo tomes a mal.

No me contestó, de hecho ni me miró, pero sabía que eso de que la ninguneara tarde o temprano acabaría por desquiciarla, era un ser demasiado engreído como para soportar la circunstancia por mucho más tiempo.

—Alexander, es hora de probar la teoría. No sé cómo piensas hacerlo, pero hazlo —dictaminó dando un paso atrás. Solté la mano de Axel y me coloqué justo en el borde de la azotea.

 

Inspiré hondo relajándome, solté un poco los brazos


y moví las piernas, visto desde fuera parecería estar preparándome para darle una paliza a alguien. Sentí el cosquilleo que me producía liberar físicamente mi energía. Mi cuerpo cambió y, con mi poder totalmente materializado, la visión del mundo que me rodeaba cambió con rapidez. Podía oler, oír y ver todo en un radio de varios kilómetros, solo tenía que centrar mi atención en algo para recibir la información como si la tuviera justo al lado. No quise darle importancia pero era increíble lo que mis capacidades físicas habían aumentado desde que todo esto comenzó. Antes podía oír a todos los vecinos del edificio donde tenía mi ático y ahora podía escuchar cualquier sonido en cualquier parte de la ciudad. No obstante, no era ese tipo de percepción la que tenía que agudizar.

No centré mi atención en un punto en concreto, lo mi-raba todo a la vez, esperando hasta que mis poderes encontraran el camino hacia la realidad que perseguía. Sucedió, el mundo a mi alrededor cambió. Al principio pude ver los átomos que conformaban todo mi alrededor, veía el hidrógeno y el oxígeno del agua, los miles de metales y demás sustancias que flotaban y contaminaban el ambiente. Pero necesitaba ir más allá del nivel atómico. Como un zoom, los átomos se subdividieron a su vez en los volátiles quark, pero mi objetivo era ver más allá, la verdadera unidad indivisible a la que el ser humano jamás sería capaz de llegar. Con un nuevo toque de concentración, al fin la materialidad que me rodeaba llegó al nivel que deseaba, uno que, en un primer momento, hizo que los vellos se me pusieran de punta pues era consciente de la enormidad en la que estaba metido y de la que a fin de cuentas, formaba parte. La ciudad, el cielo, las personas; todo se reducía a dos colores, negro y blanco, la única forma que tenían los poderes elementales, mortalmente enfrentados, de convivir sin aniquilarse.

En un intento de entender mejor esa peculiaridad, intenté ahondar un poco más, pero por más que me esforzaba, mi visión del mundo no podía ir más allá; algo me decía que podía dividir una última vez pero por ahora mis intentos se vieron frustrados.

—Adelante mi querido, Alexander —apremió Minaria.

Observé los lugares, ya fueran personas, edificios...; y entonces el camino tomó forma. En los seres humanos la diferencia era mínima, los efluvios estaban, en la mayoría de individuos, repartidos de forma equitativa.

—¿Ves la cantidad de maldad que hay en el hombre, Alexander? —intervino Minaria con una doble y clara intencionalidad.

—Cantidad de antimateria, Minaria, que no es lo mismo —susurré, la oí sisear en mi espalda.

Continué con mi búsqueda y pronto vislumbré a criaturas donde el desnivel era bastante más notorio. No sabría decir qué tipo o de qué especies se trataban, pero desde luego sí diferenciaba a los seres con inclinaciones a uno u otro tipo de poder.

Como bien sabía, la antimateria estaba más presente en los seres oscuros y fue ese rastro el que seguí. A lo largo de la ciudad localicé pequeñas aglomeraciones, pero ninguna significativamente masiva como imaginé que habría en el Infierno.

—No hay nada —mascullé entre dientes.

—Quizás estás mirando en la dirección equivocada —añadió Axel, lo miré y en ese momento miraba a Minaria.

—¿Pero quién te crees que eres, vulgar desecho? —En una fracción de segundo Minaria cogió por el cuello a Axel y se colocó en el borde del rascacielos. Axel le agarró las manos y tosió ahogado.

No lo pude evitar, ver en peligro a Axel borró cualquier atisbo de raciocinio que pudiera poseer en ese instante. Abandoné de inmediato el rastreo, la agarré por la espalda y la lancé en dirección contraria, con tal fuerza, que cayó al vacío por el lateral opuesto de la torre. Cogí a Axel a tiempo y lo dejé en el suelo.

—¡Deja de tocar los cojones, Axel! —le grité—. ¿Acaso olvidas de quién se trata? Si se lo propone puede borrarnos del mapa sin que yo pueda hacer mucho por evitarlo.

—No puedo, Álex, no la soporto y menos de la forma en que te influencia…

—¡¡¡A mí no me influencia nadie!!! —grité a punto de darle un puñetazo.

En ese instante sentí su presencia detrás de nosotros, me enderecé y la encaré aún cabreado con Axel por lo que acaba de decir.

—No vuelvas a tocarle, Minaria, nunca —rugí sin importarme un bledo si ella estaba o no enfadada—. Yo me encargaré de enseñarle modales al lobo, pero él es ahora mío y nadie, repito, nadie excepto yo es dueño de su destino, ¿entiendes?

Minaria me miraba con curiosidad e incluso me atrevería a decir que con cierta admiración. Noté cómo se controlaba, respiró con profundidad y dio un paso atrás.

—Por supuesto, querido, por supuesto. Continúa con tu periplo en busca del mal. —Sonrió con cierto aire virulento. Decidí no darle más bombo al asunto, todo podría haber acabado mucho peor.

—Luego hablaremos tú y yo. Ahora mantén el hocico cerrado —le advertí a Axel.

Continué examinando el lugar pero allí no había nada importante. Lo intenté durante un buen rato pero mi paciencia, que nunca fue demasiado esplendida, tocó fondo.

—Alexander, concéntrate en otro tipo de sensación que no sea física, quizás algo más sensorial… —me aconsejó Minaria.

Siguiendo sus consejos me centré en otro tipo de pista. Cerré los ojos y dejé, desde la oscuridad, que mis poderes buscaran un nuevo camino. Funcionaba. Me llegaban localizaciones de antimateria desde muchos lugares, algunos más densos que otros. Continué, anotando en mi cabeza cada emplazamiento con miras de futuro, pero entonces apareció uno que hacía palidecer a los demás. Uno tan masivo que, fueran o no las puertas del Infierno, seguro merecía la pena visitar. Sin mediar palabra, rodeé a Axel y Minaria con mi efluvio y nos teletransporté hacia la ubicación.

 

—¿Qué hacemos en Irlanda? —preguntó Axel.

—No tengo ni idea de dónde estamos, solo sé que sumergida en la pared de ese acantilado está la entrada a una cueva y en ella habita algo muy malo —dije sin quitarle ojo a la enorme pared de roca— ¿Cómo sabes que estamos en Irlanda? —añadí.

—Estos son los acantilados de Moher; vivimos durante un tiempo en esta región, El Burren. Tienen varios kilómetros y este es uno de los puntos más altos, superan los doscientos metros —contestó Axel sin apartar a mirada de la pared de roca que teníamos ante nosotros.

Lo cierto es que el paisaje poseía una belleza extrema, pero no sé si por la oscuridad que nos rodeaba al ser de noche, o que estábamos de pie encima de una roca no muy grande. Pero allí había algo que me ponía nervioso y, efectivamente, la acumulación de antimateria tras aquel muro era muy superior a la materia.

—Tendremos que esperar a que baje la marea para poder entrar en la cueva, eso o nos preparamos para bucear —reflexioné en voz alta.

—No, no pienso ni mojarme ni esperar. Parece que no sabes quién te acompaña, querido —dijo Minaria pasando por mi lado con cierta altivez.

Levantó un dedo y con un gesto de cierto desdén y sin demasiada fuerza lanzó una pequeña cantidad de materia al agua. Al entrar en contacto, esta se vaporizó y, como si de la separación del Mar Rojo a manos de Moisés se tratara, el agua que ahogaba al acantilado se abrió en canal mostrándonos el camino hasta la recién descubierta gruta.

—Vamos, querido —dijo justo antes de materializarse en la puerta de la cueva—. A partir de este punto estás solo. No me malinterpretes, pero prefiero no estar presente en lo que ocurra ahí dentro, así nadie podrá decir que te manipulo —dijo mirando a Axel de reojo—. Te veré en la mansión cuando acabes.

—Y ahora es cuando desapareces como la diva que eres, ¿verdad? —pregunté con retintín.

—Así es. —Desapareció.

—¡Tachán! Más en el próximo capítulo —bromeó Axel.

—Vamos, graciosillo, a ver qué nos encontramos ahí dentro.

Estaba todo muy oscuro. Cuando llevábamos unos metros recorridos oímos cómo el agua volvía a su cauce. Allí solo se oían las olas rompiendo algunos metros por encima de nuestras cabezas y el tintineo de alguna que otra gotera en las paredes de la gruta submarina.

Aunque a simple vista allí abajo no había nada, la cantidad de energía era brutal. La mayor concentración maligna que había detectado hasta ahora. No veía la antimateria, no hacía falta, el efluvio que inundaba la caverna era sin lugar a dudas demoníaco. Un ser oscuro vivía allí abajo, aunque no, no eran las puertas del Infierno.

—¿Sabes qué dirección tomar? —preguntó Axel intentado discernir algo en la oscuridad.

En ese instante, una luz se encendió unos metros delante de nosotros. Al acercarnos, vimos que se trataba de una antorcha que alumbraba una enorme puerta de oro. Axel de adelantó y pegó tres golpes en ella.

—¿Hay alguien en casa? —preguntó con sarcasmo. Lo miré con desaprobación pero no pude evitar reírme. Me tapé la boca y le di un suave golpe en la nunca.

Las puertas se abrieron y Axel y yo nos pusimos derechos como un palo mirando hacia dentro. Un pasillo de antorchas se encendió hasta llegar a una enorme escultura que había al final de la sala, una enorme serpiente con cabeza de león. Entramos observando todo a nuestro alrededor. El techo de la cueva se elevaba al menos cien metros sobre nuestras cabezas en los puntos más altos, enormes bloques de piedra con formas de estalactitas y estalagmitas emergían del techo y del suelo, uniéndose en algunos casos y en otros no, todo ello alumbrado solo por las antorchas recién prendidas.

Continuamos avanzando y ¡cuál fue nuestra sorpresa!, cuando llevábamos unos metros más recorridos, unas nuevas estancias se iluminaron con nuevas antorchas. En ellas había enormes… ¿camas?, por definirlo de alguna forma; enormes y redondas, de varios metros y en cada una de ellas había un chico o una chica desnudos mirándonos con curiosidad.

—No son humanos —le susurré a Axel.

—No sé qué son, pero en mis más de cien años de vida nunca he visto algo así. No creas que nosotros, por ser licántropos, éramos conscientes de la existencia de otro tipo de criaturas. En ese sentido estuve tan ciego como cualquier humano lo estuvo ante la presencia de hombres lobo, vampiros y demás seres habituales para mí.

Llegamos a los pies de la escultura quimérica y fuimos conscientes de que a sus pies había un trono algo gastado por la humedad del lugar. Las mujeres y hombres caminaron y se colocaron a unos metros de mi posición. Las mujeres tenían serpientes sobre sus hombros y los chicos, muy guapos y bien fornidos por cierto, se mordían el labio inferior al vernos a Axel y a mí. Uno de ellos llamó mucho mi atención, tenía el pelo negro, claro de piel y unos ojos muy verdes, la única «prenda» que llevaba eran unos pequeños pendientes negros. Al cruzarse nuestras miradas sus ojos brillaron, y no en el sentido metafórico de la palabra, resplandecieron durante algunos segundos, supongo que con la intención de sorprenderme. Le seguí el juego y mis ojos se tiñeron, en un breve espacio de tiempo, del color que le otorgaban mis poderes. Al verlo ladeó la cabeza confundido y me mostró una pícara sonrisa que me hizo sonreír. Miré en su interior y vi que la diferencia de materia y antimateria tampoco era tan descabellada. Axel me dio un codazo carraspeando. Me dispuse de nuevo a coquetear en la distancia con el demonio de ojos verdes, pero entonces algo voló por encima de nuestras cabezas cual águila rapaz. Mi corazón se desbocó y un nudo se instauró en mi garganta, entré en shock. Sentí cómo aquella presencia alada tomaba tierra a los pies de la serpiente con cabeza de león. Despacio, me giré con el corazón a mil y con los ojos tan abiertos que mis globos oculares se saldrían de sus órbitas de un momento a otro.

 

Estaba de espaldas, y no sé si por la oscuridad o por la sorpresa, en un primer momento vi alas negras, pero no, no lo eran. En realidad no tenían comparación con las de la fuente de la antimateria. Eran algo más pequeñas, en distintos tonos de marrón y una especie de púas le sobresalían de la articulación. En cualquier caso eran preciosas. Aquella criatura era la acumulación maligna que buscaba. Después de algunos segundos, al fin se dio la vuelta. Tenía el cabello un poco largo, pero no llegaba a ser melena, y de un gris ceniza con trazos blancos. Vestía una especie de saya hecha de finos hilos del mismo color de su pelo y un trozo de tela largo alrededor del cuello que le caía por el pecho, del mismo tejido. Su piel clara estaba manchada, en algunas zonas y a parches, de lo que parecía ser sangre y una cicatriz le cruzaba el lado derecho de la cara. Cuando abrió los ojos me tensé de nuevo al ver que eran negros. Al parecer algunos demonios habían heredado los rasgos más característicos de la antimateria.

—No sé si movidos por la curiosidad, inconsciencia o estupidez pero, creedme, el último sitio del mundo en el que queréis estar es mi guarida —habló al fin a la vez que replegaba sus alas y se sentaba en su trono. Su voz era juvenil, chulesca e incisiva. No aparentaba tener más de veinte años—. Ahora bien, visitantes, ¿a qué venís?, y sobre todo, ¿cómo habéis entrado aquí sin que me haya dado cuenta?

La criatura y yo teníamos algo en común, ninguno de los dos sabíamos nada el uno del otro. Y siendo sinceros, me imponía cierto respeto.

—Habla —añadió impaciente.

—No voy a andar por las ramas, no tengo tiempo que perder —hablé con autoridad y, por qué no decirlo, con arrogancia—. Vengo buscando información…

—¿Información? —contestó riendo—. Adelante, pregunta, pregunta…

—¿Dónde están las puertas del Infierno? —dije alto y claro, sin dudar en una sola sílaba.

En ese momento, la corte del demonio comenzó a reírse a carcajadas, todos menos el chico de ojos escarlata, él me miró con cierta curiosidad y con el semblante serio. Mis labios no se curvaron un ápice, volví a clavar en el ser alado mis ojos, esperando una respuesta.

—Tus propias palabras delatan tu inexperiencia –contestó.

—No sé quién eres y, para ser sinceros, no me importa. —Cambió la postura apoyando su mentón en su puño indagándome con la mirada—. Es cierto, en temas demoníacos soy totalmente inexperto, si no lo fuera, no habría venido buscando nada, pues ya lo sabría. Y como eres una de las fuentes malignas más grandes que he rastreado, pienso que algo de información al respecto puedes tener.

—Verás, extraño y descarado hombrecito. Antes de nada tienes que aceptar algo, no vas a salir vivo de mi morada. —Al oír esas palabras al que se le escapó la carcajada fue a Axel, lo miré y le di un codazo suave para que callara de una vez. Apretó los labios conteniéndose–. Pero sí, vuestro descaro me ha agradado y nos ha sacado de la monotonía a mis amigos y a mí. Te contaré lo que sé.

—Adelante, te escucho —le animé y me crucé de brazos dispuesto a escucharle.

—Mi nombre es Samael, antes conocido como el ángel de la fuerza y rey de Machón, del quinto cielo. Pero eso fue antes de ser un caído. Y como bien dices, soy una de las criaturas malignas más poderosas, tanto es así que después de caer me convertí en el regente, junto a mi amante, del mundo. Pues mi querido creador, Lucifer, fuente absoluta de toda oscuridad, se halla en el Infierno insuflando al mundo toda la maldad que nos rodea y que da vida a los que son como yo.

»Por motivos que desconozco las reglas cambiaron hace mucho tiempo, tanto que por aquel entonces yo era muy joven. Pero Lucifer y Dios decidieron ocultar sus paraderos y el de sus moradas. El príncipe de las tinieblas nos nombró a Lilith y a mí los señores del mundo para que continuáramos con su legado mientras él nos proveía del mal necesario para hacerlo desde el Averno. Designó a cada uno de su ejército de caídos una función, pero nos dejó a mi amante y a mí, los más poderosos después de él, la tarea más importante. Desde entonces cumplo la mía follándome a Lilith una vez cada diez años, mi labor es breve comparada con la de ella, mi semen permanece en su cuerpo toda una década y le procura cien hijos cada día, poblando el mundo desde hace miles, millones de años, de nuevos demonios.

»Pero nadie sabe dónde mora Lucifer, y pobre del que alguna vez lo averigüe, pues el mal que emana de mi hermano lo devorará antes siquiera de que pueda conocerlo.

»Aunque mis hijos no son solo demonios, en el amanecer de la humanidad me follé a las “Evas” de vuestra especie, con lo que gran parte de la especie humana lleva mi código genético dentro.

Apreté los puños frustrado por las palabras del Samael. Si él no sabía dónde estaba el Infierno ¿quién podría saberlo? Aunque también me sorprendió el hecho de que Dios también estuviera en paradero desconocido. Ese dato lo había obviado Minaria. En cualquier caso había dicho «casi nadie».

—Tengo que confesar que me has sorprendido. De pequeño siempre me asustaron con que alguien como tú me recibiría si me portaba mal. Hace algún tiempo que dejé de creer en esas cosas, y ahora que veo que todo es real, me sorprende –introduje mi siguiente exposición como si todo lo que me había dicho me hubiera entrado por un oído y me hubiera salido por el otro–. No obstante, y perdona si no te doy la importancia que crees merecer, has dicho «casi nadie», es decir, ese «casi» deja entrever una duda y, por insignificante que sea, me agarro a ella. ¿A quién engloba ese «casi»?

—Tu insolencia no conoce límites…

—No lo sabes bien —añadió Axel. Samael lo miró durante unos instantes y volvió a dirigir su atención en mí.

—Corre la leyenda que dice que Lucifer y Dios hicieron un trato para mantener el equilibro que gobierna nuestras existencias y designaron a un ser neutral el paradero del Infierno y el Paraíso. Pero son solo leyendas, aunque mi querida amante no piensa lo mismo y lleva milenios buscándolo; está cansada de parir y quiere que nuestro señor la libre de su tarea. Si tiene alguna pista o no, lo desconozco y no me importa. Mi labor se resume en meterle la polla una vez cada diez años y, entre décadas, tengo a mis querubines que hacen mis delicias.

—¿Qué hay del resto de la jerarquía demoníaca? —pregunté, quizás podría sacar más información de ellos.

—Has tenido suerte, te has ahorrado pasar por todos ellos. Créeme, los duques, archiduques y demás castas bajas del Infierno son un coñazo; o los demonios que moran en la oscuridad, existentes entre las estrellas, los ígneos, que una vez fueron exiliados por Lucifer por lo incontrolables que eran. Todos ellos hijos bastardos y monstruosos. Vas a tener suerte, vas a morir a manos del rey de la Tierra.

Ignoré ese comentario y le di la espalda intentando buscar una solución a aquel rompecabezas. Aunque mi visita a Samael no había sido en balde, había sacado bastante información y tenía otras vías de investigación abiertas. Noté que Samael se levantaba y abría sus alas, que lo ninguneara de esa forma lo estaba poniendo enfermo.

—Ahora, por supuesto, vas a morir pero antes quiero saber tu nombre —preguntó llamando nuestra atención, pero no me dio tiempo a contestar, alguien me quitó el turno de palabra.

—Mi señor, no lo hagas aún. Deja que me divierta con ellos un rato. Míralos, no había visto seres tan… perfectos en mucho tiempo —intervino el chico de ojos verdes. Samael dudó, pero después de un rato dio su veredicto—. Claro, diviértete un poco, pero cuando te canses mátalos. —En ese instante, Samael extendió sus alas, las batió y voló hacia una cueva secundaria que había en la zona superior de la caverna—. En cuanto a vosotros —se dirigió al resto de sus congéneres—, ni lo soñéis, son míos. —Levantaron sus cabezas con altivez y desaparecieron en la oscuridad—. Acompañadme.

Aquel chico nos guió por la cueva. Ahora que lo tenía de espaldas pude fijarme más en él. Era alto, al menos uno noventa, y su pelo negro, deshilachado, le daba un aspecto sexi y juvenil. Y lo cierto es que a su físico no se le podía poner pega alguna, llevaba tatuadas en su espalda un par de alas doradas y negras.

 La cueva tenía multitud de pasillos. Caminamos hasta que llegamos a un portón de color cobre. Elevó la mano sobre la puerta y esta se abrió.

—Pasad —esperó con amabilidad a que entráramos y cerró la puerta tras de sí.

El lugar era un salón bastante grande lleno de camas redondas y, a final, un trono coronado por la estatua de un hombre con cabeza de lobo y cola de serpiente.

—Por vuestra actitud con Samael, sobre todo la tuya —me señaló a mí—, me da que pensar que no estáis tan indefensos como piensa mi señor. ¿Qué eres? —preguntó con cu-riosidad.

—Ya me gustaría saberlo. Solo te puedo decir que mi conocimiento del mundo dista mucho del tuyo y, créeme, no me creerías si te lo cuento —dije desviando su atención—. ¿Por qué nos traes aquí? No tenemos mucho tiempo.

—Quiero conocerte un poco más, Samael no te dará mucho tiempo de vida, como mucho hasta el amanecer…

—Será él quien muera al amanecer, créeme —intervino Axel.

—Para ser una criatura tan sucia y vulgar eres muy engreído. Tu futuro, al contrario que el de él —volvió a señalarme—, es visible, por eso sé que tú vivirás y el morirá. —¿Morir yo?

—¿Acaso predices el futuro? —preguntó el lobo.

—Mi nombre es Amon, y ese es mi poder. Y a ti, licántropo, te veo solo y repudiado por los tuyos —Axel puso cara de póquer con las palabras del demonio—. Duerme, no me interesas. –En ese instante Axel cayó dormido.

—¿Qué le has hecho? —gruñí.

—Solo duerme —contestó con espontaneidad—. Ahora, ven, hablemos tú y yo. Y, por favor, quítate la ropa. —Lo miré y le sonreí. Me caía bien este demonio, esperaba no tener que matarlo.




 


Del demonio al lobo y viceversa

 

 

Amon me miraba con ojos deseosos mientras me quitaba la ropa, yo por supuesto no despegué la vista de sus ojos verdes; lo miraba con seguridad y con un toque de lujuria. La temperatura en esa sala era bastante agradable y la gran cama que tenía ante mí se me hacía de lo más confortable.

El demonio, sin apartar un segundo la vista, se recostó sobre la pared y apoyó sus brazos tras su cabeza. Desde mi posición tenía una vista difícilmente descriptible. Amon tenía un cuerpo espectacular, muy definido, sus abdominales eran los más cincelados que había visto hasta entonces, su pechos eran deliciosos y qué decir de su entrepierna que descansaba, por el momento, sobre su pubis. Pero eran sus ojos escarlatas los que me tenían hipnotizado, pese a todo lo demás. Sin duda, mi estancia en la guarida de Samael no había tomado la dirección prevista en un principio.

Cuando me terminé de desnudar, me quedé dándole la espalda a Amon, me acerqué a Axel y comprobé que estaba bien; así era, solo dormía.

—Está en perfecto estado, solo descansa —dijo mi acompañante llamando mi atención—. Ven aquí, divirtámonos. Por cierto, ¿tienes un nombre?

No había caído en la cuenta de que aún no le había dicho mi nombre a aquella singular criatura, ¿sería una buena idea?

—Álex —contesté todavía de espaldas a él.

—Perfecto, Álex, ponte cómodo.

Me giré y lo que vi hizo que mi cuerpo reaccionara de inmediato. Amon se mordía el labio, mantenía su cabeza apoyada en uno de sus brazos mientras la mano que tenía libre despertaba el, hasta entonces, latente miembro. Con suavidad se masturbaba sin perder detalle de mi cuerpo, desnudo frente a él.

Caminé hacia él lleno de seguridad. Amon estaba bueno hasta decir basta, pero yo había conocido una perfección física insuperable; el único que podría llegar a igualarla sería el lobo que dormía tras de mí. En cualquier caso, no pensaba ser el sumiso de nadie, el demonio milenario que tenía ante mí necesitaba un escarmiento y yo estaba dispuesto a dárselo.

Continué caminando, incluso encima de la cama, hasta llegar justo a sus pies; por entonces mi entrepierna ya lucía dispuesta a todo. Crucé los brazos y clavé en él una mirada de total superioridad.

—Ven aquí —le ordené sorprendiéndolo. Me miró confundido y durante un momento paró de masturbarse. Al ver que no reaccionaba tomé medidas—. He dicho que vengas aquí.

En ese instante un hilo energético invisible para sus ojos rodeó su cuerpo, lo levantó y lo colocó de pie ante mí. Como era bastante alto tuve que levantar un poco la cabeza, pero no me gustó; con mi poder rodeándolo, lo postré de rodillas dejándolo a la altura perfecta.

—Mírame. —Esta vez fue él quien tuvo que alzar la vista—. Continúa tocándote.

Amon entendió con rapidez el rol de cada uno en aquella situación y sin rechistar rodeó su pene y retomó la tarea.

La temperatura de mi cuerpo se elevó mientras observaba las muecas de la cara de Amon. Le agarré su pelo negro entremetiendo mis dedos en su alborotada cabellera y cerré los ojos por un momento, debatiéndome en si hacer o no mi siguiente movimiento. Había bajado a esa caverna para destruir al mal no para follármelo. Al abrirlos de nuevo, aquellos ojos verdes me dieron la respuesta. Lo atraje hasta mí y le metí mi miembro en la boca. Siseé de placer al sentirme dentro de la boca del demonio, lo cierto era que lo hacía muy bien y, siendo sincero, los remordimientos desaparecieron casi en el acto. Defendía a la humanidad, y el libre albedrío era una de sus características más preciadas, y aunque yo no lo fuera, pensaba disfrutar de esa cualidad.

Comencé a balancearme dentro de su boca, con suaves movimientos salía y entraba de ella sintiendo cómo los labios y la lengua del demonio no cesaban un instante en su tarea. A mis balanceos sumé los movimientos de su cabeza, que iba y venía a mi voluntad al tenerlo agarrado de la cabeza. Los movimientos cada vez se volvían más rápidos, intensos y bruscos. Jadeé de placer, tuve que bajar el ritmo si no quería explotar ya. Me moría de ganas pero presentía que Amon era todo un mundo de posibilidades.

—Túmbate boca abajo —le ordené al mismo tiempo que sacaba mi sexo de su boca.

Amon sonrió e hizo caso sin rechistar. Apoyó la frente en sus manos y esperó mi llegada y lo que supusiera. Me tumbé sobre él en toda su extensión y comencé a lamer su cuello, él resopló pero no hizo amago de moverse, disfrutaba de mis decisiones y eso mismo fue lo que me motivó aún más. Seguro que Samael y él lo habían hecho un millón de veces, pero yo pensaba dejar mi experiencia grabada a fuego en él. Humedecí mi lengua y comencé a bajar por su espalda con lentitud a través de los tatuajes que la adornaban, mordí sus hombros y continúe mi camino hasta llegar a sus nalgas, las mordí antes de separarlas y lamerlo todo, hasta el último rincón. El demonio resolló e intentó darse la vuelta pero no se lo permití. Me anclé de rodillas y coloqué mi pene en la entrada que momentos antes había humedecido. Sin tener demasiado cuidado entré en él, cerré los ojos y me mordí el labio. No medí mis fuerzas, inicié los balanceos de forma abrupta desde el primer instante, cosa que a Amon no pareció importarte, más bien todo lo contrario pues contestaba a mis embestidas golpeando mi pubis con su trasero, con fuerza. Lo agarré por la cintura e intensifiqué aún más los movimientos. Mis sacudidas, más sus contramarchas, sumadas ahora a la fuerza de mis brazos, hicieron que mi frenesí me dominara por completo. En un abrir y cerrar de ojos me coloqué a su espalda, el pasó el brazo por mi espalda y me miró con sus cada vez más fulgurantes ojos verdes. Entraba y salía de él con más fuerza aún mientras chupaba el pectoral que tenía justo a la altura de mi boca. Aquel último movimiento me desató del todo. Sin parar de mirarlo, apreté aún más el ritmo y llegó el momento. Sentí cómo la explosión física emergió con fuerza de mi interior, sus ojos se iluminaron y él explotó al mismo tiempo. Gritamos hasta el último aliento antes de caer boca arriba, jadeantes.

 

***

 

—Sin duda alguna eres una caja de sorpresas, Álex —dijo Amon sentado en la cama—. ¿De verdad vienes buscando las puertas del Infierno?

—Así es, ese es mi objetivo —contesté desde mi posición a un metro de él. Obviando el lugar y la situación que nos rodeaba, parecíamos un par de amigos charlando después de un polvo casual.

—Es absurdo. Nadie puede ayudarte, de hecho me parece estúpido que quieras vértelas con Lucifer cara a cara. Como te ha dicho Samael, el mal que lo rodea te aniquilará antes de llegar a su presencia.

—Como bien dices, soy una caja de sorpresas… —contesté sin darle explicaciones—. Tengo mis motivos para querer hacerlo.

—¿Cuáles son esos motivos? —preguntó sin dilación y sin duda alguna.

—Demasiados y complejos para explicártelos en pocas horas, en breve tendré que marcharme —y lo cierto es que no quería matar a Amon…

—Me confundes, Alex. Son los demás los que vienen a mí en busca de respuesta y sin embargo eres para mí una gran y absoluta incógnita. No sé qué eres, no puedo ver tu futuro y salta a la vista que eres un ser, o muy poderoso o proporcionalmente estúpido. —Aquellas palabras me hicieron reír, lo cual no hizo otra cosa que desconcertarlo todavía más.

—Como te he dicho, es algo complejo. Aunque tienes razón, incluso para mí soy una gran incógnita.

Cuanto más tiempo pasaba con él más cambiaban mis planes. Samael reclamaría nuestra presencia en un par de horas y entonces tendría que actuar según los planes con los que había llegado, pero no quería que Amon corriera la misma suerte que su señor. Por otro lado, Minaria sería un problema si me viera llegar con un demonio como acompañante, más aún cuando nuestro objetivo era aniquilarlos a todos desde la raíz. Sin embargo cabía una posibilidad…

—Amon, si tuvieras que definirme como una criatura maligna o benigna, ¿cómo lo harías? —Frunció el ceño confundido.

—Lo sé, ya te lo he dicho. No tengo ni la más remota idea de qué eres, llevo desde que llegaste analizando tu energía. —Esperaba esa respuesta y ahí radicaba el inicio de mi discurso persuasivo.

—Partiendo de esa base, si te dijera que se avecinan cambios radicales y que la única forma de sobrevivir a ellos es cambiando, ¿estarías dispuesto a ello? —Ahora sí que lo había dejado descuadrado.

—¿Cambios? El balance infinito entre los poderes que rigen el mundo es inmutable. Nada puede cambiar hasta ese punto, pues la inexistencia sería el resultado —contestó con rotundidad; en ese momento sí daba la imagen de un ser con milenios de existencia.

—¿Y si se diera, Amon? —Él no sabía el alcance de sus palabras, y en parte era lógico. Todo su mundo, en realidad todo el mundo de cualquier criatura terráquea estaba basado en los poderes ancestrales del bien y del mal, que tal circunstancia pudiera cambiar era inverosímil y más de la boca de un humano veinteañero, al menos en apariencia—. Necesito una respuesta, por favor. —Si al final se negara correría, muy a mi pesar, la misma suerte que sus congéneres.

Se mantuvo en silencio durante algunos segundos eva-luándome con la mirada, mi mera presencia era un cúmulo de preguntas sin sentido y creo que dichas cuestiones fueron las que le hicieron decidirse.

—Supongo que sí, Álex, los demonios hemos sobrevivido durante millones de años y a mí, como tal, es lo que me gustaría, fueran cuales fueran esos cambios.

—Entonces pase lo que pase y acabe como acabe, cuando yo salga de esta caverna tendrás un lugar en el nuevo orden que está por llegar.

No sabría decir qué me llevó a tomar esa decisión, pero en el instante en que nuestras miradas se encontraron supe que sería una criatura con la que compartiría algo más. Y no me refería al sexo que de seguro tendríamos en un futuro, era algo más, no sabría explicarlo, pero un instinto sobreprotector comenzaba a anidar dentro de mí.

 

***

 

El demonio salió de la estancia dejándonos solos a Axel y a mí. No sabía cuál era su intención pero tenía una ligera idea. A los pocos minutos de marcharse, Axel despertó, al principio estaba algo confuso, pero ese estado se transformó rápidamente en rabia al recordar que su inesperado sueño había sido causado por el seductor demonio.

—¿Dónde se ha metido esa rata? —gruñó mirando a nuestro alrededor—. La próxima vez que intente…

—Axel, ya —lo frené en el acto—. Deja de ser tan fanfarrón, acepta de una vez que ser un hombre lobo en este mundo de demonios no supone ninguna ventaja.

Al oír mis palabras frunció el ceño y se mantuvo en silencio, pero conociéndolo sabía que su boca no se mantendría callada por mucho tiempo.

—Pues este hombre lobo ha demostrado en muchas ocasiones no temer a nada ni a nadie cuando se trata de protegerte —reprochó dolido.

—Qué enternecedor —me burlé—. Sé realista, llevas un tiempo muy irascible, supongo que te estás acostumbrando a tenerme como tu protector, tarea que conforme pasa el tiempo resulta más dura pues no paras de hacer amigos…

—No necesito protección alguna —volvió a contrariar airado.

—Está bien, no volveré a hacerlo a menos que me lo pidas. —Me dio la espalda apretando los puños, bufó y se sentó en silencio.

Aquello fue un auténtico reto y una futura cura de humildad para el lobo. Tarde o temprano se metería en problemas y, aunque no pensaba permitir que nadie lo hiriera, probablemente haría que lo creyera. No obstante, la rutina diaria de mosquear a Axel no había acabado.

—¿Sabes? Mientras dormías he estado muy entretenido con Amon, no te haces una idea de lo bien que…

—¿¡Has tenido sexo con ese!? —Se puso de pie de golpe y en dos zancadas se colocó frente a mí.

—Sí —contesté aguantando la risa.

—Has disfrutado, ¿verdad?

—Sí —repetí.

Noté cómo sus fosas nasales se dilataban y cómo apretaba cada vez más la mandíbula. De repente y sin previo aviso me empujó con fuerza hacia la cama y con habilidad felina se tumbó encima de mí.

—Ahora sí que vas a disfrutar, niñato engreído —gritó furioso al tiempo que me mordí el cuello con fuerza.

No esperaba esa actitud por su parte, menos aún teniendo en cuenta la intensidad de nuestros últimos encuentros y mi actitud en los mismos. Me sorprendió, y aquello tenía que ser premiado.

—Aprovecha antes de que cambie de opinión —le susurré con sorna.

—Calla —se limitó a contestar.

Axel, haciendo alarde de su velocidad como licántropo se deslizaba por mi cuerpo como un bólido de carreras por un circuito. Sentía su lengua húmeda y sus feroces dentelladas recorrer mis brazos, mi pecho, toda la longitud de mi abdomen prácticamente al mismo tiempo, todo ello sumado al calor corporal del lobo hizo que mi raciocinio se rindiera ante él. Me dejé a merced de lo que él quisiera hacer conmigo, por una vez no estaría mal, ya me cobraría más adelante esa deuda. Cerré los ojos y me perdí entre los besos, jadeos y dentelladas que mi lobo herido de celos, me regalaba.

 

***

 

Después de un par de horas increíbles, ambos nos habíamos vestido esperando a que volviera Amon, ya tendría que estar amaneciendo y Samael no tardaría en aparecer con sus aires de grandeza; lo que jamás imaginaría era que en realidad era un ratón en un nido de serpiente a la hora del almuerzo En cuanto a Axel, aunque se le había pasado un poco el ofuscamiento, aún estaba un tanto seco y cortante en sus comentarios.

—¿Qué tiene ese tío que tanto te gusta? Es raro en ti, sueles ser tan puritano —preguntó sin abandonar un segundo su chulería.

—Axel, déjame decirte algo. Me importa una mierda lo que pienses y menos todavía te tiene que importar lo que me guste o no —contesté tajante—. Ahora, cuando empiece la acción, déjame a mí. Samael es un ser bastante fuerte y no sé hasta qué punto estoy preparado para…

—Sabes de sobra que no es rival para ti —interrumpió—, de lo contrario Minaria no te habría dejado solo.

—En cualquier caso, evita meterte en problemas innecesarios o me veré obligado a dejarte atado en la mansión la próxima vez. Ah, y no es una metáfora. —Fue a contestar pero en ese momento entró Amon acelerado.

—Seguidme, he encontrado la forma de sacaros de aquí —dijo en voz baja. Me resultó extraño y algo molesto verlo con ropa. Vestía un pantalón bombacho de color negro y una camisa holgada del mismo tejido y color.

La actitud que tuvimos ante sus palabras no fue la que él esperaba. Sin moverme un ápice y con una ceja levantada, lo observé en silencio. Mi pequeña charla con él no había servido de nada, o al menos no había sido, al parecer, tan conciso y claro como para que captara el mensaje.

—El que tiene que estar preocupado es tu jefe —soltó Axel con desdén. Amon nos miró con una mezcla de urgencia y sorpresa.

—Álex, no me obligues a utilizar otros métodos. No puedo ver tu futuro y eso es porque acabará aquí hoy. —El miedo a que me pasara algo inundó la cara del demonio.

 

 

—¿Acaso soy el único que ve que este tío te ha pillado demasiado cariño en una noche? Aquí hay gato encerrado —volvió a hablar el lobo. Y tal como había precedido sus palabras lo metieron en problemas.

Amon se materializó justo en sus narices, sus ojos se ennegrecieron hasta volverse negros como la noche dejándome paralizado por el shock de volver a ver unos ojos así. Y en un abrir y cerrar de ojos, un pulso de energía emergió del demonio, una masa acuosa, como si el aire se volviese más denso, provocando que Axel saliera disparado contra el trono de la sala; pero ahí no acabó el ataque, en un par de segundos al menos diez cortes abrieron la carne de Axel. Le dije que no intercedería si se metía en problemas pero me estaba costando quedarme de brazos cruzados. En el tiempo que había perdido en aquellos últimos pensamientos el licántropo azabache rugió furioso al demonio que también había cambiado su apariencia. A parte de sus ojos, las alas tatuadas de su espalda se materializaron en forma de alas negras y doradas, las cuales abrió de forma imponente ante la bestia negra que rugía en la otra esquina de la sala. Ver al demonio de esa guisa hizo que saltaran mis alarmas, dudaba que el lobo tuviera mucho que hacer contra con él. Me coloqué en el centro de ambos, alcé los brazos y los frené en el acto.

—Si a alguno de los dos se le ocurre dañar al otro se las tendrá que ver conmigo —advertí con tono mordaz. Amon fue a contestar pero entonces otro rugido proveniente de la caverna principal hizo que su ira desapareciera en el acto.

—Lo he intentado, Álex, pero ya es tarde —dijo calmado mientras sus alas volvían en forma de tinta a su espalda—. Ahora tendrás que vértelas con Samael.

Con Amon delante de mí y Axel, aún en su forma lobuna justo detrás, llegamos al salón principal. Sentado en su trono nos esperaba un poderoso hijo del mal, al menos el más fuerte que había podido localizar. Sin moverse un solo centímetro tras nuestra llegada comenzó a hablar.

—Espero que te hayas divertido con esos dos. Pero tu tiempo, y por supuesto el suyo, ha concluido.

Amon agachó su cabeza en señal de sumisión y se echó a un lado. Cabizbajo me miró con cierta pena y negando con su cabeza. Me conmovió verlo tan preocupado, es probable que en exceso pero el caso es que lo hizo; y aquello fue lo que me hizo pasar a la última parte del plan: dejar claro quién mandaba allí.

—Antes de marcharme quiero que me recuerdes algo. Es Lilith la que lleva buscando a ese ser neutral milenios, ¿verdad?

—Estoy cansado de tu insolencia. —En apenas un instante se levantó de su trono, desplegó sus alas y deslizó un látigo por su brazo derecho. Alzó su brazo y lanzó el arma directa a mi cara.

Me pilló desprevenido y dio de lleno en el blanco, haciéndome un corte en el pómulo izquierdo. Me llevé la mano a la cara y, al ver mi sangre, mi poder se materializó físicamente. Gruñí mostrando mis dientes como lo hubiera hecho un animal amenazando a su adversario, erguí mi cabeza orgulloso y clave mis ojos fríos como el hielo en Samael. Sentí cómo mi poder recorría mi mejilla y cerraba la herida al instante. Era la primera vez que el señor de la morada veía mi apariencia sobrenatural. Aunque se sorprendió intentó ocultarlo, alzó el brazo dispuesto a atizarme de nuevo pero esta vez era muy diferente. Antes de que pudiera lanzar el golpe lancé un rayo de poder directo a su hombro y le arranqué de cuajo el brazo. El resto de la corte demoníaca exclamó sorprendida, todos menos Amon que entrecerró los ojos entendiendo el alcance de la veracidad de mis palabras momentos antes.

Estupefacto, Samael miró horrorizado su recién ampu-tado brazo, se llevó el restante a la herida, de la cual brotaba sangre completamente negra. En un rápido movimiento aleteó sus alas y se colocó en el extremo opuesto de la cueva.

—No sé qué eres, pero te diré lo que serás a partir de ahora —amenazó desde las alturas.

—¡¿Qué?! —exclamé mientras comencé a levitar rodeado por la ventisca que brotaba de mi interior.

El aura energética cada vez era mayor. Estaba exhibiendo mi poder de manera descarada, quería amedren-tarlo y que viera llegar el fin de su existencia. La energía ondeaba mi pelo y mi ropa mientras mis ojos refulgían como el glaciar más cortante y mortífero. Los demonios menores me observaban con ojos indescriptibles, algunos comenzaron a correr pero era tarde para ellos, pues para mí no eran más que portadores de la energía que odiaba desde lo más profundo de mi ser. Con un leve movimiento de cabeza los hice desaparecer, a todos menos a Amon, para él tenía otros planes.

Samael, al ver a sus congéneres reducidos a la nada, entro en cólera. Gritó, y como un ave rapaz se lanzó directo hacia mí. Proyecté sobre él una lluvia de mortíferos relámpagos pero el demonio era muy rápido; apenas lograba ver sus movimientos pero la fecha de su inexistencia había sido fijada. Multipliqué por mil mi ataque y no tuvo lugar donde escapar. Mientras la cueva se venía abajo y cañones de agua salada entraban a borbotones por la fragmentada roca, mi energía lo alcanzaba una y otra vez. Herido de muerte, aterrizó a duras penas sobre su trono.

—No sabes la gravedad de tus actos, extraña criatura de ojos helados. No sé qué pretendes conseguir pero en caso de lograr tu objetivo todo lo que conoces dejará de existir…

No lo dejé terminar de hablar, su discurso lleno de soberbia y superioridad me hastiaba. Su vida inmortal había llegado a su fin pues, un par de segundos después, desapareció para siempre.

Durante la batalla vi a Axel escapar por una de las grietas pero a Amon lo había perdido de vista. Supuse que estaría fuera esperándome. La cueva se venía abajo, estaba prácticamente inundada. Descargué el resto de mi poder sobre el techo de la caverna y como un devorador de roca hice un inmenso agujero hasta salir a la superficie. Al salir, los rayos del alba me deslumbraron dando algo de calor al iceberg que en ese momento surcaba mi organismo.

Axel me esperaba junto a una satisfecha Minaria. Tomé tierra observando el enorme socavón que tenía bajo mis pies buscando a Amon, sin éxito.

—¿Dónde está él? —le pregunté al lobo ya en su forma humana.

—Desapareció de mi lado, Álex, no sé dónde está —contestó con sinceridad.

—¿Quién es él? —preguntó Minaria con curiosidad.

—Solo espero que haya podido salir a tiempo, tenía algo pendiente con él —contesté mirando al océano ignorando la pregunta de Minaria—. ¡Si me oyes, ven a buscarme, sigue mi efluvio y me encontrarás! —grité al vació.

Minaria me miró confusa pero, como siempre, decidió no preguntar nada. A fin de cuentas lo importante para ella, que era fulminar el mal que habitaba tras las densas rocas del acantilado, se había cumplido.

—¿Alguna novedad que nos acerque a nuestra búsqueda? —preguntó de nuevo.

—Sí, pero antes tienes que explicarme por qué me has mentido —contesté con dureza antes de proyectarme hacia la mansión al tiempo que un cuervo cruzaba el cielo graznando.




 


Amor y odio

 

 

Aunque la vuelta a casa no duró prácticamente nada, como de costumbre y con cada vez más frecuencia, mi mente parecía ir más rápido. Tras el paso por la guarida de Samael multitud de preguntas surgieron alejándome más aún de mi objetivo. Si la segunda fuerza maligna más poderosa no conocía el paradero del Infierno, ¿qué garantías tenía de que la siguiente en la lista pudiera ayudarme en algo? Al menos no había vuelto con las manos vacías y buscar a Lilith sería ahora mi prioridad; tenía que conocer a toda costa la identidad y el paradero de esa misteriosa criatura neutral que custodiaba las ubicaciones del Infierno y del Paraíso. Y ahora que lo pensaba, Minaria me debía una explicación, la fuente del bien así como su morada era para todos un secreto igual de inexpugnable que la de su homólogo maligno. También me inquietaban las últimas palabras del caído, ¿qué sucedería si lograba mi objetivo?, ¿por qué todo lo conocido acabaría dejando de existir? Lo más sensato era que solo fueran palabras para evitar su inevitable final. Y luego estaba Amon, ¿qué pasó en el instante que lo vi? No fue su innegable belleza lo que me había hipnotizado, el resto de ángeles caídos eran también muy bellos; Amon me atrajo de una forma especial y ahora que lo pensaba no era la primera vez que me pasaba algo así. El sentimiento era similar al que tuve la primera vez que vi a Axel, con alguna diferencia pero parecido a fin de cuentas…

Mientras estuve dentro de él me evocó sensaciones extrañas pero familiares a la vez, Contradictorias, equidistantes. Mi intuición me decía que se encontraba bien y que los acantilados irlandeses no serían el único escenario que presenciaría un encuentro entre nosotros. De hecho, tenía que encontrarlo antes de que todo el cambio que estaba por llegar se completara.

En el momento de tocar tierra me giré en busca de Minaria, tenía que darme algunas explicaciones pero no estaba con nosotros, Axel era mi única compañía. Maldije entre dientes por no poder satisfacer mis preguntas pero solo debía tener paciencia, Minaria volvería a mí más temprano que tarde.

—Aunque no todo lo que ha sucedido allí abajo ha sido de mi agrado, tengo que reconocer que la cara de acojone de míster alas me ha resultado bastante divertido —soltó Axel de improvisto mientras caminábamos por la carretera que subía hasta el jardín de la mansión.

—Supongo que debe ser frustrante saber que después de todo, no estás en la cima de la cadena alimenticia —contesté con bastante sequedad. Estaba demasiado ensimismado en mis pensamientos como para atender los comentarios de Axel. No obstante y debido a mi reacción, mi querido compañero no pensaba quedarse callado.

—¡Vamos! Deja de ser el todopoderoso Alexander Danvers para ser simplemente Álex, el chico que se ríe con todas las gilipolleces que suelto al cabo del día. —No lo pude evitar, era talento natural de Axel hacerme reír. Mis labios se curvaron—. ¡Ese es mi Álex! —bromeó colocándose delante de mí mientras me señalaba en actitud infantil con un dedo.

—Ve a vestirte, anda. Ya tengo tu culo grabado en mis retinas para al menos unas horas —continué con la broma. Me dedicó una pícara mirada y corrió no demasiado rápido, vanagloriándose, una vez más, de su perfecto y bronceado físico.

Apenas había perdido de vista al lobo cuando sentí cómo algo grande y pesado corría directo hacia mí por mi flanco derecho, me giré a tiempo para ver cómo unos enormes ojos dorados frenaron a un metro de mí. No pude ahogar la exclamación llena de alegría que emergió de mi pecho nada más verla.

—¡Furia!

No pude contener la emoción, hacía mucho que no veía a mi amiga. Me abracé a su enorme cabezota mientras ella resoplaba y pataleaba el suelo compartiendo mi mismo sentimiento.

—Hola, pequeña, cuánto tiempo —susurré sin perder el contacto físico un solo instante.

La catoblepas comenzó a comunicarse conmigo con su particular método, proyectaba en mi mente imágenes que supuse se dieron en mi ausencia durante mi viaje a Etyram. En algunas la veía con sus congéneres pastando en tundras y valles helados, en otras incluso pude ver a sus crías. Conforme se sucedían, vi a Furia en los alrededores de la mansión más de una vez, pero al percatarse de que yo seguía sin aparecer se marchaba la mayoría de las veces sin entrar. Aunque alguna vez sí lo hizo, visualicé imágenes del hijo de Gabriel jugando con ella bajo la atenta mirada de Kayra…

Las imágenes continuaron y fue entonces cuando él apareció en ellas. Sin poder evitar que Furia cesara, los contemplé juntos mientras veían imágenes mías. El creador de la antimateria añoraba mi presencia y en más de una ocasión derramó lágrimas por el dolor que le provocaba mi lejanía. Era extraño, hasta ahora nunca había sentido sensaciones en las visiones de Furia, pero el dolor de Drake… era muy real.

Una sensación de calor cada vez más intensa inundaba mis ojos, como si la inexorable cellisca que habitaba dentro de mí poco a poco desapareciera. Entonces la visión de Furia se centró única y en exclusiva en el que fue la razón de mi vida.

—Álex, mi Álex. Lucha contra ella, elimina la infección que te corroe —dijo con cariño con su torso desnudo y sus alas negras extendidas—. Abandona tu misión, el Infierno y el Cielo se ocultaron para protegerlos de ella, pues si alguno de los dos dejara de existir se romperá el equilibrio y la Tierra se extinguirá. El bien y el mal son las dos energías que forjaron la vida en este planeta tal y como la conocemos, son sus cimientos y no pueden existir la una sin la otra. —Lo conocía muy bien y sabía que no mentía.

Miré mis brazos y las venas blancas que se resaltaban en ellos, poco a poco comenzaron a teñirse del magma rojo que fueron antaño.

—Deja que tus sentimientos afloren y derritan la gélida monstruosidad que germina en tu corazón. Te amo,Álex, no lo dudes nunca.

—Y yo a… —En ese instante Furia salió disparada contra unos árboles rompiendo la conexión.

Caí mareado y confundido mientras un infernal dolor de cabeza comenzaba a ocupar toda mi mente.

Furia rugió desafiante a su atacante, que no era otra que la Sra. Pimentel. Que sin un atisbo de humanidad se preparaba para atacar de nuevo a la catoblepas.

—Bicho pestilente, cómo te atreves a contaminarlo. —Se lanzó de nuevo hacia ella pero Furia abrió sus fauces y dejó salir su vaho paralizador frenando a la duquesa en el acto.

—¡¿Qué pasa aquí?! —gritó Axel que al oír el alboroto había aparecido de nuevo.

Furia, nada más verlo, bufó y corrió hacia él dispuesta a envestirlo, el lobo saltó en el último momento esquivando el ataque. La catoblepas se dirigió hacia mí y me agarró con su boca el brazo. Sentí un cosquilleo y vi cómo su cuerpo comenzaba a desdibujarse; pero en ese momento Axel la golpeó en la cabeza y, al soltarme, me lanzó varios metros alejándome de Furia. El animal, confundido, mordió esta vez a doña Josefa en un brazo en un acto de desesperación y comenzó el proceso de mimetización con el entorno. ¿Se la llevaba? Sentí el calor del cuerpo de Axel rodearme y correr en dirección contraria. El dolor fue esta vez tan intenso que me condenó a la inconsciencia, cerré los ojos dejando mi cuerpo laxo en los brazos del licántropo.

 

***

 

El suelo comenzó a temblar y fue ese mismo fenómeno el que me hizo volver en mí. Al abrir los ojos entendí de inmediato que estaba en una de mis visiones. Rezagado en una roca, me encontraba solo y totalmente desnudo observando el paisaje que me rodeaba, flotando en medio de un mar de lo que parecía ser lava. A mi derecha, la energía roja caía a mansalva por un enorme abismo como si aquella oscuridad marcara el fin del mundo de la particular visión en la que estaba inmerso. No obstante, el paraje volcánico comenzó a cambiar poco a poco, en un primer momento no era más que una pequeña y apenas perceptible corriente de aire fresco pero pronto una ventisca se desató cambiando la totalidad del escenario que me rodeaba. Una capa de hielo selló el abismo cortando las cataratas de fuego que, momentos después, también habían sucumbido a la inhóspita tundra que me rodeaba al cabo de pocos minutos.

La frialdad comenzó a calar dentro de mí, helando todo el calor que momentos antes había reconfortado mi cuerpo hasta tal punto que quedé tumbado en posición fetal sin la posibilidad de moverme. Desde la quietud obligada, obser-vé el aspecto del nuevo horizonte que no era más que una lisa e interminable explanada de hielo con destellos platea-dos, pero incluso el cielo comenzaba a sucumbir, pues una cúpula lo eclipsó enterrándome en una jaula helada. Llegados a ese punto la sensación térmica caló muy dentro de mi cuerpo, sentía cómo mi organismo se apagaba tras el plazo inexorable del glaciar. La sensación llegó a mis ojos, apagando de manera definitiva el calor que hasta entonces emanaba de ellos. Sentí cómo mi cuerpo comenzaba a enterrase en el suelo, pero en ese instante el frío plateado y yo nos fundimos en uno solo. El dolor del tránsito desapareció.

 

***

 

Abrí los ojos con urgencia. Estaba tumbado en el sofá de mi casa y por el tipo de luz que se colaba por las paredes de cristal, el día estaba llegando a su fin. Me levanté y desperecé sintiendo todavía cierto cansancio. Eché una ojeada a mi aspecto en el espejo que había en la salida del salón, alguien, seguramente Axel, me había puesto mi pija-ma. No recordaba cuándo me había quedado dormido después de llegar de Irlanda. Intenté hacerlo pero fue en vano, supuse que después de todo el gasto energético empleado en mi pequeña aventura había sido mayor de lo que pensé en un primer momento.

Fui a la cocina y me preparé algo de comer, no recordaba la última vez que había probado bocado y, aunque cada vez sentía menos necesidades reales de alimentarme, no pensaba perder esa costumbre tan humana y placentera que era ponerme las botas. Fui al comedor y devoré el chuletón de ternera con patatas que me había preparado.

Volví al salón y me tumbé como un oso perezoso de nuevo en el sofá, aunque mi tranquilidad duró poco. Al otro lado del ventanal que tenía a mi derecha, una pequeña cantidad de energía se arremolinó creando su figura, instantes después Minaria aparecía en todo su esplendor. La observé caminar despacio hasta mi posición, fui a indicarle dónde estaba la puerta de entrada pero no hizo falta, como si el cristal no fuera un problema, lo atravesó como si fuera una simple capa de gases.

—Hola, querido, llevas todo el día dormido —saludó con amabilidad deteniéndose a un metro escaso de mí—. ¿Te encuentras mejor?

Aquella pregunta me desconcertó, ¿por qué no iba a estarlo? Samael no había conseguido hacerme un solo rasguño.

—¿Por qué no habría de estarlo?

—Recuerda, querido… —Colocó la mano en mi hombro y entonces aparecieron. Como un aluvión, los recuerdos llegaron hasta el último rincón de mi mente.

Al llegar a la mansión había aparecido Furia, al principio sentí mucha alegría al verla. La abracé sin poder apenas contener la emoción, pero al tocarla vi con rapidez la misión que venía a cumplir. Vi cómo Drake la llenaba de pequeñas piedras de antimateria y cómo pretendía contaminarme para nublar mi juicio. Furia, al percatarse de que el plan había fallado, se puso nerviosa y me atacó, controlada de alguna forma por él. La Sra. Pimentel intervino, pero la catoblepas había utilizado su aliento paralizador petrificándonos a los dos. Acto seguido llegó Axel y pudo alejarme del área de influencia de la bestia pero, para la Sra. Pimentel fue tarde, la había mordido en el brazo y, en una fracción de tiempo, desapreció de la mansión, prueba más que palpable de la influencia que él tenía sobre la que hasta entonces había sido mi amiga. De alguna forma, el veneno de Furia había paralizado mis sentidos y me había relegado a un inevitable sueño.

—Ahora lo recuerdo —musité confundido. Sacudí la cabeza y me incorporé.

—Has de tener cuidado, Alexander, él está desesperado por hacerte volver y utilizará las peores artimañas que puedas imaginar. Sé fuerte y resiste su influencia, solo pretende engañarte y quién sabe las palabras que te hará oír —hablaba bajo mientras paseaba sus dedos sobre mi espalda en un intento de relajarme—. Puedes confiar en mí, mi queridísimo Alexander…

En ese instante recordé el tema pendiente que tenía con Minaria, porque si bien quería confiar en ella tenía la confirmación y absoluta certeza de que había obviado comunicarme cierta información.

—Minaria, una pregunta —hablé de repente poniéndome en pie y separándome de ella.

—Adelante —contestó con sosiego.

—¿Cuánto tiempo hace que el paradero del Infierno te es desconocido? —comencé a plantear la cuestión para ver cuál era su reacción.

—No lo recuerdo, Alexander, pero hace mucho. Cuando la fuente del mal era aún joven e inexperta. De haberlo sabido yo misma la hubiera aniquilado.

—Y la morada del bien, del Paraíso, el Cielo o como quieras llamarlo, ¿dónde está? —Minaria me miró de soslayo, evaluando qué contestar. Después de algunos segundos de incómodo silencio al fin lo hizo.

—Me temo que también lo desconozco, nunca me he interesado por saber dónde se encuentra el origen de todo el bien. —Sus palabras no sonaron todo lo contundentes que esperaba, me ocultaba información.

—Por alguna razón no eres del todo sincera conmigo. —Me miró con una mezcla de indignación y sorpresa—. Si Drake ocultó el Infierno para que el mal perdurara, ¿por qué ocultar también las puertas del paraíso?

—¿Quién te dice que fue él? Puede que fuera la criatura primigenia de esta energía la que se exiliara —improvisó con descaro.

—Tiene parte de ti Minaria, es imposible que se ocultara sola y permaneciera oculta a tu vista. Dios, Yahvé, Alá o como quieras llamarlo está oculto por la antimateria, no es discutible.

—Querido, desconozco cuáles son las intenciones de esa alimaña. Quizás lo tenga secuestrado para que yo no lo pueda encontrar y así poder darle lo necesario al traidor de Lucifer para borrarlo del mapa.

Aquello tenía más fundamento, no me sorprendía. Él, con su cara de no haber roto un plato tenía una mente lo suficientemente maquiavélica como para ejecutar ese plan. En el mismo instante en que aquellas conclusiones apare-cieron en mi cabeza, mi cuerpo se relajó y una sensación de frescor aireó mi convulsa cabeza. Minaria, al palpar mi estado de ánimo decidió marcharse.

—Sube a tu habitación, querido, y descansa de nuevo. Dentro de unas horas volveremos a nuestra búsqueda. —Se acercó a mí, me besó en la frente y se marchó.

Inspiré hondo en un intento de eliminar de mi interior todas las preguntas sin respuestas que pululaban en mi cabeza. Me levanté del sofá y me dirigí hacia el ventanal que daba al jardín, apoyé mi cabeza y dejé que el frío del cristal refrescara mi frente. Por mucho que lo intentaba, desde mi llegada de Etyram mi vida había tomado un ritmo vertiginoso y apenas me había dado tiempo de hacer cosas normales.

Observé el jardín con detenimiento, había cambiado mucho. Los árboles eran mucho más gruesos y altos, ciertas enredaderas que antes apenas tenían un par de metros ahora habían multiplicado su tamaño por diez, rodeando el tronco de los árboles varios metros sobre el suelo. Todo estaba mucho más frondoso en general, algo muy lógico pues habían pasado más de seis años desde que los contemplara por última vez.

Una puerta se cerró en el segundo piso, olfateé un poco el ambiente y un profundo olor a bosque inundó mis sentidos; Axel estaba en casa. Al ir en su busca pasé por el cuarto del hijo de Gabriel y Kayra, me daba cierta pena ver las fotos con sus padres, todos sus juguetes y demás pertenencias que el niño había perdido. En los próximos días le pediría a Axel que los buscara y, una vez que encontrara su nueva dirección, empaquetaría todas sus cosas y se las enviaría.

Iba a entrar en la habitación de Axel pero desde la puerta oí cómo el agua de la ducha fluía; por un momento tuve tentaciones de pasar y, aunque ver al lobo en la ducha mientras el agua surcaba cada rincón de su cuerpo era toda una tentación, decidí pasar por el momento y me fui directo a mi habitación.

Aunque tenía ganas de estar en casa, también me apetecía mucho hacer otro tipo de cosas, como algo de deporte. Me desnudé y fui al armario a coger algo más adecuado para correr por el bosque. Elegí una sudadera negra con capucha y un chándal negro también. Al abrir el cajón de la ropa interior clavé mi ojos en las plumas negras que había guardadas allí. Las imágenes de cómo llegaron a mi poder fluctuaron en mi pensamiento. Por aquel entonces yo era un completo inepto, mis poderes no eran ni la sombra de lo eran a día de hoy pues, un simple latente era todo un adversario y mi intelecto era aún más patético. Aquella noche estuve a punto de averiguar la identidad del misterioso ser de alas negras; había intentado entrar en la casa pero los escudos, tan potentes como ahora, le impidieron el paso. Y fue ese mismo choque de colosos lo que provocó que aquellas plumas se desprendieran… Las tomé con cuidado y cerré los ojos al sentir su tacto sobre mi piel. Eran tan fuertes y robustas, y a la vez tan finas y sedosas… fiel reflejo de los adjetivos que su verdadero dueño merecía. Me invadió cierta nostalgia y los recuerdos de los momentos vividos con él asomaron de golpe. Fue todo tan bonito, me sentía tan seguro y amado a su lado, el solo hecho de perderlo hacía que mi corazón llorara sin consuelo. ¿Por qué tuvo que jugar conmigo? ¿Por qué me mintió? Esa realidad hacía que todos los momentos llenos de amor vividos se transformaran en el dolor más titánico que un corazón pudiera soportar. Y ese era mi problema, que por más que lo negara yo seguía amándolo con todo mi ser; pero ya no tenía corazón para hacerlo pues, el ángel negro que tanto había idolatrado, se encargó de hacerlo añicos para siempre. Y el sentimiento más bello y puro que había sentido nunca, se transformó en el reverso de la moneda, todo encajaba a la perfección.

En los últimos años había aprendido la dualidad que nos rodeaba hasta los límites más insignificantes de nuestra existencia, materia y antimateria, el bien y el mal; ahora experimentaba en mis propias carnes el contrario del amor más puro, la antítesis de los momentos más felices de mi vida: el odio. La mitad oscura de un todo aún más injusto y cruel, pues si no hubiera conocido una de las partes la otra no tendría ahora poder sobre mí.

En ese instante, mi pecho se blindó de un insalvable muro de hielo salvaguardando los retazos de mi corazón. Recordé que tanto la Sra. Pimentel como Kon estaban en su poder, me los había arrebatado dejándome con la única compañía de Axel. Su objetivo era atraerme hacia él, pero esta vez yo sería más inteligente. Le devolvería todo el golpe con un certero y meditado mazazo, pues cuando Lucifer sucumbiera ante mí, la venganza sería mía a todos los efectos y consecuencias. Estuve a punto de triturar las plumas con mis manos pero me contuve, quedarían en el cajón como testigo de su vil traición y servirían de combustible para la aniquilación que estaba por venir.

Me cabreé bastante, necesitaba quemar estrés. Cerré el cajón de un golpe, me vestí tan rápido como pude y salté por la terraza de mi dormitorio. Medí mal las fuerzas y con el impulsó llegué hasta la carretera que cruzaba la puerta de la finca justo en el momento en que un camión cargado de troncos la cruzaba. No tuve tiempo de apartarme, muté mi cuerpo en una nube de energía y noté cómo el enorme vehículo cruzaba la bruma de poder que ocupaba el lugar que había dejado mi cuerpo. El claxon tronó y el tráiler frenó en seco a treinta metros desde mi posición. Volví a materializarme respirando muy rápido.

—¡Joder! —exclamé con una mezcla de susto y emoción.

El conductor se bajó del camión mirándome atónito. Levanté las dos manos en señal de disculpa, me puse la capucha y corrí como si nada en dirección contraria.

—¡Disculpe! —grité antes de desdibujarme de su vista.

Aquello espantó todos los fantasmas que me asediaban y dejó mi mente tal y como la quería, totalmente en blanco. Corrí justo por el linde de la carretera y el bosque, no quería teletransportarme, quería cansar a mis músculos y ver algo de naturaleza. No sé a la velocidad que iba, ¿300 km/h?, puede que más. El bosque se desdibujaba a mi alrededor pero no por ello perdía detalle alguno de todo lo que me rodeaba. A fin de cuentas surqué Etyram a mucho más de trescientos mil kilómetros por segundo sin perder la percepción del entorno; correr por el bosque a esa velocidad me suponía el mismo esfuerzo que un guepardo despe-rezándose tras una siesta.

Era lo que necesitaba, desconectar, sumergirme en la naturaleza. Los animales que sentían mi llegada huían despavoridos; en el cielo, un águila me observaba con curiosidad, incluso algún campista quedó boquiabierto al verme pasar a esa velocidad. Sí, era lo que necesitaba.

En un momento determinado sentí algo atípico en el bosque, algo sobrenatural. Me detuve en seco a unos cien metros de la posición de las extrañas criaturas. No me hacía falta acercarme para verlas. Alrededor de un árbol, que de seguro tenía varios siglos de vida, un centenar de variopintas luces entraban y salían de él. Agudicé más aún mis sentidos y como un zoom digital me acerqué lo suficiente como para ver la verdadera forma de aquellos seres.

—¡Hadas! —exclamé para mí mismo.

Eran tal y como los cuentos infantiles las describían. Formas humanoides con delicadas alas que me recordaban bastante a las de Minaria. Iban desnudas y su piel era de un dorado brillante. El interior del árbol era su hogar, el cual lo cuidaban con mimo y esmero. Entonces algo que ni yo había visto venir, las atacó, como un gato salvaje cazando a un pájaro, una extraña criatura de aspecto deforme emergió del suelo atrapando con su boca a una de los pequeños seres feéricos. Sin mostrar el mínimo atisbo de compasión, le arrancó la cabeza, la escupió y comenzó a devorar al resto. Sus congéneres se ocultaron de inmediato en el árbol mientras el depredador se alimentaba. Ahora que estaba quieto podía verlo con más detalle, medía poco más de cincuenta centímetros, vestía harapos y tenía un collar con cabezas de hadas. Una enorme boca llena de dientes y unos ojos grandes y rojos. Entonces lo miré con otros ojos, aquella criatura tenía en su interior más antimateria que materia.

—Cómo no… —susurré.

Sin que tuviera oportunidad de escapar, me materialicé a su lado y lo agarré por la cabeza levantándolo del suelo. Pero esta vez el sorprendido fui yo; la boca de la criatura se ocultó en su cara y emergió de repente por encima de su cabeza, justo por el sitio en que lo tenía agarrado y me pegó un mordisco que me obligó a soltarlo de inmediato.

—¡Maldito bicho! —maldije mientras intentaba, con cierta torpeza, darle una patada.

La boca apareció de nuevo en su lugar, se llevó las manos a ellas y comenzó a reírse dejándome pasmado. Antes de marcharse de allí, me sacó la lengua y escupió a mis pies.

—Ya te cogeré… —contesté con una mezcla de enfado, sorpresa y risa.

Retomé mi camino siendo consciente de lo poco que co-nocía las distintas criaturas que habitaban la Tierra. Recuerdo cómo me quedé el día en que me enteré que los hombres lobo y los vampiros existían y mírame ahora. Un trasgo o bicho similar me acaba de dar un mordisco y el día anterior había matado a un demonio milenario. Esta nueva vida nunca dejaría de sorprenderme.

Volví a detenerme, no tenía ni idea de dónde me encontraba, pero después de unas horas a la velocidad que iba podría estar ya bastante lejos de la sierra Madrileña. Al verme «perdido» y tan lejos de casa, un miedo irracional dominó mi consciente, aunque no era por mí. Había perdido a Kon y a la Sra. Pimentel, ahora solo me quedaba Axel y aunque estaba tras los muros de la mansión, estaba solo. Ese miedo creció con fuerza, hasta tal punto que casi sin pensarlo me teletransporté a la mansión de inmediato. Abrí la puerta de golpe y entonces lo vi, Axel cruzaba en ese momento la puerta del salón con un bol de cereales. Me miró intentado descifrar qué me pasaba. Respiré aliviado, aunque solo fuera por un par de irracionales segundos había temido perderlo y ahora solo quería estar tan cerca de él como nuestros cuerpos nos lo permitieran. Me lancé hacia él, tiré los cereales al suelo, partí la camiseta que llevaba deshaciéndome de ella y dejándolo con el torso al desnudo. Lamí su cuello y lo abracé besándolo con fuerza.

—¿Qué ocurre? —preguntó confundido.

—Cállate y bésame.

Lo empujé tirándolo al suelo, pulvericé nuestras ropas con tan solo pensarlo.

—Va a dolerte, pero te gustará —le advertí antes de abalanzarme sobre él dispuesto deslizar mi lengua por toda su piel.




 


Encuentros inesperados

 

 

Silencio y todo mi campo visual eclipsado por una bruma tan densa que un uniforme color blanco era lo único que percibían mis sentidos. En un momento determinado, una corriente de aire frío comenzó a desdibujar la densa niebla mostrándome imágenes de los últimos acontecimientos que había vivido, mezcladas con sucesos pasados y otros tantos que me eran desconocidos. Lo primero que vi fue a mí mismo en mis primeras horas en Madrid, cuando el rayo energético entró en mí dando comienzo a mi nueva vida. Se me erizó la piel al rememorar el suceso, más aún desde este punto de vista. Mi cara de dolor, ver cómo aquella energía pulverizaba gran parte de mi ropa. La velocidad de la visión se aceleró y pude contemplar los instantes posteriores. Yacía en el suelo mientras mi cuerpo se adaptaba a los cambios que estaban por llegar. Entonces llegó él, como un rayo de energía negra visible, Drake se materializó en la cima de una de las Puertas de Europa. Extendió sus alas y, con un certero movimiento, aterrizó a mi lado. Me miraba con curiosidad con sus ojos negros, se agachó y tomó mi cara entre sus manos.

—¿Qué eres, extraña e insólita criatura? Esta vez no te escaparás y seas lo que seas, me ayudarás a inclinar la balanza. —Me soltó la cara con cierto desprecio y permaneció algunos segundos observándome con una mezcla de arrogancia y cierta curiosidad—. Nos veremos muy pronto. —En ese instante sus alas desaparecieron y el negro de sus ojos pasó a ser marrón. Pasó su mano por encima de mi cabeza, devolviéndome la consciencia y se marchó caminando como un viandante más.

Mi corazón tuvo intenciones de estremecerse, pero eso no sucedería nunca más, a fin de cuentas, un corazón helado jamás podría sentir atisbo de calor alguno. La bruma volvió con más virulencia transportándome a un nuevo escenario, este bastante más reciente: la discoteca en Nueva York donde presencié los actos más viles que jamás imaginé. Esta vez no me veía a mí, contemplaba la secuencia como uno más y unos sucesos que no había presenciado. En los aseos de la discoteca, una criatura similar al trasgo que me había encontrado en el bosque, pero bastante más grande, casi como un humano convencional, violaba a una joven de apenas dieciocho años. La chica yacía boca arriba con los ojos blancos inmersa en una especie de trance. El vientre de la víctima comenzó a abultarse, hasta que en un momento determinado se desgarró, al emerger de su interior un ser híbrido entre los dos progenitores. El padre cogió en brazos al recién nacido y despertó a la mujer que, al volver a la consciencia, gritó llena de dolor con el cuerpo abierto en canal. El demonio que la había dejado preñada se marchó impasible con la cría en brazos y allí abandonó a la mujer que entre alaridos de dolor se desangraba silenciada para el resto de los allí presentes y a causa del alto volumen de la música. Tras ver aquello tensé aún más la mandíbula y apreté los puños. El mal tenía muchas caras y formas pero su fuente era la misma.

La continuación de la visión me mostró a los que habían sido mi familia hasta hacía muy poco: Gabriel y Brian. Fue durante el día que me atacaron los latentes y ellos estaban cazando en África. Tal como dijeron, fue Drake quien los avisó, pero no como ellos me explicaron en su momento. Se apareció ante ellos.

—El plan sigue su curso. Los latentes están atacando a Alexander, yo ahora lo salvaré y he insertado en la memoria de Furia mi voz. Vosotros cazad, Alexander estará con ese espectro, tenéis que resultar convincentes. Si todo sale según lo planeado, será nuestro para siempre y vosotros dos obtendréis la recompensa acordada —Drake desapareció.

—Espero que cumpla su parte del trato, soportar a ese humano con aires de grandeza me tiene hastiado —gruñó Brian dejándome con la boca abierta.

La visión parecía continuar pero me negué. Oír y ver a Brian y Gabriel en esa situación me dolía, de momento no había encontrado analgésico para aquel sentimiento. Todo volvió a cambiar, pero la niebla se tornó de repente y sin sentido en retazos rojos y negros entrelazados. Sentí algo de calor en mis ojos y mejillas, la mágica noche de las playas de Nosy Be me recibió. Tumbados en la arena, él y yo nos besábamos despacio, susurrándonos al oído lo mucho que significábamos el uno para el otro. Me llevé la mano al pecho con cierta congoja.

—No, no, no —me repetí a mí mismo para que el muro helado que había levantado para protegerme no se fracturará. Pero tener esa imagen en mis narices me recordaba lo feliz que creía haber sido. Muy a pesar, continué en el mismo escenario, viéndonos abrazados mirando el bello y estrellado cielo nocturno.

—Te quiero —susurró Drake a mi oído. Palabras que antaño lo significaban todo para mí y que ahora oírlas me aterraba más que enfrentarme al más mortífero de los titanes.

El frió volvió desterrando totalmente el escaso calor de mis mejillas. Abrí los ojos despertándome en mi cama con un agudo escozor en los ojos y un mareo considerable. Intenté rememorar las visiones que había tenido, pero muchas de ellas eran confusas. Recordaba a los demonios, al trasgo violador y una playa, poco más.

De forma automática busqué la fuente de calor más cercana, que en este caso no era otra que mi lobo. Dormía a escasos centímetros de mí, me giré y apoyé mi cabeza en su pecho. Lo observé dormir mientras mi cabeza se movía al compás de su respiración, me gustaba verlo así. Su rostro, el cual solía ser duro y chulesco, se relajaba dándole una apariencia más jovial, serena.

—Qué hago contigo y qué haría sin ti… —pensé.

No estaba enamorado de Axel, pero sentía algo muy intenso por él. Había arriesgado, y arriesgaba, mucho por mí. Hasta tal punto de enemistarse con las criaturas ancestrales creadoras del Universo. Lo protegería hasta el fin de mis posibilidades, pero nunca sería con él al cien por cien sincero, aquello me haría débil y si abrir mi corazón otorgaba a los demás el poder de mi destrucción, nadie, jamás, volvería a gozar de tal privilegio.

Me dispuse a dormir de nuevo pero entonces noté una tercera presencia observándome dentro de mi habitación. Me levanté de golpe, a tiempo de ver cómo algo cruzaba el umbral de la puerta. No me dio tiempo de verlo en su totalidad, pero apenas tenía el tamaño de un niño. Salí de la habitación con unos calzoncillos negros como única vestimenta, no había tiempo para vestirme. Bajé las esca-leras hasta el segundo piso siguiendo el rastro energético que dejaba aquella inesperada visita.

—Genial —murmuré al ver que la puerta principal estaba abierta—. Al jardín en calzoncillos, vamos allá —dije a la nada mientras bajaba las escaleras.

Volví a verla durante un instante, vestía una túnica blanca y azul que me resultó muy familiar. Troté en su dirección. Al entrar en el bosque, pude verla de pie, parada de espaldas justo en un pequeño claro del bosque.

—Tú —gruñí caminando hacia ella con paso decidido.

¿Cómo podía ser? No, esto sería algún tipo de alucinación demasiado lúcida. Me paré a un par de metros de ella levantando la cabeza con orgullo y endureciendo al máximo mis palabras.

—No sé cómo has vuelto del lugar al que te envié, pero créeme que volverás a él de un momento a otro.

—¡Alexander! —rio con su habitual tono cantarino mientras al fin, se daba la vuelta—. Una vez te dije que seríamos grandes amigos y ese momento ha llegado. Mira dentro de ti y analiza lo que sientes.

Dría, la maldita hija primigenia de Minaria había vuelto de la muerte que yo mismo llevé a cabo. Mi primera intención era despedazarla de nuevo con mis propias manos, pero tal y como decía ella era una sensación meramente humana. Mi energía no se sentía amenazada, de hecho, incluso parecía sentirme cómodo en su presencia. Me sentí algo confundido, Dría era una criatura que había odiado con todo mi ser y a la que sentencié a muerte justo antes de la marcha a Etyram, ¿qué hacía aquí? Y peor aún, ¿por qué no me sentía amenazado al tenerla delante de mis narices? Decidí dejar de hacerme preguntas a mí mismo para lanzarlas hacia ella.

—¿Cómo has… vuelto? —logré articular.

—Querido, ¿de verdad crees que Minaria me dejaría morir? Al menos, no de todo. —En ese instante se descubrió el rostro con la capucha de su túnica. Era ella, pero no en su totalidad. Todo su rostro estaba surcado por multitud de cicatrices, y donde antaño una larga y lustrosa melena blanca cubría su cabeza ahora no había prácticamente nada más que piel en proceso de cicatrización—. Yo nací de mi creadora, inmortal e indestructible para cualquier ser del Universo salvo para ella y para la fuente de la antimateria, pero no contábamos con la existencia de alguien como tú, y para hacerte ver la realidad de la creación necesitábamos trazar un plan, pues esa rata te tenía obnubilado.

»Nuestra batalla fue el primero de muchos experimentos, ahí fuimos conscientes de que tu poder aumentaba al entrar en contacto con la materia de Minaria, de hecho esa fue la razón por la que entonces me pudiste vencer. Asimilaste la materia que mi creadora te insufló, aumentado tus poderes de forma exponencial, por eso te sentiste mucho más poderoso sin previo aviso. Solo teníamos que conocer ese dato para que todo lo demás viniera solo, tu viaje a Etyram, la infección a la que teníamos que someterte para abrirte los ojos.

»A Minaria le fue muy difícil reconstruirme, tu poder me erradicó casi al completo, apenas quedaron restos bio-lógicos de mí, pero en cualquier caso, eran pormenores en pos de un beneficio mayor. De hecho, no soy la misma, ni mi poder es el de antes, apenas guardo un ápice de memoria y mi aspecto habla por sí solo. Solo tú podrías devolverme mi esplendor, pero para ello tendría que mutar todo mi ser y dejaría de ser una criatura compuesta por materia y eso es algo a lo que no estoy dispuesta. Y en cuanto a tu frustración por no tener las mismas ganas de matarme que nuestro último encuentro, es fácil, ahora tus poderes perciben el mundo desde una perspectiva más… digamos, realista y equilibrada que antes.

No musité palabra alguna mientras Dría hablaba. Su aspecto me impresionó muchísimo, si antes era delicado con su toque de maldad picaresca, ahora daba auténtico terror a causa de las heridas que le había dejado. En cuanto a lo de transformarla, me negaba en rotundo aunque ya no me supusiera un peligro, pues no era rival para mí, y ni siquiera por el odio que un día le procesé, su forma de ser me ponía de bastante mala leche. Lo último que me faltaba era tener a Dría como un perrito faldero detrás de mí como hacía con Minaria.

Me observaba con curiosidad mientras mis pensamientos cruzaban mi mente, en un momento determinado nuestras miradas se enfrentaron, me topé con unos ojos curiosos, expectantes pero seguros. En definitiva, por mucho hándicap que ella dijera parecer, seguía siendo la misma criatura soberbia y prepotente de siempre, y, aunque mis instintos básicos de asesinarla habían desaparecido, nunca sería compañía de mi agrado.

—¿Alguna pregunta más, querido Alexander? —interrumpió el silencio.

—Dos cosas. La primera, ¿qué haces en mi casa?

—Minaria me ha dejado en su lugar por algún tiempo. Tiene otros asuntos que atender y según me ha informado, ya sabes qué tienes que hacer. Yo estaré contigo durante algún tiempo acompañando y supervisando tus misiones. —Mi cara de estupefacción aumentaba con el ritmo de sus palabras. La idea de estar con ella más tiempo del necesario me ponía muy nervioso, eso, sumado a su insoportable voz demasiado aguda—. ¿Cuál es la segunda, querido?

—Eso, deja de llamarme «querido» —contesté de bastante mal humor.

No perdió su media sonrisa ante mi mala contestación.

—Por cierto, queri… Alexander. Vístete, Minaria quiere que te lleve a un lugar que considera de tu interés y en el que, con total seguridad, podrás recabar información para tu búsqueda.

–Está bien, necesito liberar tensiones. Avisaré a Axel para que nos acompañe –dije al tiempo que me dispuse a volver al interior de la mansión.

—Será mejor que no. —Me paré en seco, me giré y la miré con el ceño fruncido—. No tardaremos mucho y, además, por propia experiencia sabes que la discreción no es el atributo que más brilla en su personalidad. Sin él lo haremos todo más rápido; estarás de vuelta antes de que despierte.

—Tienes razón —reflexioné en voz alta. Dría sonrió—. Solo por esta vez, no te acostumbres.





   


  El jardín férrico


   


   


  Los primeros rayos de sol comenzaban a iluminar el cielo y, con ellos, la vida del lugar en el que nos encontrábamos florecía, de forma literal. Con la llegada de la primavera, las flores de todos los jardines llegaban a su esplendor pero lo que veían mis ojos iba mucho más allá. Un lago, no demasiado grande, ocupaba gran parte de la zona central del terrero que estaba lleno de árboles y flores de mil colores y formas. De hecho, me resultó algo familiar.


  Dría y yo caminamos por los senderos del parque, según parecía era un lugar privado o al menos aún no estaba abierto, aparte de nosotros dos no se veía a nadie. Vimos un pequeño puente rodeado de la misma vegetación, frondosa y armoniosamente coloreada, y un poco más allá una casa de tamaño medio.


  —Aparte de lo bonito, ¿qué tiene de especial este lugar? —pregunté.


  —Espera, Álex, la verdadera naturaleza del jardín está a punto de despertar —contestó Dría pasando por delante de mí—. Vamos al puente, nos dará una vista general.


  Apoyé mi codos en la barandilla mirando, tal como Dría había sugerido, con el campo de visión más amplio posible. Sucedió, el sol emergió del horizonte en su totalidad, las flores se abrieron y de ellas salieron pequeños seres de luz; una ráfaga de energía azulada cruzó el puente desde lo profundo del lago dirigiéndose hacia la superficie, hasta que con un grácil movimiento, un espectacular hipocampo saltó del agua dando los buenos días al resto de congéneres mágicos que salían de cada rincón del jardín. Algunos emitían una intensa luz blanca y apenas superaban los diez centímetros, otros, de cuerpo rechoncho y vestidos con sombreros picudos, llegaban al metro, y por supuesto el hipocampo, que de seguro medía más de tres metros de longitud, el cual, brillaba con un celeste espectacular al reflejar la luz solar.


  Mi curiosidad y fascinación innata por este tipo de cosas salió a flote, olvidándome al completo de Dría y del su-puesto motivo por el que estábamos allí, corrí hacía la orilla del lago dispuesto a llamar la atención del hipocampo. Algunos de los pequeños seres se asustaron al verme. volviéndose invisibles a la vista humana. Por alguna razón no me habían detectado, lo cual los confundió bastante. No obstante, no tardaron en percatarse de mi verdadera naturaleza y, tras comprobar que no les haría daño, fueron ellos los que demostraron curiosidad por mí. Al principio fueron los pequeños seres de luz los que me rodearon como una agradable brisa primaveral, me hacían cosquillas y por un momento me hicieron castañear los dientes. Algunos segundos más tarde, se aproximó una grotesca pero entrañable criatura, era de las que casi llegaban al metro de altura. Era una mezcla de erizo y rasgos humanoides deformados, su espalda estaba llena de púas y sus grandes orejas y expresivos ojos le daban un toque simpático. Se acercó a mí, se quitó su sombrero y bajó la cabeza en señal de respeto.


  —Bons jeunes, jours.
—Aunque lo había entendido dado el contexto, lo cierto es que no tenía ni idea de francés.


  —Hola, lo siento pero no hablo francés —dije vocalizando lo máximo posible, en realidad visto desde fuera parecería un poco estúpido.


  —¡Spagnol! Sin problema, soy un galopín culto —contestó en un perfecto español a la vez que me mostraba una amplia sonrisa llena de dientes rotos.


  —¿Qué es un galopín? —pregunté curioso.


  —Pues ¡¿qué va a ser!? Pues yo, yo soy un galopín, lo que no sé qué es eres tú, jovencito. —Su actitud simpática me hizo reír.


  Me dispuse a iniciar una conversación con él, pero algo me tocó la espalda, me giré despacio y entonces lo vi, a escasos centímetros estaba el imponente hipocampo. Su piel brillaba con un azul intenso, parecía que sus escamas fueran en realidad pequeños cristales fulgurantes. Sus ojos negros no perdían detalle de mis movimientos.


  Con cierta cautela, alcé mi mano dejándole a él el siguiente movimiento y, aunque tardó algunos segundos, al final me permitió tocar su frente.


  —Le gustas, al señor del lago le gustas —dijo el galopín confirmando los actos del fantástico animal.


  Devolví la atención a la criatura cuando esta se alejó de mí y se metió de repente en el agua asomando solo sus ojos. Aunque no fue la única, los pequeños seres de luz se esfumaron y el galopín, tras colocarse su sombrero, se hizo prácticamente invisible.


  —No debo gustarles mucho a estos bichos —dijo Dría con su habitual arrogancia mientras llegaba hasta mí. Me molestó un poco, estaba disfrutando mucho del contacto con las extrañas criaturas–. No sé qué les ves de especial a estas cosas, son seres simples en todos los sentidos…


  —Estas cosas, como dices, son el resultado de millones de años de evolución natural y no de crueles ensayos experimentales como fuiste tú o todas las criaturas de Etyram —contesté malhumorado.


  —No recordaba que ya conoces mi planeta. En cualquier caso, más a mi favor, ya sabes la perfección del cosmos que allí se lleva a cabo. En el fondo lo sabes, Alexander, si por un momento pudieras erradicar tu conducta humana de tu mente, sabrías reconocer que las criaturas nacidas de la materia más pura son las más perfectas en muchos sentidos. Sociedades estabilizadas que coexisten en armonía en el entorno en el cual viven. Cosa, querido, de la que tu amada especie no puede presumir.


  Mi intención fue contrariarla, pero en el fondo tenía razón. Quizás el génesis de las distintas especies etyrianas no fueran el más idóneo, pero dentro de su compleja sociedad había un equilibrio perfecto, uno que se podría alargar tanto como su creadora decidiera.


  Dría leyó en mis ojos su victoria, pero no pensaba reconocerlo en voz alta.


  —En cualquier caso, no estás en Etyram, muestra respeto —dictaminé sin lugar a réplica por su parte—. Por otro lado, y por segunda vez, ¿qué hacemos aquí? —Empezaba a impacientarme un poco.


  —Paciencia, querido, alguien te dará esas explicaciones por mí. De hecho antes de lo que piensas. —Levantó su pequeño brazo y extendiendo su dedo corazón señaló justo detrás de mí.


  No me hizo falta girarme para saber de qué se trataba. Su energía, insustancial y fría me dio toda la información acerca de la identidad del recién llegado, un fantasma. Era un señor de unos ochenta años con larga y densa barba blanca, elegante y una mirada que transmitía mucha fuerza. Vestía abrigo gris de tres cuartos y zapatos negros. Aunque su vestimenta no era actual, apostaría lo que fuera a que no llevaba más de un siglo muerto.


  Me observaba con la misma curiosidad que yo a él, entornó los ojos y unas arrugas aparecieron en su frente, estaba confundido. Segundos más tarde vio a Dría que hasta entonces había estado oculta tras de mí, se sobresaltó al ver su extraña y siniestra apariencia. No era para menos, ahora mismo parecía un híbrido entre niña y hada atropellada por un camión.


  —Buenos días, mi nombre es Alexander Danvers —intervine rompiendo el silencio y extendiendo, tontamente, la mano al fantasma.


  —Buenos días, joven, me temo que, aunque me gustaría, no puedo estrecharle la mano —dijo con un acento francés mientras pasaba su mano traslúcida a través de las mías en varias ocasiones—. Me llamo Oscar Claude —inclinó la cabeza.


  —¡Sabía que este lugar lo había visto antes! —exclamé cuando até cabos—. Usted es Claude Monet, uno de los creadores del impresionismo y este parque lo he visto en más de una ocasión en sus pinturas —dije emocionado—. Es todo un honor conocerle, aunque sea en estas circunstancias.


  —De eso hace ya mucho, joven, tanto que si volviera a tener densidad corpórea mis dedos estarían demasiado oxidados como para sostener un pincel —confesó apesadumbrado—. En cualquier caso, gracias, siempre es un placer que te reconozcan por tu trabajo —añadió sonriendo agradecido—. Por otro lado y perdone mi indiscreción, tengo que hacerle una pregunta…


  —Ya me gustaría poder responderle, Sr. Oscar —me adelanté a sabiendas de la pregunta que venía a continuación.


  —Deduzco que no es la primera vez que le preguntan qué es…


  —Deduce bien. —Apreté los labios y asentí con la cabeza.


  —Nunca había visto nada como usted. Los fantasmas podemos ver la edad del alma de una persona y también está en nuestra naturaleza poder separar visualmente el alma del cuerpo físico, y, en su caso, no puedo hacer ni una cosa ni la otra. —Aquellas palabras me recordaron a las que la Sra. Pimentel me dijo en nuestra primera conversación en el parking del parque de El Capricho en Madrid—. No obstante, sí veo dos tipos de energía en su interior, joven, una potente y muy poderosa energía de color rojo intenso y un halo blanco de otra que no le pertenece y que, de alguna forma, nubla su juic…


  —No hemos venido aquí para analizar nada —interrumpió Dría de bastante mala gana. Dio un par de pasos y se colocó entre el Sr. Claude y yo—. Caballero, informe a Álex de lo que aquí sucede, según tengo entendido una plaga amenaza al ser humano… Usted conoce el motivo y Alexander puede ayudarle.


  —¿Has venido a ayudarnos? —su cara se iluminó, y las abundantes arrugas que rodeaban su expresión parecieron relajarse tenue pero de forma significativa.


  —Sí. De hecho, si estoy aquí intuyo que los beneficiados seremos todos, ¿me equivoco? —Esa última pregunta indirecta iba para Dría, que asintió e invitó a comenzar al Sr. Monet, alzando una mano y retrocediendo un paso.


  —Verás, joven Alexander —comenzó a hablar el espíritu del pintor—, este jardín siempre fue bello casi en cualquier época del año, yo pensaba que era por la tierra fértil que disfrutaba esta zona, pero en realidad era gracias a la cantidad de seres feéricos que habitaban aquí desde mucho antes de que comenzara a germinar el jardín. Por supuesto, eso no lo supe hasta el momento de mi muerte, que por suerte fue aquí en Giverny y pude quedarme en el que muchas veces fue mi particular musa, mi jardín. Tras escapar a la luz cegadora que intentó atraparme al morir, vine a este lugar y fue entonces cuando conocí a estas maravillosas criaturas con las que hasta ahora he vivido. Seres de luz llenos de bondad sin el más mínimo rastro de maldad en su interior. Al menos los que viven aquí, pues como todo en este mundo tiene su reverso maligno.


  »Desde hace ya varias décadas, la envidia que muchas criaturas feéricas tienen a la humanidad se incrementó exponencialmente.


  —¿Envidia? —pensé en voz alta interrumpiéndole—. Perdón, continúe.


  —Sí, Alexander. Verás, los seres feéricos carecen de almas inmortales como los humanos. Ellos son seres más simples, son una extensión de la naturaleza y pese a que su esperanza de vida es mucho mayor al de una persona, una vez que mueren dejan de existir para siempre; y, aunque la mayoría del pueblo elemental ve como una bendición volver a la madre naturaleza, otros seres más oscuros lo temen más que a nada en el mundo. Y es así como una fuerza maligna surgió hace unos sesenta años… Una humana, aunque no una cualquiera, una poderosa bruja que adquirió su poder de las miles de personas que murieron en la inquisición española arrebatándoles su vida y esencia, consiguió embaucar a un pequeño grupo de seres elementales de condición maligna, brindándoles la posibi-lidad de tener un alma inmortal al igual que los seres humanos. A través de la magia negra, algunos dicen que el mismo Lucifer le dio ese poder. —Ahora entendía el verdadero motivo por el que estaba aquí, miré a Dría y esta sonrió—. Pero aquel pequeño grupo se hizo más y más grande y hoy día se cuentan miles de ellos, híbridos de seres elementales y humanos y otros cientos dispuestos a hacerlo.


  —¿Cómo lo hacen? ¿Y qué consigue ella? —exterioricé las preguntas que se atropellaban en mi boca.


  —La bruja da forma humana al elemental y este se aparea con el humano, al hacerlo, queda conectado con el hombre o mujer en cuestión y, a medida de que el feto se desarrolla, su alma va pasando al elemental aunque él también va muriendo poco a poco durante el proceso, es algo temporal. Al nacer el bebé, la madre muere y el elemental se reencarna en el recién nacido con un alma inmortal robada en su interior; este proceso es idéntico aunque sea un hombre el humano, cuando la madre feérica da a luz, los dos mueren y ella renace en el feto que acaba de parir.


  —Qué asco —murmuré entre dientes—. Pero sigo sin entender qué gana la bruja.


  —Poder, nada más y nada menos que poder. A cambio, los elementales le dan a la bruja los poderes y habilidades para dominar la naturaleza, este tipo de seres están presenten en todo lo que nos rodea. Ya no solo en los elementos básicos como el agua, aire, tierra o fuego, mucho más allá, desde la electricidad a la gravedad. Imagina el poder que amasa y lo peligrosa que, llegados a este punto, es. Esta alianza nos pone en peligro a todos, pues lo seres elementales están conectados entre sí y un incalculable foco maligno crece de ella, foco que dentro de no mucho arrasará el que hasta ahora ha sido mi hogar, mi jardín.


  »Por eso necesito su ayuda, joven. Enfrentarse a la bruja es impensable pues, como he dicho, debe ser una criatura muy poderosa, pero al menos podría asustar a los feéricos que desde hace un tiempo nos atormentan raptando a muchos de nuestros amigos e incluso ejecutándolos para que nos unamos a su causa…


  En las palabras del Sr. Monet había mucho miedo y preocupación, ya no solo por su propia seguridad sino por la de sus amigos elementales. Y aunque estaba dispuesto a ayudarlo, sin querer me había brindado un nuevo camino en mi búsqueda de las puertas del Infierno, pues si era cierto y esa bruja había obtenido sus poderes de Lucifer sabría dónde buscarlo o al menos por dónde empezar.


  —¿Dónde podemos encontrar a esa hechicera, Sr. Claude? —pregunté.


  —Me temo que no tengo esa información. No sé dónde mora la bruja. —Genial, más problemas y complicaciones—. Pero, si os quedáis hasta el anochecer, veréis con vuestros propios ojos a muchos de los elementales oscuros, puede que alguno de ellos le pueda llevar hasta ella.


  —¿Al anochecer? Está bien, buscaré entretenimiento para las próximas doce horas —miré a Dría a quien no le hizo demasiada gracia la idea.


  —Alexander, si no te importa regresaré cuando llegue el momento. Un montón de turistas están a punto de entrar en el parque y lo último que me apetece es tener que ocultarme para que no infarten un montón de humanos, no creo que te haga gracia que los mate a todos, ¿verdad? —dijo acompañando sus últimas palabras de su particular y odiosa risita.


  —Sin problemas, me quedaré con…


  —Me temo que no, Alexander —dijo antes de desaparecer.


  Efectivamente, tenía razón, al mirar a mi alrededor me di cuenta de que estaba solo, todas la criaturas fantásticas se habían esfumado y el motivo por el que lo habían hecho no tardó, o tardaron más bien, en aparecer. Un montón de turistas, la mayoría de rasgos asiáticos, aparecieron con sus cámaras inundando el jardín con sus flases.


  —Genial, esto va a ser más divertido de lo que pensaba —ironicé al ver el panorama—. Axel, tendrías que haber venido —dije en un suspiro mientras comenzaba a visitar el parque como un turista más.


   


  ***


   


  Lo cierto era que el lugar era maravilloso, estaba divido en varias zonas. Algunas estaban diseñadas con criterios artísticos, se notaba el arte por cada rincón… sin embargo, otros eran entornos más silvestres, sobre todo las zonas más inaccesibles para el público donde el gran estanque de nenúfares colindaba con grandes árboles propios de bosques europeos, incluso alguno que otro que me recordaba a los sauces centenarios, puede que lo fueran pero no es que estuviera especialmente formado en botánica.


  En mi recorrido pasé por el pequeño puente de madera varias veces, me quedaba en él observando el entorno y la increíble habilidad de los elementales para camuflarse en él; aunque, si utilizaba mis habilidades menos humanas, los ubicaba a la perfección. Algunos eran muy traviesos y robaban a las personas más despistadas, lo gracioso era que «tomaban prestadas» las cosas con menos valor, como algún sombrero o alguna llave. Incluso uno de los más pequeños, los que emitían luz propia, fastidiaba alguna que otra fotografía sobreiluminando la escena.


  Me dirigí esta vez hacia la casa central del jardín, la propia casa de Oscar Claude Monet. Era una construcción de dos plantas y tejas grises con pintorescas ventanas verdes, aunque no era lo único colorido. La casa estaba rodeada de claveles y rosas, y una curtida enredadera trepadora ocupaba gran parte de la fachada frontal. Me dispuse a entrar, pero un graznido me hizo girar. Un cuervo negro posado en la rama de un árbol cercano me miraba con demasiada curiosidad, sus ojos negros no perdían detalle de mis movimientos. Me acerqué a él hasta quedar justo a sus pies, estaba a unos cuatro metros por encima de mi cabeza; miró hacia abajo y volvió a graznar con fuerza, me asusté un poco y retrocedí un par de pasos.


  —¿Qué te pasa, pajarraco?


  En ese momento salió volando hacia un árbol de tronco ancho, sin duda uno de los más viejos del jardín. Pero al verlo alzar el vuelo vi algo raro en él, aquel cuervo no era un animal, de hecho, la energía que emitía al batir sus alas era lo que lo había delatado. Corrí hacia él intentado no llamar demasiado la atención y justo al doblar la esquina lo vi, el demonio que creía muerto tras mi ataque a la guarida de Samael. Amon vestía únicamente una larga capa de plumas negras y sus ojos escarlatas se clavaron en mí, provocándome una mezcla de sentimientos. Por un lado su belleza me dejó hipnotizado y por qué no decirlo, me puso bastante caliente con solo mirarlo, sin embargo sí había tenido la posibilidad de verme en todo este tiempo, ¿por qué no lo había hecho antes? Me acerqué despacio con cierto temor a que desapareciera de nuevo, caminé a paso lento hasta quedar a un par de metros de él. Fui a hablar pero en ese momento una señora de unos setenta años nos descubrió y teniendo en cuenta sus pintas era lógico que no saliera de su asombro, no todos los días se veía un hombre como Amon con un taparrabos y una capa.


  —Sigue tu camino —dijo mientras hizo un pequeño semicírculo en el aire, la mujer se tambaleó unos momentos algo mareada, sonrió y se marchó por donde había venido.


  —¿Para todo eres igual de convincente? —pregunté con cierta picardía.


  —No, de hecho contigo no me hizo falta esforzarme tanto. —Sonrió con cierta malicia, lo que también me provocó a mí una carcajada.


  —Estaba preocupado por ti, cuando la cueva se derrumbó no supe qué había sido de ti; claro, por entonces no sabía que ibas por ahí volando en forma de cuervo. Tenemos una conversación pendiente —le recordé.


  —Cierto, Álex, pero me temo que aún no estoy seguro de hacer eso que me pedías, dame algo más de tiempo. —Entorné los ojos, algo le había hecho cambiar de opinión…


  —Claro, pero no te duermas, Amon, puede que cuando te decidas sea demasiado tarde y ya estés condenado a muerte. Y, créeme, sería una pena —me acerqué más a él clavando mi mirada en su entrepierna.


  —Recuerda que puedo ver el futuro, y no, no me veo muerto. Sabré tomar la decisión correcta. —Sonrió y esta vez fue él quien se acercó a mí—. Vayamos a dar un paseo, ¿quieres? –me invitó.


  —No creo que tu vestimenta sea la más adecuada, si no quieres que te echen del jardín, claro —bromeé.


  —¿Así mejor? —Tras dar media vuelta, su capa se transformó en una camiseta negra de tirantes, un pantalón pirata blanco y unas deportivas del mismo color que la camiseta.


  —Mucho mejor. —Sonreí al verlo, estaba muy sexi—. Aunque puede que te resfríes, hace fresco.


  —Ahora mismo estoy en total ebullición, me viene bien esta temperatura. —Sonrió, me pasó la mano por encima del hombro y comenzamos a caminar.


  Aunque lo más normal era que me hubiera apartado al instante, no lo hice; estaba muy cómodo con él y no sabría explicar qué, pero me hacía sentir muy bien a su lado. Aunque mentiría si dijera que estaba seguro al cien por cien, parecía como si una corriente de aire frío quisiera apagar el calor que Amon generaba en mí.


   


  ***


   


  Las horas se tornaron más amenas con él. Actuó como un chico normal, nada de paranoias demoníacas y demás parafernalias. Lo agradecí, ya tendría bastante a la caída del sol. Al reparar en ese pensamiento quise hacer partícipe al demonio de la misión que afrontaría en unas horas.


  —¿Qué me puedes decir de la bruja que domina los elementos y que ha hecho posible que los elementales malignos tengan alma? —pregunté sin omitir nada. Él me miró con el semblante serio, sorprendido.


  —¿También la buscas a ella? —preguntó.


  —A todo aquel que me pueda guiar hasta Lucifer —contesté tajante. Me miró con cierta desgana pero tras unos segundos de silencio comenzó a hablar.


  —Violet, desde su nacimiento comenzó a dar señales de su talento para dominar la magia, muy pocos humanos pueden hacerlo. Llamó la atención de los ángeles y demonios y descubrimos que entre sus antepasados más remotos se encontraban algunos seres sobrenaturales. La más destacable, una hechicera élfica negra y el mismísimo Lucifer a través de la posesión a un humano. Representaba un peligro en potencia y los ángeles se la llevaron, pero después de muchas batallas un pequeño grupo de demonios consiguió liberarla. Para entonces, Violet ya era mayor y sus habilidades habían crecido con ella. Durante su cautiverio le robó la inmortalidad a uno de sus ángeles custodios y, en el 1250 d. C., perdimos su rastro aquí en España, por entonces reino de Aragón. Con el tiempo, se volvió tan poderosa que no pudo ocultar su energía, pues absorbió las vidas de las miles de personas inocentes que perecieron en la Santa Inquisición.


  »Su siguiente jugada fue la alianza con los elementales y ahí se ganó el respeto de toda la jerarquía demoníaca, muchos ven en ella la resurrección de Lucifer, pues su sangre corre por sus venas. Ella sola se ha convertido en un foco de maldad solo superado por los vástagos de Samael y Lilith.


  —Y es por eso por lo que será erradicada —sentencié al oír la historia de Violet, la siguiente en mi lista.


  —Aunque no es comparable con Lucifer, sabe ocultarse muy bien. Ahora es muy poderosa y no creo que te resulte fácil encontrarla. —Vi cierto miedo en la cara de Amon, parecía como si quisiera quitarme la idea de la cabeza—. Lo sé, es por eso por lo que esta noche haré hablar a una de sus creaciones. Cuando caiga el sol, los elementales oscuros aparecerán y se encontrarán una sorpresita. —Amon se puso muy serio, pero por alguna razón no quiso contrariarme más.


  —Yo no puedo estar aquí para entonces, si te ayudo estaría traicionando a los míos, espero que lo entiendas, Álex, pero el mal es tan necesario para este mundo como lo es el bien. —La ropa humana de Amon desapareció, susti-tuyéndola por la larga y densa capa de plumas negras.


  —¿Ya te marchas?


  —El atardecer comienza, pronto tendrás que enfrentar una legión de maldad y ahí, mi querido Álex, no puedo ayudarte. —Se acercó taladrándome con sus ojos verdes que brillaban con luz propia y no en el sentido metafórico de la palabra. Sentí su aliento acariciando mis labios hasta que los pegó a los míos, cerré los ojos y me deleité en el tacto de su piel, carnosa, húmeda y muy reconfortante—. Nos veremos pronto. —Me quedé besando a la nada mientras un cuervo se perdía volando en el horizonte.


   No sabía si era casualidad o no, en realidad no me interesaba, pero el día estaba siendo bastante fructífero. Ahora incluso tenía el nombre de la bruja, Violet, y si todo en este mundo estaba conectado me llevaría hasta Lilith, y puede que con un poco de suerte hasta las mismísimas puertas de la casa de su antepasado.


  Algo comenzó a dar suaves golpes en mi pierna sacándome del hervidero de pensamientos que transitaban mi cabeza. Un gato gris atigrado, con orejas grandes y unos ojos verdes preciosos retozaba en busca de mimos en mi pierna.


  —¡Hola, pequeño! —lo saludé mientras rascaba su cabecita. Tenía un collar plateado del que colgaba una placa con su nombre: Mau—. Vuelve a casa si quieres estar a salvo, creo que hoy no soy el compañero más indicado.


  Me puse de pie y me alejé mientras el pequeño felino, sentado bajo el enorme árbol, no me quitaba ojo de encima. Pero como le había dicho, no era seguro permanecer a mi lado y conforme pasaban los segundos, menos aún. El sol comenzó a ocultarse en el horizonte y tal como Amon había dicho, legiones de maldad estaban a punto de rodearme por todos lados.


  



 


Sombras

 

 

Los turistas abandonaron el lugar con cierta lentitud pero de forma puntual, a la hora del cierre el jardín estaba vacío. Tuve que esconderme durante unos minutos sorteando al vigilante de seguridad que se encargaba de que no quedaran rezagados en el recinto. Sería la única tarea que haría teniendo en cuenta el movimiento que había en las instalaciones en ausencia de seres humanos.

CuandoCuando los primeros elementales se mostraron con total libertad quise salir de mi escondite, pero no me lo permitieron, Dría apareció a mi lado y me detuvo sujetándome del brazo derecho.

—Espera. Si te expones, los pequeños demonios que están al llegar te verán y no queremos eso, ¿verdad? —dijo con su habitual sorna.

Me solté de su mano con cierto desprecio, bufé y di un paso atrás.

Habían pasado varios minutos desde la puesta de sol, pero allí no llegaba nadie, solo las pequeñas criaturas que ya había visto y algunas nuevas que emitían una luz azul fluorescente. Entonces, comenzaron a ponerse nerviosos; el galopín corrió hacia la parte trasera de la casa volviéndose invisible en el camino, los que emitían las luces azules se refugiaron en las copas de los árboles y el espíritu del Sr. Claude se evaporó, todo quedó en absoluta calma, aunque lo cierto es que duró poco. Al principio, un viento cortante se alzó de la nada y con él trajo risas malévolas, segundos después se proyectaron en el suelo unas larguísimas sombras que, poco a poco, se iban acortando. Las risas se intensificaron a la par que el viento, las siluetas comenzaron a atormentar a los elementales que estaban refugiados por todo el jardín hasta hacerlos salir. Entonces el hipocampo hizo acto de presencia, emergió con fuerza del lago, relinchó y emitió una potente luz azul que nos iluminó a todos. Los pequeños duendes, hadas y demás criaturas se colocaron cerca de él. Las sombras volvieron a aparecer, esta vez con más calma, poco a poco emergieron del suelo con apariencia opaca. Eran unos quince, muy similares entre ellos, de un metro aproximadamente, con extre-midades largas y cuerpos alargados. Algunos parecían estar en llamas, otros tenían la piel similar a la corteza de los árboles, a un par de ellos les recorría una permanente descarga eléctrica por toda su anatomía y así un sinfín de extraños atributos relacionados con la naturaleza.

—Maldición —gruñó Dría. La miré esperando que hablara—. No ha venido ningún híbrido. Pase lo que pase no puedes intervenir, si lo haces los pondrás sobre aviso.

Resoplé, no esperaba este giro de los acontecimientos. Tendría que presenciar los abusos sin poder intervenir. No sabía hasta qué punto podría aguantar esa situación. Guardé silencio y observé la escena.

—Hemos venido para saber cuántos de vosotros os uniréis a nuestra causa esta noche —comenzó a hablar el eléctrico.

Todos permanecieron callados y en actitud temerosa, todos menos el hipocampo que erguía su cabeza con orgullo.

—¿Necesitáis un incentivo? —En ese instante uno de los que parecía un árbol atrapó con unas lianas que emergieron de su interior a varias hadas y comenzó a estrangularlas, apreté los puños.

—Nuestra decisión es la misma de siempre —el señor del lago, el hipocampo, comenzó a hablar, pero no de la forma habitual. Su cuerpo brillaba con cada palabra y la voz parecía emerger de su interior—. Marchaos de aquí, no sois bien recibidos.

En ese instante, la criatura árbol partió por la mitad a las hadas que tenía apresadas y uno que parecía dominar el fuego prendió un árbol cercano quemando a todos los elementales que estaban escondidos en la copa.

—Si esto sigue así no podré estarme quieto —le susurré a Dría.

—Piensa que para el bien mayor han de hacerse algunos sacrificios, Alexander. De no ser así mi aspecto no sería este —me lanzó aquel reproche sin dudar un momento, ella había tenido que sacrificarse para que Minaria pudiera abrirme los ojos. Suspiré en un intento de relajarme y continué viendo el asqueroso espectáculo.

—¡Sois todos una panda de desechos sin orgullo! —gritó el eléctrico de nuevo—. ¡¿Qué tienen esos humanos para poder gozar de un alma?! ¡¿QUÉ?! Son una especie nauseabunda que no respeta la naturaleza, tienen un comportamiento similar a los virus que acaban con sus míseras vidas. ¿No os dais cuenta? Por alguna razón están donde están, pero pronto solo serán criados para proporcionarnos a nosotros vidas eternas después de la muerte física, usados como ellos tratan al ganado. Y en ese nuevo orden no habrá sitio para cobardicas como vosotros. O cambiáis de opinión o pereceréis con la especie humana. Tenéis hasta la próxima luna nueva —dictaminó.

Cuando parecía que el peligro para los habitantes del jardín había pasado, los dos elementales eléctricos lanzaron de improvisto una ráfaga de rayos al señor del lago. Al estar dentro del agua esta actuó de hilo conductor aumentado de manera exponencial los daños. No pude contenerme por más tiempo, salí dispuesto a darles su merecido a esos cabrones pero, por su bien y de forma inconsciente, fueron más rápidos que yo y, desapareciendo tan rápido como habían llegado.

Fui directo al hipocampo que yacía en la orilla con la cabeza sobre un manto de plantas. El ataque había sido breve pero le había provocado grandes heridas.

—Detén a la bruja antes de que sea tarde. —En ese momento comenzó a brillar cada vez más y, sin previo, aviso explotó en un fogonazo de luz azul. El resplandor apagó el fuego del árbol prendido y lo devolvió a la normalidad de golpe.

Quedé mirando el espacio, ahora vacío, que había dejado la magnífica criatura. Cerré los ojos y apreté los dientes con fuerza. Sentía cómo mi enfado crecía en mi interior.

El señor del lago era una criatura noble, no se merecía esto. Cerré el puño y golpeé el suelo con rabia. Todo el jardín vibró provocando el asombro de todos los allí presentes.

—Un sacrificio más, Alexander —dijo Dría y aunque no fue su intención me enfadó más todavía.

—¿Sacrificios? ¡Ya estoy harto de temer por todo aquel que se me acerque! ¡Estoy harto de hacer sacrificios por el bien e intereses de otros! —estallé—. No hacemos nada en este lugar, en la próxima luna nueva estaré aquí y mataré a la tal Violet. Vámonos de aquí. Me dispuse a marcharme pero sentí algo rozándose en mi pierna, pensé que sería alguna de las criaturas pero no, era Mau, el gato que esa misma tarde había estado acariciando.

—Aparta a esa alimaña —gruñó Dría impregnando cada palabra del asco más absoluto.

—Ni se te ocurra tocarlo o Minaria no tendrá nada con lo que reconstruirte —amenacé frenándola en el acto.

Los elementales, al ver mi actitud airada, me miraron con una mezcla de miedo y pena, incluso el Sr. Oscar me miró de soslayo; su mirada me calmó lo suficiente como para articular algunas palabras más.

—Le doy mi palabra, Sr. Claude, que en la próxima luna nueva estaré aquí y sus problemas se acabarán —en ese momento no pude aguantar y me transmuté en energía directo a un lugar seguro.

Esta vez el teletransporte fue diferente. Normalmente llegaba a mi destino antes si quiera de terminar de formular el pensamiento, sin embargo durante el tránsito algo había pasado y al ver en el lugar en el que me encontraba mi enfado pasó a ser confusión.

—¿Qué hago aquí? —dije en voz alta al ver mi antiguo apartamento.

Mi primer impulso fue culparlo a él, pero solo me hicieron falta un par segundos para desterrar esa idea de mi cabeza. En aquel lugar no había rastro de antimateria por ningún lado, al menos no de la fuente directa. Quería ir a un lugar seguro, la mansión por ejemplo, pero mi antigua residencia no entraba en el top diez de los lugares en los que me apetecía estar, eso seguro. Por alguna razón de manera inconsciente había acabado allí.

Estaba solo y aunque estar allí me provocaba ira y pena en proporciones variables, el corazón dominó a la razón y el empuje de mis recuerdos en ser evocados me hizo dar un breve paseo por el apartamento. Todo estaba igual, supongo que durante todos estos años el alquiler se había ido pagando de forma automática y el propietario, que era un banco, no había reparado en que yo no vivía ya allí. En la mesa del comedor había una chaqueta colgada de una silla, era la cazadora de cuero con la que conocí a Drake. Me acerqué con cierto miedo, como si aquel objeto pudiera hacerme algún daño físico, lo cual era absurdo, lo que era más que probable era el daño psicológico que me infringiría. Mi primer reflejo fue tomarla entre mis manos, olerla e incluso ponérmela, pero mis alarmas saltaron antes de hacer nada. Mi mente se enfrió y, sin tan siquiera tocarla, la reduje a la nada, ni cenizas, simplemente dejó de existir. Pero al levantar la vista no vi venir el golpe. Uno más duro que ponerme la propia chaqueta, justo encima de la mesa había un conjunto de fotografías enmarcadas; en la más grande y centrada estábamos Drake y yo, frente a frente, con nuestros ojos cerrados y apoyándonos las caras el uno en el otro. Una oleada de odio y dolor me sacudió haciéndome perder el equilibro y una punzada en la sien comenzó a hacer acto de presencia. Las fotografías que rodeaban esa imagen inmortalizaban varios momentos con Gabriel, Brian, doña Josefa… personas que amaba con todo mi ser y que ahora tan solo verlas me provocaba el mayor de los sufrimientos.

Reparé en algo, ¿quién las había puesto ahí? No recordaba haberlo hecho yo, quizás había sido Drake cuando se suponía que vivía aquí… Entonces capté el olor. Entré en el que fuera mi dormitorio y encontré ropa de Brian y… Iria. ¿Vivían allí? Volví al salón dispuesto a marcharme y, por el pasillo, vi que la puerta del cuarto de baño estaba abierta. A medida que me acercaba comenzó a manifestarse la punzada en la cabeza, ver el jacuzzi que tanto había significado y en el que habían pasado tantas cosas me dolía como un millar de pirañas devorándome vivo. Al pasar cerré la puerta de un golpe y con la respiración entrecortada me dirigí hacia la puerta principal, salí, la cerré de un portazo y caí al suelo mientras lloraba de pura angustia.

—¡Todos vosotros, fuera de mi cabeza, fuera de mi cabeza, FUERA DE MI CABEZA! —grité en un intento de liberar tensión.

El edificio vibró a la par que mi último grito y no sé si fue el miedo de echar abajo el bloque de viviendas o la sensación de liberación y enfriamiento que sentí al hacerlo, pero funcionó. Las sombras del pasado dejaron de hacerme daño.

Mi intención fue marcharme a casa de una vez, pero noté el efluvio reciente de Iria y Brian por las escaleras. Lo seguí confiando en mis instintos, no los había visto desde hacía bastante tiempo, no había tenido oportunidad de hablar con ellos. Salí a la calle y continué siguiendo el rastro energético de ambos hasta llegar a un lugar que también había sido escenario del génesis de mi nueva vida.

—Bienvenido a la universidad de nuevo, Álex —me dije a mí mismo mientras cruzaba el umbral del edificio.

Tuve que forzar la puerta porque a estas horas de la noche estaba cerrada, ¿qué hacían estos dos allí en este horario?

Todo seguía igual, parecía que la facultad estaba metida en formol. Durante todo este tiempo supongo que alguna reforma tuvieron que hacerle, pero al parecer las justas como para que las paredes conservaran su imagen; tal y como la definí una vez: aunque estaba cuidado, parecía un edificio con cierta antigüedad.

Crucé el pasillo en la dirección donde su reminiscencias eran más densas, pero comencé a cansarme de este juego del gato y el ratón. Me concentré en los ojos y expandí mi energía por todo el lugar.

 

 

—Os tengo —susurré al localizarlos en la azotea.

Me detuve en la puerta que daba acceso a la zona más alta de la construcción. Mi intención era sorprenderlos, que no notaran mi llegada y efectivamente así fue. Concentré la mirada en la puerta y, tras un instante, esta se tornó trans-parente para mí. Brian e Iria estaban abrazados mirando al cielo. No llevaban demasiada ropa y las prendas que les faltaban estaban repartidas en el suelo a su alrededor. Era una imagen tierna y, si la hubiera presenciado antes del viaje a Etyram, estaría ahora mismo dando botes de alegría. No estaba prestando demasiada atención a lo que hablaban hasta que mencionaron mi nombre.

—Echo de menos a Álex, pero ahora mismo es muy peligroso acercarse a él —dijo Brian apenado—. Es injusto, cruzó el Universo para rescatarme, ¿pero a qué precio? No lo merece, no después de todo lo que ha demostrado por cada uno de nosotros.

—Todavía no sé qué se le pudo pasar por la cabeza a Axel para ayudar a Minaria —se lamentó Iria—. Esperemos que Drake encuentre la forma de traerlo hasta nosotros, si con la Sra. Pimentel y Kon lo ha conseguido, él no puede ser diferente.

Estaba estupefacto, no entendía nada.

—No es lo mismo restaurar a dos seres que comparten de alguna forma la energía de Álex que traerlo de vuelta a él, conforme pasa el tiempo más fuerte e inalcanzable se vuelve, puede que si sigue a este ritmo ni siquiera Drake pueda hacer nada.

Pero ¿de qué hablaban? Así sonarían si hubieran sido mis amigos todo este tiempo, no tenía sentido que hablaran de mí y mi situación con esa preocupación. ¿Y qué era eso de que habían conseguido restaurar a Kon y a la Sra. Pimentel? Continué escuchando la conversación.

—Debemos esperar, mira qué pasó a Kayra, Gabriel y Eric, acabaron en mitad de un lago helado en Siberia y tuvimos suerte, los podía haber enviado fuera del planeta —continuó la loba.

—Álex es la mejor personalsldkdowir... —Sacudí la cabeza, me sentí mareado. Intenté concentrarme en la conversación—. Espero que Drake puekjndsadejeddnm…

El dolor de cabeza que padecía en los últimos meses volvió a atacar sin previo aviso. Me senté en el suelo intentando apartar cualquier pensamiento de mi mente, por esta vez pareció funcionar. El dolor se transformó en frío y luego en calma, pues una vez extinguido el fuego que me provocaba aquel sufrimiento, el frescor me permitía verlo todo con más claridad. Volví, una vez más, a la conversación. Al principio solo veía cómo sus bocas se movían, me concentré un poco más hasta que mis sentidos volvieron a la normalidad.

—Valiente pringado, cómo se lo creyó todo desde el principio —se mofó el vampiro.

—Mi hermano tuvo que cagarla, el muy imbécil, esperemos que Drake pueda cegarlo de nuevo y así podamos volver a la mansión. Ese apartamento es de lo más cutre —añadió Iria dejándome petrificado.

Mis labios, como si fuera un perro rabioso, se replegaron hasta mostrar mis dientes que se apretaban tanto entre sí que si una barra del metal más duro se interpusiera quedaría sesgada al instante. Sentí cómo mis ojos se inyectaron en hielo y sin que pudiera hacer nada para frenarme a mí mismo derribé la puerta de una patada. Sin darles oportunidad a hablar los rodeé con mi poder y los elevé inmovilizados en el aire reduciendo la energía a su alrededor, aprisionándolos con cada vez más fuerza. No les permití hablar, ya había oído suficiente. Esta vez me oirían a mí tanto si querían como si no.

—A todos vosotros os estoy dando una oportunidad para que os expliquéis y uno a uno me estáis demostrando que no valéis nada, ni mis pensamientos, ni mi amor y ni siquiera mi odio —vomité furioso aumentado el abrazo energético constrictor—. Nos os mato ahora mismo para demostraros mi piedad, pero es la última vez que lo hago. Habéis agotado vuestro cartucho, la próxima vez que me cruce con vosotros moriréis.

—Te está controlando, hermano —Brian pensó esas palabras y al estar conectado a mi energía me llegó con total claridad—. Te echamos de menos y haremos lo que sea por traerte de regreso –repitió.

Sus palabras debilitaron mis emociones y en conse-cuencia mi prisión energética se vio afectada. Tiempo que Iria aprovechó para hablar.

—¡Suéltanos, Álex, demuestra que aún mereces la pena y no te has convertido en aquello que más odias!

—¿Y qué se supone que es? —contesté con total frialdad. Mi comportamiento se asemejaba a un depredador a punto de dar la última dentellada, total indiferencia y sin compasión alguna.

—En una criatura que se considera superior, alguien a quien su familia no le importa lo más mínimo, ¡en el perro faldero de la zorra de Minaria! —gritó colérica.

—¿Cómo puedes ser tan cínica? Os acabo de oír riéndoos de mí y ¿te atreves a insultarme?, mi paciencia tiene un límite, mujer loba. —Estaba a punto de partirla en dos, de hecho apreté su contorno tanto que ya no podía respirar, gritó cuando su codo se articuló en sentido contrario partiendo el hueso. Reí con sadismo, ver sufrir a esa traidora me hacía olvidarlo todo.

—¡Álex, por favor, mírame! —gritó Brian—. No escuches mis palabras, entra en mi mente, penetra en mi corazón y te darás cuenta de la verdad, sin trampas, solo el sentimiento que te profeso, ¡eres mi hermano, vuelve con nosotros!

Miré a Iria, tenía que sacarla de allí, de lo contrario estaba seguro de que no saldría con vida y eso me igualaría a ella. Le fracturé ambos tobillos y muñecas y la tele-transporté lejos de allí, quizás en mitad del océano…

Sentí cómo el frío me dominaba, cómo me hacía más poderoso, mis emociones se apagaban… Mi humanidad innata me provocaba dolor y sentía cómo el glaciar de mi interior la apagaba cual mísera vida mortal, erradicándola. Desprovisto de emoción alguna encaré al que una vez había considerado mi hermano, por el que hubiera dado la vida sin pensarlo y que ahora solo me provocaba rechazo y odio.

—¿Cómo pudisteis hacerme eso? Traicionar ya no solo mi confianza, sino herir de muerte mis sentimientos. Erais la familia que nunca tuve…

—Álex, entra en mí. Prefiero que veas, que lo sientas como si fueras tú el que lo estuviera viviendo. Si lo haces no habrá sombras que enturbien tu juicio, verás la verdad y, si después de eso no quedas conforme, mátame y no te sientas culpable por ello. —Sus palabras parecían sinceras pero ni podía, ni quería creerlo. Sucumbir a sus malas artes supondría más dolor y prefería vivir en el glaciar en el que me había transformado que derramar una sola lágrima por cualquiera de ellos. El tiempo de las segundas oportunidades se había extinguido.

—No le escuches, Alexander, solo intenta confundirte; tú mismo y de su propia boca lo has oído —Dría se materializó en la azotea.

—¿Estás viva? Yo mismo vi cómo te desvaneciste —dijo Brian absorto.

—Sí, cosa de la cual no podrás presumir tú en unos segundos. Acaba con él, Alexander, acaba con aquellos que se han reído de ti, de tus sentimientos. ¡Mátalo!

Las palabras de Dría me taladraron el cerebro y como si estuviéramos en una gran habitación vacía, el eco de sus palabras retumbó en mi cabeza una y otra vez. Mátalo, mátalo, mátalo…

—¡AH! —grité sumido en el caos—. ¡Basta!

Rodeé a Brian con mi energía inmovilizándolo y lo envié lo más lejos que me permitieron los límites terrestres. Ahora sí había agotado el último atisbo de clemencia por mi parte. Pero aunque Brian ya no estaba allí, las palabras de Dría continuaban repitiéndose atronadoras en mi cabeza. El que tenía que salir de allí era yo, necesitaba silencio, silencio absoluto. Alcé la mirada al cielo en busca de un lugar donde la propagación del sonido no fuera posible. Las estrellas me acunaron dispuestas a recibirme en su calma absoluta y es ahí donde pensaba refugiarme, en el vacío del espacio, lejos de cualquier atisbo de vida.

Como un misil de hielo salí de la Tierra, sin embargo, ni siquiera allí estaba solo; los demonios moradores del espacio sideral me rodearon, pero en aquel momento no eran rivales para mí y tampoco estaba dispuesto a enfrentarme a nada. En línea recta pulvericé a todo aquel que se puso en mi camino y una vez eliminados, al fin pude disfrutar de mi ansiada soledad.

Flotando en el espacio ingrávido, me entregué a la que se prestaba a ser mi cuna. Era casi irónico, el motivo de esta lucha, la razón de tantas vidas aniquiladas, lo que hacía de mi vida una continua batalla me daba todo lo que necesitaba en estos instantes.

Observaba el resultado de la guerra que tanto me afectaba directa e indirectamente, los cientos de miles de millones de estrellas que orbitaban silenciosas dentro de las galaxias, inconscientes de lo codiciadas que eran por ambos bandos.

—Ya está bien. —Cerré los ojos y me quedé flotando en el vacío de la creación, lejos de las sombras del pasado, del presente y del que, con total seguridad, me perseguirían en mi futuro.




 


Los siete hermanos

 

 

Pasé un par de días de desconexión total y lo cierto era que no tenía ganas de hacer absolutamente nada que me sacara de mi habitación, solo me visitaba Axel de vez en cuando. Dría solo vino una vez a insistirme en que había cosas que hacer, pero, que le lanzara directo a la cara lo primero que pillé, resultó ser de lo más convincente.

Miré el calendario, no sabía ni en qué día vivía. Era viernes, las seis de la tarde, y el cuerpo ya me pedía algo que no fuera estar tumbado en la cama dibujando y comiéndome todo lo que se me pusiera por delante. Encendí mi ordenador y busqué las mejores discotecas de España, esa misma noche inauguraban una discoteca en Barcelona y, por las fotografías promocionales, parecía ser un lugar divertido. Miré la pantalla algunos segundos, evaluando si era o no la opción más correcta.

—Tengo a toda la corte infernal cabreada y a un ejército de elementales híbridos comandados por una bruja que domina la naturaleza a los que dar una lección, ¿es una buena idea ir de discoteca? —reflexioné en voz alta—. Qué diantres, ¡Axel, nos vamos de fiesta!

Al lobo, sorprendentemente y aunque intentó disimularlo, no le hizo especial gracia eso de ir de discoteca. Tampoco es que me importara mucho su opinión, se venía conmigo y punto.

Elegí algo informal, el local no era de etiqueta. Un vaquero oscuro, botas negras, camiseta blanca ajustada y cazadora de cuero. Me miré en el espejo evaluando mi imagen, entremetí mis dedos en mi pelo, dándole los últimos toques, despeinado y peinado a la vez. Listo. Axel me esperaba en la puerta de la mansión; se me hizo raro verlo vestido y más aún arreglado. Eligió vaqueros claros, botas similares a las mías y una camiseta negra también bastante ajustada.

—Vas a tener frío —le dije mientras bajaba las escaleras principales.

—No creas, al lugar donde vamos cuanta menos ropa mejor, ya lo verás —dijo mostrando su disconformidad.

No le hice caso, quería pasarlo bien desde el minuto cero y discutir con Axel no era la mejor forma de hacerlo.

—Alexander Airline listo para el despegue —bromeé tendiéndole la mano—. El tiempo de llegada es de… cero segundos —terminé la frase estando ya materializados en la Barceloneta.

—Muy gracioso… ¿Dónde está esa súper discoteca? No creo que la arena de la playa sea la mejor opción.

—Vamos, se supone que no está lejos.

Para que no nos viera nadie nos había teletransportado en una zona apartada, el resto del camino había que hacerlo a pie. La noche estaba fresca, había sido una buena idea traer chaqueta, aunque Axel jamás aceptaría que tenía frío. En su forma animal podría aguantar hasta el clima más extremo pero en su apariencia humana estaba casi igual de condicionado a las inclemencias del tiempo que una persona cualquiera, lo cual, por supuesto, lo ponía de bastante mala leche.

Cruzamos toda la zona de restaurantes hasta llegar al paseo marítimo; si la información era correcta, la discoteca ocupaba las tres últimas plantas de la Torre Space, un rascacielos comercial que apenas tenía un año de construcción y que era el doble de alto que sus vecinas, las torres Arts y Mapfre, era el centro comercial vertical más grande del mundo.

—No había una discoteca más alta, ¿verdad? —ironizó Axel cuando nos detuvimos en la base del edificio.

—Deja de quejarte, míster gruñón. —Le di una palmadita en la espalda y fuimos en busca del ascensor.

Al llegar a la planta y abrirse las puertas, vimos la enorme cola que subía las escaleras mecánicas que daban acceso a la discoteca. Nada más entrar, todas las miradas se clavaron en nosotros dos. Axel se puso tenso, sentí la presión de su mandíbula y la ferocidad con la que apretaba sus puños.

—¡Vamos, relájate! —exclamé riéndome a carcajadas al ver su actitud de lo más encorsetada. Me dispuse a entrar, pero entonces me agarró de la mano.

—No vayas tan rápido, listillo. —Me pasó el brazo por encima, me colocó la mano en la cara y me la hizo girar hacia él para acto seguido plantarme un beso en la boca que me dejó tonto—. Territorio marcado, ahora, vámonos.

—Te ha faltado sacártela y orinarte en mi pierna.

—Ha sido mi primera opción, así que mejor no me des ideas —sonrió con picardía e inició la marcha cambiando totalmente su actitud, pasó de gruñón sin ganas a chico sexi resplandeciente.

Fui a contestarle pero me mantuve fiel a mi idea original: pasarlo bien, y su cambio de actitud así lo indicaba.

Nos saltamos la cola y, al llegar a la entrada, el guarda de seguridad nos miró de arriba abajo evaluando si echarnos por cara duras o premiar nuestro atrevimiento. Alguien se le acercó por su derecha y le susurró al oído con intención de que no nos enteráramos, no sabía con quién estaba.

—Déjalos pasar y dales una tarjeta vip para que pidan lo que quieran, si estos dos entran en el local les seguirán veinte chicos y chicas. Trabajarán de imagen sin saberlo —Axel y yo sonreímos.

—Pasad, chicos, tomad esto —dijo entregándonos las tarjetas—, podéis beber lo que queráis. —Asentimos y entramos en la sala.

Nada más entrar nos recibió un enorme cartel luminoso con el nombre de la discoteca «Pandemónium», en rojo fuego, más la estruendosa música a todo volumen. No conocía la canción que sonaba, cosa normal pues habían pasado casi siete años o más desde mi última salida, no obstante, sí reconocí la voz de la artista, Mónica Naranjo, que inundaba la sala principal con su habitual vozarrón.

Continuamos viendo el lugar, era bastante grande y los tres pisos estaban escalonados de forma que se podían ver los tres desde la entrada. Axel y yo nos quedamos bo-quiabiertos al ver el techo transparente y la piscina que teníamos sobre nosotros con varias personas disfrutando del baño.

—¿No decías que era un sitio normal tirando a cutre? —preguntó Axel.

—Fue la impresión que me dio al ver la publicidad…

—Al parecer cuanto más crece tu fuerza más lerdo te vuelves. —Me soltó con su característica sonrisa de auto-suficiencia, y se dirigió hacia la barra.

Yo también sonreí, pues toda esta demostración de dominancia se la arrebataría cuando me lo llevara a la cama o, incluso, en algún rincón de Pandemónium. Ahí sería el momento de demostrarle su lugar y volverlo el más sumiso de los licántropos, tanto si quisiera como si no. Sonreí de nuevo y lo acompañé a la barra.

—Whisky solo —pidió él. Lo miré con cierto asco, yo sería incapaz de beber eso.

—Una Coca-Cola —pedí yo haciéndole girar la cara hacia mí.

—Álex, ¿en serio vas a pedir eso? Ni de coña. ¡Eh tú! —llamó la atención del camarero—. Añádele whisky a eso que te ha pedido —lo miré alzando una ceja, no había bebido alcohol en mi vida.

—Axel, nunca he probado nada similar y teniendo en cuenta mis… capacidades y situación bélica —dudé, por si había algún oído indiscreto—, no sé si es una buena idea.

—Una copa no va a hacerte daño, tranquilo, yo estoy aquí y, si por casualidad derrumbas el rascacielos por accidente, Alexander Airlines nos lleva a casa en cero segundos —bromeó y puso esa cara de pillo seductor que me dejaba desarmado—. Está bien, pero no sé cómo acabará esto.

Lo cierto es que fue la cosa más asquerosa que había probado en mi vida. Cada vez que pegaba un trago mi expresión facial se arrugaba hasta límites imposibles provocando en Axel una carcajada. Pero también es cierto que cuando casi me lo estaba acabando la sensación que me provocaba me hizo pedir otro y después de ese otro más y así hasta que perdí la cuenta.

 

***

 

Las horas pasaron y lo cierto es que perdí un poco la noción del tiempo, solo escuchaba la música y bailaba cada vez con más peligro cerca de mi lobo. Axel se reía de mí una y otra vez, y es que, aun habiendo bebido el triple que yo, seguía estando como un roble, cosa que no podía decirse de mí. No recordaba dónde había dejado la cazadora y mi único pensamiento era bailar, bailar y bailar.

Hubo un cambio de música, algo más arambi y sensual, lo que provocó que la forma de bailar cambiara. Me pegué más a Axel, lo agarré por la nuca y pegué su cara a mi cuello. Sabía lo que necesitaba de él y no dudó un solo instante en satisfacerme. Sentí sus labios y su lengua húmeda acariciar mi cuello, lo que provocó que mis manos fueran directas a su trasero y lo pegara al máximo a mí. Al hacerlo, me sorprendió la dureza de su entrepierna y rápida como el rayo la mía se equiparó. Dejando una mano en el mismo lugar, subí con la otra por encima de su camiseta, cruzando su espalda y cuello hasta llegar a su mentón, lo separé de mí y enterré mi lengua en lo más profundo de su boca. Me estremecí, algo en Axel había cambiado, no sabía decir qué pero aunque una parte de mi gritó que me alejara, otra se liberaba con fuerza extinguiendo el primer impulso. Él debió sentirlo, porque pausó un poco el ritmo.

—Estamos dando un espectáculo —susurró a mi oído.

Abrí los ojos y, efectivamente, me encontré con caras de todo tipo: rechazo, deseo, envidia…

—Que se jodan todos —dije en voz alta por si alguien no captaba la sutileza de mi mirada.

Cerré los ojos y continué besando al lobo, si seguíamos así acabaríamos, como predije, en algún rincón, y aunque era algo que nunca había hecho, no dudaría un solo segundo en hacerlo llegado el momento.

Me perdí entre besos, caricias y música a todo volumen. Axel había conseguido salvarme de los demonios internos que me asediaban desde mi llegada de Etyram. Me aferré a esa sensación de inestabilidad sensorial y la fragancia a bosque y naturaleza que me inundaba cuando estaba cerca de Axel, pero entonces algo me sacó de mi apreciado estado. Noté una presencia que me resultó familiar y, teniendo en cuenta la situación, una persona no grata. Me separé de Axel y abrí los ojos rápidamente en la dirección que había presupuesto que estaba.

Me tensé como una barra de hierro al verlo durante un breve instante entre la multitud.

—No te separes de mí un solo momento —le dije a Axel—, Drake está aquí. —Con el consecuente peligro que suponía para el licántropo, pues la fuente de la antimateria había jurado matarlo.

—No puede ser, Álex, él nunca pondría en peligro a tanta gente —contestó Axel más calmado de lo que esperaba teniendo en cuenta que era su vida la que estaba en juego—. Concéntrate de nuevo, has bebido mucho y estás un poco confuso.

Lo miré serio pero le hice caso. Cerré los ojos y expandí una suave onda energética por todo el lugar y tal como dijo, allí no había ni rastro de él. Suspiré aliviado, pero la alucinación, si se podía definir así, había sido bastante clara.

—Vamos a la barra, necesito beber más.

—Ya has bebido suficiente, Álex, quizás con una copa más lo próximo que veas sea a Drake y Minaria montándose un trío con la Sra. Pimentel.

No supe si reír o darle un puñetazo por la ocurrencia. Volvimos a la pista de baile y un par de chicos nos cortaron el paso, ignoraron a Axel y comenzaron a bailar muy cerca. Uno era rubio de tez clara y ojos verdes, vestía una camiseta de tirantes azul que dejaba ver lo trabajado que estaba. Su compañero, debía ser su hermano porque la descripción eran muy similares, solo que este tenía el pelo un poco más largo.

 

—Tenemos algo que proponerte —sugirió el que estaba a mi espalda.

—¡Aquí no hay nada que proponer! —bramó Axel apartándolos de un empujón. Los chicos lo miraron con cierta actitud burlona pero no articularon palabras, pasaron por su lado golpeándolo con sus hombros, pero poco más. Por supuesto tuve que detener a Axel para que no les arrancara las cabezas allí mismo—. Álex, vamos a subir arriba del todo, tengo ganas de tomar un poco el aire.

Subimos a la última planta donde estaba la terraza y la enorme piscina de suelo de cristal que se veía desde abajo. Al salir entendí el motivo por el que había gente bañándose, la piscina estaba recubierta por una cúpula de cristal que la separaba de la terraza exterior donde había bastante gente fumando.

Miré la piscina y luego a Axel, sonreí y repetí el proceso. Axel abrió los ojos como platos al descifrar cuáles eran mis intenciones.

—Álex, no —dijo a sabiendas de que era inútil que intentara detenerme.

Sin hacer ni siquiera el intento de escucharlo me quité las botas, la camiseta y el pantalón quedándome únicamente en calzoncillos. Se escucharon silbidos y algunas miradas denotaron un claro deseo por mí, pero la verdad es que todo eso me importó más bien poco, mi única intención era pasármelo bien. Axel negó con la cabeza en señal de rendición. Me coloqué al borde de la piscina y de una voltereta me zambullí en el agua.

Aunque no estaba demasiado fría, sí lo suficiente como para que me espabilara un poco y me quitara un poco el atolondramiento que me había provocado el alcohol. Buceé algunos instantes por el fondo de la piscina, viendo a la gente a través del cristal, muchos me señalaban riéndose y otros con ganas de meterse conmigo… Nadé hacia la superficie y entonces alguien se lanzó justo a mi lado, tuve que apartarme para que no me cayera encima. Estaba a punto de salir cuando alguien me agarró del pie, me hundió y besó en los labios. Axel sonrió al haberme sorprendido.

Estuvimos jugando un buen rato como dos críos en la piscina, hasta tal punto de quemar la mayoría del whisky con cola que me había tomado. Nos salimos de la piscina y comenzamos a vestirnos. Entonces, los mismos chicos rubios volvieron a entrar, esta vez acompañados por otros cuatro, que eran familia sí o sí. El mismo que antes se había acercado a mí se detuvo a un par de metros, los demás me miraban sin tan siquiera parpadear.

—¿Puedo hablar contigo sin que tu perro guardián interceda? —dijo desafiando claramente a Axel. Asentí dándole permiso—. Mis hermanos y yo queremos que te apuntes con nosotros a una fiesta especial, tenemos una habitación reservada en el hotel del edifico. Créeme, no te arrepentirás…

Aquel chico me estaba ofreciendo una orgía con sus cinco hermanos, resultaba tentador y la verdad es que, a simple vista, estaban bastante apetecibles. El semblante de Axel se tornó serio y se cruzó de brazos esperando que me negara en rotundo, pero lo cierto es que me apetecía tener una charla con los seis hermanos.

—¿Qué habitación tenéis?

—La 669 —contestó mientras le dedicó una sonrisa de triunfo a sus hermanos.

—En media hora estaré allí, espero que no me decepcionéis. —Le di la espalda y me fui con Axel que me esperaba con cara de pocos amigos.

Los seis rubitos desaparecieron.

—¿De verdad que te vas a follar a esos tíos? —gruñó enfadado.

—Me resultan interesantes, sí, por qué no…

—Porque estás conmigo —respondió de inmediato.

—No eres mi novio, Axel, no tienes mi exclusividad, cosa que yo sí tengo contigo, ¿queda claro? —respondí con total indiferencia y autoridad—. No te muevas de aquí, en una hora estaré de regreso.

—¿Tan poco vas a durar? —preguntó intentando provocarme.

—Axel, no tientes a la suerte o no aguantarás tu castigo cuando lleguemos a casa. Con una hora tengo tiempo más que de sobra para hacerles ver quién soy a los seis hermanos. —Sin más dilación me marché rumbo a la habitación 669.

 

***

 

El hotel, de cuatro estrellas, ocupaba desde la segunda planta hasta la séptima. El ascensor me llevó directamente a la sexta que es donde estaba la habitación de los hermanos. Los pasillos eran minimalistas, blancos en exceso y sin decoración alguna. Localicé la habitación 669 al final de pasillo, debía de ser una de las más grandes de la plantas pues había varios metros desde la habitación anterior hasta llegar a su puerta. Cuando aún me faltaban un par de metros para llegar, el pomo giró y la puerta se abrió algunos centímetros. No dudé, nada más llegar le di un suave empujoncito y entré.

La luz allí dentro era escasa, algunas velas estra-tégicamente colocadas daban un aire misterioso a la habitación, la cual constaba de seis camas en los laterales y una bastante grande en el centro. Por supuesto, las camas no estaban vacías, en cada una de ellas me esperaba uno de los seis hermanos, lo cuales solo llevaban el pantalón. Estaban descalzos y sin camiseta.

Aquello parecía un cuadro erótico, cualquiera se hubiera derretido nada más ver la estampa, cosa que conmigo no iba a suceder, por supuesto. Para no desentonar, caminé des-pacio hacia la cama principal, me quité los zapatos y me subí al colchón. Todos me miraban desde sus posiciones con una media sonrisa bastante mal falseada. Sin quitarles los ojos de encima comencé a levantarme la camiseta muy despacio, primero mi abdomen quedó al descubierto, el cual apreté para marcar más los abdominales, luego mi pecho fue el que quedó al aire y con un rápido gesto me quité la camiseta y la tiré a un lado. Me toqué un poco el pelo y, con actitud provocativa, bajé mi mano por mi torso hasta detenerme justo en la entrepierna, metí el pulgar en el borde del pantalón y permanecí en silencio observándolos.

—Y bien, ¿quién será el primero en vengar a papá? —solté de repente dejándolos helados.

Las falsas sonrisas desaparecieron de sus caras, con un rápido movimiento se bajaron de las camas y se colocaron de pie justo delante de estas. El que estaba justo enfrente de mí, que era el que había entablado la conversación conmigo en la discoteca, fue el único que no perdió la media sonrisa. En actitud chulesca se adelantó un par de pasos y comenzó a hablar.

—Podemos acabar esto de dos formas diferentes.

—Soy todo oídos —contesté cruzándome de brazos.

—Si nos cuentas qué le pasó a nuestro padre, tendrás una muerte rápida y, antes de hacerlo, te follaremos como nunca nadie lo ha hecho —enarqué una ceja—, en caso contrario morirás muy despacio.

Con esa actitud me replanteé seriamente la inteligencia de los hijos de Samael y Lilith…

—Aunque tirarme a los seis hijos buenorros de Samael suena bastante tentador, para qué mentir, sois vosotros los que continuaréis el sendero que marcó vuestro padre tras su encuentro conmigo. —Al oír esas palabras algunos sisearon; el que tenía justo en frente me miró con cierta incredulidad—. No obstante, pienso darle una oportunidad a aquel que me ayude en mi propósito.

Sin previo aviso, uno de los que estaba en mi flanco derecho se abalanzó hacia mí. No me sorprendió, alcé el brazo en su dirección sin tan siquiera mirarlo y, con una rápida y certera ráfaga energética, lo paralicé en el acto. El resto de sus hermanos se sorprendieron, situación que aproveché para privar de movimiento al resto de ellos, a todos menos con el que había estado hablando. Este, miró confundido a todos los demás, incrédulo de cómo en un segundo los había dejado fuera del tablero.

—Pero ¡¿qué eres!? —exclamó con una mezcla de enfado, sorpresa e impotencia.

—Ahora soy yo el que hace las preguntas. ¿Dónde puedo encontrar las puertas del Infierno?

—Así que los rumores son ciertos —comenzó a hablar ignorando mi pregunta—. Es verdad que una extraña criatura busca el paradero de la fuente de poder, la morada de nuestro señor Lucifer. ¡Nadie sabe dónde mora el mal primigenio! —Tal y como esperaba, estos tampoco podían darme esa información. Aunque eso no quería decir que resultaran inútiles del todo.

—¿Dónde puedo encontrar a Lilith? —Cambié de pregunta. Nadie contestó—. Está bien, juguemos. —Sonreí con malicia—. Tú —señalé a uno de ellos—, ¿dónde puedo encontrar a tu madre? —Escupió en mi dirección. Acto seguido utilicé la energía con la que lo tenía rodeado para separar sus átomos haciéndolo desaparecer—. Siguiente, tú —elegí al azar—, ¿dónde está Lilith?

—No lo sé —gruñó.

—Respuesta incorrecta. —Corrió la misma suerte que su hermano.

—¡Puedes matarnos a todos pero jamás te diremos nada! —estalló el único que no estaba paralizado.

Y lo cierto es que le creí. Aunque claro, yo tenía otros métodos para conseguir la información que necesitaba. Caminé hacia él y con cada paso que daba uno de sus hermanos estallaba en un espectacular fogonazo. Miraba horrorizado cómo el plan que debía de haber trazado se desvanecía junto con la vida del resto de sus congéneres. Me detuve frente a él quedándonos totalmente solos. Me clavé en sus ojos sin pestañear mientras me aproximaba, nuestros pechos se rozaron y con un rápido movimiento lo besé. En el instante en que mis labios tocaron los suyos, su voluntad física fue mía, abrió los ojos al notar cómo mi efluvio entraba en su cuerpo. Nada más entrar noté confusión y miedo, tanto por su vida como para todo aquel que tuviera la mala fortuna de cruzarse en mi camino. Me deslicé hasta su cabeza y en el instante en que mi energía la tocó, sus recuerdos comenzaron a materializarse ante mis ojos.

Ellos habían sido los siete primeros hijos de Samael y Lilith. Desde su nacimiento habían sido los encargados de repartir por el mundo grandes focos malignos, entre ellos los denominados pecados capitales y, aunque eran muchos los nombres por los que se los conocían, de ahí recibían sus nombres, el que tenía entre mis labios era Lujuria. A otro de ellos lo reconocí nada más verlo, pereció en la cueva junto a su padre, y los otros cinco acaban de ser aniquilados.

Ahondé más en sus recuerdos y entonces vi a Lilith, una preciosa mujer desnuda, esbelta, de piel clara y pelo rubio; pero fueron sus ojos los que me dejaron helados pues estos eran idénticos a los de una serpiente. Me dispuse a conocer más sobre ella, pero entonces me di de bruces con un muro energético que blindaba cualquier recuerdo que tuviera relación con la madre de todos los demonios, si lo embestía con demasiada fuerza el demonio no lo resistiría.

Enfadado, dejé de besarlo y lo empujé tirándolo en la cama. Lujuria, se alejó a trompicones de mí esperando la muerte como el resto y, aunque esa fue mi primera inten-ción, me contuve.

—Ve y dile a tu madre lo que le he hecho a sus hijos. Ella será la siguiente —el demonio, muerto de miedo, aprovechó el indulto y desapareció en el acto. Con un poco de suerte despertaría la ira de su madre y sería ella la que vendría a mí.

Allí dentro el ambiente estaba muy cargado, tanto demonio chamuscado había acabado con la atmósfera sexual de la habitación, una lástima. Salí a la terraza para tomar un poco el aire y observar desde las alturas la preciosa noche catalana. A lo lejos, en majestuoso pico Tibidabo y sus célebres construcciones hicieron aflorar la admiración que siempre había sentido por la arquitectura en general y el Templo Expiatorio del Sagrado Corazón no era una excepción.

Mientras observaba el resto de maravillas visuales que albergaba Barcelona, algo llamó poderosamente mi atención. Sobre el tejado de la Torre Mapfre había una silueta que reconocería en cualquier lugar. No sé si se percató de que había sido descubierto, pero extendió sus alas y se precipitó al vacío.

—Cómo te atreves a espiarme —gruñí. Estaba seguro que en la discoteca no había tenido una alucinación, llevaba toda la noche persiguiéndome.

Sin pensarlo un segundo me lancé tras él, no sé muy bien con qué intención pero tenía necesidad de verlo de cerca, aunque me hiciera daño necesitaba liberarme del yugo del posible encuentro cara a cara y, por qué no, este momento se me hizo idóneo.

A una velocidad demencial lo perseguí por toda la ciudad, sin éxito, era demasiado rápido. Su rastro tomó tierra en un parque cercano al lugar donde estaban las torres, La Ciudadela, pero ahí se quedó. Había reencontrado la forma de camuflar su presencia y ahora mismo, aunque estuviera a dos metros de mí, no conseguiría localizarlo.

—Algún día tendremos que encontrarnos —dije en voz alta con la esperanza de que me oyera.

Cuando me preparaba para volver a la discoteca un maullido llamó mi atención. Un gato no apartaba sus ojos de mí. Al ver que le prestaba atención, saltó en mi dirección y comenzó a rozarse en mi pierna mientras ronroneaba. Entonces, al ver la placa que colgaba de su cuello, lo reconocí.

—¡Mau! ¿Cómo has llegado hasta aquí, pequeño insensato? —Mientras hacía la pregunta, una posible respuesta afloró de repente—. Dría, seguro que ha sido ella…

En estos momentos la mansión no era el lugar más acogedor para un gato, pero no pensaba dejarlo allí solo, en unos días tenía que volver al jardín de Monet. Con el gato en brazos me dispuse a volver a la discoteca, pero entonces debió asustarse con algo, hincó sus uñas con ganas en mi brazo y, en apenas un segundo, se tornó invisible en la vegetación del parque.




 


¿Qué he hecho?

 

 

Axel me esperaba con cara de pocos amigos, cruzado de brazos y apoyado en una esquina de la discoteca. No me vio entrar, supongo que esperaba que entrara por la puerta principal, pero lo cierto es que había entrado por el tejado disimuladamente. Mientras llegaba hasta él vi cómo, hasta en tres ocasiones, tuvo que rechazar a varios pretendientes tanto a mujeres como a hombres, nada fuera de lo normal teniendo en cuenta el atractivo salvaje y natural que desprendía por cada poro de su piel.

Debió olerme antes de llegar, pues cuando bajaba las escaleras que unían la segunda y primera planta se giró hacia mí con el semblante neutro, aunque por más esfuerzo que desperdiciara estaba seguro que lo único que pensaba en ese momento era en matarme. Llegué hasta él y le sonreí.

—No han debido de cumplir tus expectativas, apenas hace una hora que te fuiste —me dijo con desgana y con bastante mala uva.

—Eres tonto, Axel, tonto de remate. —Mis palabras lo despistaron y con ellas desapareció la ferocidad de sus ojos—. Vayamos fuera en busca de un lugar menos ruidoso.

Volvimos a la última planta pero esta vez salimos al recinto exterior, allí no había nadie, la verdad es que hacía algo de frío.

—Y bien, ¿dónde están los seis rubitos? —preguntó de mala gana.

—Muertos —contesté sin dilación. Axel abrió los ojos como platos, de todas las posibles respuestas era la que menos había imaginado, de eso estaba seguro—. Eran descendientes directos de Samael y Lilith. —El lobo no salía de su asombro—. Nada más ver a los dos primeros he sabido quiénes eran, el hedor de Samael los ha delatado. Al ver a los seis he supuesto que querían llevar a cabo alguna estúpida venganza y les he seguido el juego. Estrategia que, por cierto, casi jodes. —Levanté una ceja y crucé los brazos.

—Si nos han seguido hasta aquí quiere decir que no son los únicos que conocen tu identidad. Se sienten amenazados, Álex, hasta ahora han estado en la cima de la cadena alimenticia, por llamarlo de algún modo. Y algo me dice que no será la última vez que te encuentres a un demonio con curiosidad o sed de venganza. Por cierto, ¿qué ha pasado exactamente?

Le conté a Axel los detalles y el muro energético que me había encontrado, lo infructuoso de la conversación y el detalle de dejar libre a Lujuria con la esperanza de cabrear lo suficiente a Lilith como para hacerla salir de su madriguera.

—No sé hasta qué punto juegas con fuego, Álex. Ahora eres muy poderoso, lo sé, y tienes a mini zorra y zorra madre como aliadas, —me hizo gracia la forma con la que había definido Axel a Dría y a Minaria—, pero recuerda que te enfrentas a seres con miles años, algunos millones, que han vivido en este planeta desde el principio de los tiempos y, por muy poderoso que seas, te dan mil vueltas. Juegan en casa y tienen ventaja.

—Agradezco de verdad tu preocupación, Axel, pero tengo que encontrar la forma de llevar a cabo mi objetivo. Nadie conoce el paradero de Lucifer y a nadie le importa excepto a Lilith. Ella es la única que se ha preocupado de buscarlo y estoy seguro de que ella tiene la clave.

—También tienes a la tal Violet —me recordó.

—La cual veré muy pronto y espero que también pueda arrojar un poco de luz en este galimatías.

—Solo te pido que tengas algo de cuidado, sé cauteloso.

Entonces, de repente, me abrazó estrechándome entre sus fuertes y firmes brazos. Me dejé querer y disfruté de su reconfortante abrazo. Cerré los ojos y suspiré aliviado, y por qué no decirlo, algo cansado.

—Te pido un pequeño favor más. Intenta no hacerme sentir así, me he pasado una hora imaginando cómo esos seis capullos te hacían de todo —dijo con una mezcla de gruñido y lamento.

Me tensé como un cable de acero. Si bien solía estar muy cómodo con Axel, no quería que pensara que teníamos una relación. Definitivamente, no.

—Axel, quiero que sepas algo y voy a intentar ser bastante claro —le dije en actitud seria mientras me separaba de él y lo miraba a los ojos—. No eres mi pareja, no te debo explicaciones… Axel, no te amo. —Mis palabras se fueron clavando en él como puñales impregnados en acónito. Sin embargo respiró hondo y mantuvo el tipo estoicamente, lo cual aproveché para terminar de dejar clara mi opinión—. Sabes que siento algo muy especial por ti, ni siquiera yo sé definirlo, especial y único; pero tengo claro lo que no es, y amor no es la palabra que abarca mis sentimientos por ti. —Su cara se contrajo en una mueca que, si bien podía ser descrita como alivio, también podría ser interpretada como dolor y angustia—. No existe en estos momentos hombre más perfecto para mí que tú, solías tener un rival y a él lo detesto con toda la fuerza desmedida con la que lo amé.

—Quizás el prisma con el que percibes el mundo que te rodea ahora mismo te hace ver las cosas de ese modo. —Aquella respuesta me descolocó.

—¿Leo entre líneas una defensa al que es el responsable real y absoluto del mal de este plantea, de aquel que guardó la guarida de Satanás?

—No —contestó de inmediato—. Si bien pacté con Minaria por ambición, tras conocerte me enamoré de ti, lo sabes. Y ese fue el motivo por el cual continué con la alianza, para quitar de en medio a aquel que me eclipsaba y por el cual nunca podrías ser mío. Pero nunca estuvo en mis planes hacerte cambiar como lo has hecho, no me gusta verte así. No eres del todo tú…

—Sigo sin ser tuyo —aclaré—. Y creo que deberías alegrarte por mí, y cómo, gracias a Minaria, abrí los ojos. ¡Estaba rodeado de traidores, Axel! —exclamé exaltado—. Nunca podré amarte, el mecanismo que lo hace posible es inexistente, está roto y jamás volverá a funcionar. Pero pese al dolor permanente que carcome el hueco que dejó mi corazón, no cambiaría nada. Ese dolor atestigua todo lo que viví, que todo fue real y que gracias a él soy la persona de hoy día. Una, que no es ni la sombra de lo que fue en muchos sentidos pero que no volvería atrás, pues eso significaría ser débil y vulnerable. Mi objetivo es devolverle parte de ese dolor a… él, a aquel de quien a veces me cuesta pronunciar su nombre. Aprovecharé mi nuevo estatus para cambiar el mundo, limpiarlo de toda la mierda que lo asola y lo convierte en una pocilga llena de asesinos. Y no habrá fuerza, ni divina ni humana, que pueda evitarlo —sentencié sin lugar a réplica.

Sin darme cuenta, mis poderes se exteriorizaron en mi apariencia. Mis ojos estaban totalmente blancos y las venas de mis brazos y cuello dilatadas y del mismo color. Una prueba más del daño que me hacía hablar de según qué cosas, tanto era así que mi energía se manifestaba de forma inconsciente para protegerme.

—¿Qué he hecho? —se limitó a contestar al monólogo que acababa de soltarle. Se giró sin mediar palabra y entró de nuevo en la sala de la discoteca.

Fui tras él pero vi a través del cristal que se quedaba parado observándolo todo. Algo iba mal, aceleré el pasó y entré colocándome a su lado.

—¿Qué cojones pasa ahora? —dijo Axel mirando a nuestro alrededor.

Efectivamente algo iba mal, la música seguía sonando y las luces en continuo movimiento, pero todas las personas que estaban dentro parecían estar paralizadas. A una chica se le derramaba su cubata en el pecho al dejar de tragar, otra se había quedado petrificada antes de soltarle un guantazo a un desafortunado chico.

Continuamos caminado por la inerte Pandemónium con los sentidos alerta al cien por cien en busca de una posible explicación pero, por suerte para nosotros, esta no se hizo esperar. La música se cortó de golpe y las luces generales del local se encendieron, por la escalera que teníamos justo delante se comenzaron a oír pasos que bajaban.

—Cómo no… —murmuré exasperado al reconocer la identidad de la responsable de toda aquella pantomima—. ¿Qué quieres ahora, Dría?

—Debemos retomar la misión. No entiendo tu continuo interés en relacionarte con seres inferiores, es exasperante. —Hizo una mueca con cierto asco.

Respiré hondo antes de contestarle. Eso, o partía la piscina de cristal con su cara.

—Necesito un poco de normalidad, Dría —dije en aparente calma y sabe el destino que solo era eso, mera apariencia.

—El mal no se toma momentos libres, Alexander. La creadora pronto querrá ser informada y no pienso omitir detalle alguno de tu conducta irracional y poco disciplinada. —Hice acopio de la poca paciencia que me quedaba.

—Ya he matado suficientes demonios por hoy. A cinco, para ser exactos. Creo que me merezco un respiro, ¿verdad? —Axel, que estaba a mi lado sabía que en cualquier momento entraría en erupción.

—Tenemos que continuar buscando focos malignos, aquella idea te llevó a Samael y aunque infructuosa, fue la vez que más información recabamos, eso sin contar que mañana tienes una cita con los elementales oscuros en el jardín de Monet.

Game over, mi paciencia se había agotado. De un saltó llegué a su posición quedándome a un metro de ella, no se inmutó.

—Esta misión es algo que yo decidí llevar a cabo y tú, enana deforme, no eres nadie para controlarme. —Mis ojos relucían blancos al igual que los de ella, pero en los míos había autoridad y en los de ella, por mucho que intentara ocultarlo, había miedo.

—Minaria sí lo es. —Sorprendentemente tuvo un par para plantarme cara—. Sin ella aún estarías intimando con esa rata que tanto amabas. Recuerda que sin mi sacrificio —se acercó a mí con la mirada llena de rabia, el miedo que momentos antes había percibido, había desaparecido—, seguirías confiando en el lobo y el vampiro, y mi aspecto deforme del que tanto te mofas ahora —pareció tomar impulso—, ¡es el precio que yo tuve que pagar para que vieras la realidad! Así que muéstrame un poco de respeto y se fiel a nuestra causa.

Lo cierto es que me dejó sin palabras, en cierto modo tenía razón. Tuvo que morir por mi mano para que me creyera el plan de Minaria. Quizás sí, indirectamente y aunque no la soportara, me había demostrado más que muchos de los que habían presumido ser mis amigos.

—¡Serás cínica y manipuladora! —Axel gritó justo antes de que su cuerpo se convulsionara y se transformara en el lobo negro que había en su interior.

Sin previo aviso saltó colocándose justo detrás de Dría y se lanzó a su garganta, pero como era evidente poco tenía que hacer contra ella. Le colocó el dedo corazón en la nariz y, con un movimiento casi insultante, lanzó al furioso licántropo contra la pared.

—Controla a tu perro guardián, no me hagas hacerlo a mí. Te espero en la mansión.

Axel volvió a lanzarse hacia ella pero, justo en el momento en que la iba a alcanzar, despareció y fui yo quien recibió el impacto del animal. Axel frenó en el acto al percatarse de que era yo y no Dría sobre quien estaba encima y en ese mismo instante volvió a su forma humana. El volumen de su tamaño se redujo al mismo tiempo que se ocultaba el pelo, oí crujir sus huesos hasta que al final lo tuve en su forma humana desnudo encima de mí. Miré hacia su miembro y me mordí el labio, tenía ganas de darle su merecido, no obstante, eso tenía que esperar. La discoteca volvió a la normalidad y todos se quedaron de piedra al vernos de esta guisa.

—Estabais aquí para calentar al personal, pero esto es pasarse, ¿no creéis? —dijo el encargado que nos había deja-do entrar, acompañado del guardia de seguridad—. Es hora de marcharse a casa.

 

***

 

Nos materializamos en el bosque privado de la mansión partiéndonos de la risa. Las caras de todos los que estaban en la discoteca no tuvieron precio al ver desnudo a Axel sobre mí. Eso sin contar el momento de tener que ir al baño con el pretexto de vestirnos, una chica se había atrevido a darle una palmada en el culo al lobo, en otras circunstancias no sé cómo me habría sentado, pero en ese momento no había podido hacer otra cosa que reírme.

—¿Has visto la cara del encargado? Yo no sé si quería que nos fuéramos a nuestra casa o con él a la suya —bromeó Axel mientras me pasaba el brazo por encima del hombro—; o cuando me ha dado este pantalón tan feo antes de meternos en el baño…

—Esta noche pasará sin duda a mi lista de las más variopintas y extrañas. —Le pasé el brazo por detrás de la cintura.

Al hacerlo, nos quedamos mirándonos en silencio. No sabría cómo explicarlo, pero simplemente conectamos. Me perdí en sus ojos marrones inundando mis sentidos con las sensaciones de pura naturaleza que emanaban de ellos. Axel respondió a la tentación y se colocó frente a mí con ambos brazos sobre mis hombros. Lo agarré por la cintura y lo pegué a mí. No rompimos el contacto de nuestras miradas en ningún momento, las puntas de nuestras narices se rozaban de forma lenta y delicada. Axel se mordió con suavidad su labio inferior lo que provocó que yo lamiera el mío casi de manera involuntaria.

—Tienes los ojos más bonitos de cuantos he visto en el siglo de vida que tengo —soltó Axel de improviso.

Las sensaciones que me provocaron aquellas palabras eran difíciles de explicar por la contrariedad entre ellas. La primera fue miedo, terror absoluto a un acercamiento más sentimental entre nosotros. Se puede decir que sentí, durante unos instantes, pequeñas y fluctuantes mariposas en el estómago. Los muros que rodeaban mi cadavérico corazón estaban confusos, pues no sabía si permitir la entrada del lobo o cerrar filas ante cualquier intromisión… La cabeza estaba a punto de estallarme, demasiados pensamientos enfrentados, demasiado dolor acumulado, demasiado miedo a ser destruido de nuevo. Axel debió notar el debate interno que se desataba en mi interior tras sus palabras.

—Álex, no podemos cambiar el pasado, todos tenemos uno. Pero el futuro sigue siendo nuestro, y depende de nosotros construirlo de una forma u otra.

¿Dónde quería llegar?¿Estaba insinuando construir una vida juntos y felices? No, eso no podría ser. Hacía algún tiempo que me había resignado a ser feliz, demasiados agentes externos lo dificultarían, siempre habría alguien interesado en mí por otros motivos. No podía querer a nadie, por mí y por él. Ambos estaríamos más seguros, yo de mis demonios interiores y Axel del peligro que suponía estar a mi lado. Cerré los ojos de pura frustración y tristeza tras haber llegado a esa conclusión.

—Alexander… un ángel no necesita que lo proteja otro ángel
—dijo justo antes de besarme y a mí se me heló la sangre.

Esa frase… esa frase… mientras Axel me besaba, mi mente buscó en mis recuerdos hasta dar con el momento. Aquellas palabras me las había dicho Drake la noche antes de mi partida a Etyram. No era posible que Axel volviera a repetirlas sin cambiar nada, incluso Drake me había besado, al igual que el lobo, tras pronunciarlas…

Axel colocó su mano en mi pecho y, al hacerlo, sentí una descarga que me dejó sin aliento. Como si el corazón muerto que habitaba en mí hubiera renacido durante un instante en un sonoro y potente latido. Las murallas custodias de mis sentimientos se desvanecieron abriéndose en canal a las sensaciones que comenzaba a experimentar. El frío parecía remitir y el volcán, hasta entonces extinguido, comenzaba a manifestarse.

Con el cuerpo laxo caí al suelo en los brazos de Axel, me besaba con dulzura y no paraba de repetir palabras que no entendía. No quería sexo, solo quería darme cariño y afecto y la verdad era que lo estaba consiguiendo. Hacía mucho que no sentía nada así, la noche antes de partir a Etyram fue la última vez que lo experimenté. Me dejé llevar por sus besos y caricias, no quería abrir los ojos para no despertar de este sueño estando despierto. Me sentía tan cómodo, tan… feliz, ni yo mismo sabía cuánto había echado de menos sentir estas sensaciones.

Mi cuerpo respondió al fin, subí mi mano por su brazo mientras lo acariciaba con dulzura y todo… mi amor. Sí, definitivamente eso era lo que sentía hacia el hombre que tenía tendido sobre mí. Subí por sus hombros, por su cuello y acaricié sus carnosos labios. Deslicé mi mano hacia su nuca enterrando mis manos en su suave y lustrosa melena. ¡Cuánto tiempo sin sentir nada igual!

Todo se congeló de golpe, todo aquel sueño se transformó en pesadilla y el dolor y odio que creí deste-rrados volvieron con mucha más virulencia. Los muros se tornaron infranqueables y el hedor a muerte que desprendía mi corazón volvió a atormentarme. El amor, como entonces, se tornó odio. Abrí los ojos y lo vi a él, a la fuente de la antimateria y sus asquerosos ojos negros como el más oscuro de los abismos.

—¡Fuera de aquí! —grité asqueado descargando sobre él una ráfaga energética que lo propulsó hacia atrás partiendo varios árboles en su camino. Me levanté dispuesto a atacarle de nuevo.

—¡Álex, soy yo! ¡Soy Axel! —exclamó al ver que pensaba atacarle. Frené en el acto.

Me sentía tan mal en mi interior que estuve al borde del colapso, ¿qué había pasado? ¿Por qué mi mente me había jugado aquella mala pasada?

—¡Qué estúpido, qué estúpido! —grité golpeándome la cabeza en un intento de extinguir tanto dolor.

Alguien me abrazó consolándome. No me hizo falta mirarla para saber quién era.

—Tranquilo mi, querido Alexander. —Minaria me acunó en su pecho mitigando poco a poco el desgarro interno que sentía.

—Quiero perder la capacidad de sentir, no quiero que me hagan más daño —sollocé.

—¿Con quién hablas, Álex? —preguntó Axel preocupado, a un metro escaso de mí. Comprendí que no veía a Minaria.

Ella me abrazó más fuerte aún y me besó en la cabeza.

—¿De verdad quieres eso, querido? Yo puedo dártelo, pero no habrá vuelta atrás…

—Hazlo, por favor —supliqué.

—Sabía que tú serías el que hiciera la elección final... Ahora serás como yo, la verdadera maravilla de este Universo enfermo.

Comencé a sentir frío, cada vez más. El dolor fue desapareciendo y la sensación de bienestar creció expandiéndose por cada rincón de mi ser. Mi poder respondió abriéndose al cambio y tornándose más poderoso por momentos.

Me incorporé, apreté los puños y miré al frente mientras un aura blanca sea materializaba a mi alrededor. Comenzó a levantarse viento, los escudos de la casa chispearon abruptamente haciendo temblar el suelo. Y tal como Minaria, la creadora, había prometido, el horror que padecía se extinguió y fue expulsado con una onda expansiva glaciar fuera de mi cuerpo. Mis sentimientos fueron erradicados y, esta vez, para siempre.

—¿En qué te he convertido? —susurró Axel.




 


Indiferencia

 

 

Mi intención fue la de ir directo a mi habitación, pero una vez más las circunstancias me lo impidieron. Dría me esperaba paciente en el linde de la puerta principal de la casa. Al verme llegar sonrió y avanzó hasta mí. Si pensaba echarme la bronca no era el momento más oportuno.

—No es un buen momento para cabrearme, ¿de acuerdo?

—Lo sé. Pero es mi deber informarte de los últimos acontecimientos mientras no estabas en casa.

Esto era increíble, me iba unas horas de casa para despejarme y a mi vuelta ya había pasado algo.

—Genial, dispara. —Me metí las manos en los bolsillos y resoplé resignándome.

—Desde que te marcharse no hemos parado de recibir visitas. Básicamente esta propiedad se ha transformado en un foco de curiosidad para multitud de criaturas. Demonios de todo tipo e índole, seres elementales, vampiros, banshee y un sinfín de seres inferiores muy desagradables.

—Se supone que los escudos de la casa nos camuflaban, ¿no es así? —preguntó Axel.

—Así era. Antes, lo muros hacían su trabajo y mantenían en el más absoluto anonimato tanto a la casa como a Álex, pero su poder es ya bastante detectable para cualquier ser sobrenatural, y al entrar y salir de la mansión con tanta frecuencia solo era cuestión de tiempo que lo ubicaran. Por supuesto, su nombre y propósito cobran cada vez más protagonismo y muchos se preguntan quién es aquel que osa buscar las puertas del Infierno.

—Están todos invitados —dije en voz alta—. No me dan miedo, ya no. Es más, quiero que vengan, ¿¡me oís!? —exclamé por si alguno merodeaba aún por allí—. ¡Os desa-fío a todos vosotros! Te hablo a ti, Lucifer, allá donde estés, las puertas de mi morada están abiertas a diferencia de las tuyas. Teme mi llegada, pues mis ojos serán lo último que vean los tuyos —mientras hablaba emití pequeñas pero potentes descargas energéticas con el mensaje intrínseco en ellas, esas ondas recorrían miles de kilómetros y todo aquel con un mínimo de sensibilidad sería capaz de descifrarlas.

—No creo que sea una buena idea convocar a todos esos demonios, Álex —sugirió Axel. Lo ignoré.

—Una cosa más, Alexander —la miré con cierta impaciencia—, un grupo de elementales oscuros han intentado entrar, incluso han atacado los escudos con sus poderes. Mi primera reacción ha sido eliminarlos, pero he pensado que quizás tuvieran relación con nuestra misión en Francia.

—Mañana por la noche dejarán de ser un problema, es luna nueva y tengo una cita con ellos en el jardín de Monet. No quiero saber nada más —corté cualquier otra información que Dría quisiera darme. Además, tenía muy claro lo que necesitaba en ese momento—. Tú —señalé a Axel—, ven conmigo. —El lobo tragó saliva y me siguió.

***

 

Entramos en mi habitación; le ordené que se desnudara y me esperara tumbado en la cama. Mientras tanto, fui al baño, me desnudé y me detuve unos segundos mirándome al espejo. Apoyé las manos en el mármol del lavabo y suspiré observando la imagen que me devolvía el cristal. No me había dado cuenta, pero mi apariencia no había vuelto a la normalidad, mis ojos y venas seguían siendo totalmente blancos. Cerré los ojos intentado que estos volvieran a la normalidad pero no lo conseguía. Me daba la sensación de que esa sería ahora mi apariencia cotidiana, pues por más que lo intentaba mis esfuerzos resultaban en vano.

Abrí el grifo y metí la cabeza. Necesitaba tener despejada mi cabeza, para hacer lo propio con mi cuerpo; tenía al lobo esperándome en la cama. Tras sacudir un par de veces la cabeza abrí la puerta del baño y me apoyé en el marco de la puerta observando al lobo tumbado en la cama con los ojos cerrados. Sus constantes vitales eran muy tenues, su metabolismo basal se había ralentizado… Se había quedado dormido, cosa que sentía por él, pues ese sueño no iba a durar demasiado.

A lo largo de la noche había tenido comportamientos que me habían molestado, y de alguna manera lo hacía culpable por haberlo confundido con el otro en el bosque.

Una lista de errores por los cuales tenía que ser castigado, y dicho castigo me daría la evasión que necesitaba.

Con sigilo, me acerqué a la cama y recorrí con la mirada su cuerpo desnudo. Sus fuertes hombros, su espalda ancha y musculada y su… su perfecto culo respingón. Pasé mis dedos, sin tocarlo, haciendo el mismo recorrido que antes había hecho con mis ojos y, al llegar a sus broncíneas nalgas, abrí la mano y la estampé con fuerza con un rápido movimiento. Conseguí mi objetivo. Axel, sobresaltado, se giró quedando boca arriba y de un salto me coloqué encima de él, lo agarré por las muñecas y lo mordí sin piedad en el cuello. El lobo gimió con una mezcla de dolor real y placer, justo las sensaciones que pensaba provocarle durante un buen rato.

—Quieres que duela, ¿verdad? —susurré de manera lasciva en su oído. No obtuve respuesta y lo tomé como un sí.

Sin soltarlo de las manos, pegué sus brazos al cuerpo y mis dientes fueron directos a sus pezones, volví a morderlo con fuerza, una y otra vez, recorriendo sus perfectos pectorales. Me encantaba colar mi lengua por las hendiduras de sus uniones musculares.

—Ponte de pie —le ordené.

Pero Axel estaba un poco lento o quizás desconcertado. Lo miré con cierta impaciencia y como no hacía nada tuve que hacerlo yo. Lo agarré por las caderas, lo levanté y empotré su espalda contra la pared. Sin preocuparme por si lo había dañado, me agaché y fui directo a su miembro, el cual estaba totalmente dispuesto para cualquier cosa que yo deseara hacer con él. Es decir, mucho no estaría sufriendo. Lo rodeé con mis dedos y comencé a masturbarlo mientras jugueteaban con la punta de mi lengua. Axel jadeó sofocado, lo que no hizo otra cosa que echar más leña al fuego. Aumenté el ritmo mientras pasaba mi lengua por su pubis y bajé sin perder el contacto en ningún momento.

Los jadeos de Axel se transformaron en auténticos alaridos de placer.

—Álex, para… —suplicó. Cosa que no pensaba hacer hasta el momento justo.

Llegó el momento, sentí como Axel estaba a punto de explotar y, cuando al final lo hizo, paré de masturbarle, le di la vuelta, lo puse contra la pared y lo penetré sin compasión alguna. No lo esperaba y, mientras se vaciaba, lo embestí una y otra vez volcando en él toda la rabia que había sentido momentos antes.

Noté cómo su cuerpo se relajaba pero yo no pensaba parar. Apoyé mis brazos en la pared justo debajo de sus axilas y continué con mi vaivén. Mi pubis impactaba con sus nalgas haciéndolo vibrar y, al cabo de unos minutos, vi cómo el sexo de Axel volvía a estar erecto.

—Quieres más, ¿verdad?

Con un movimiento brusco lo lancé a la cama, lo coloqué de lado y volví a entrar en él de un único y certero empujón. Sabía que ese rol nunca había sido el favorito de Axel, no tenía total garantía de que quisiera hacerlo pero me era indiferente, el que necesitaba desahogarse era yo y lo que pensara o dejara de pensar me importaba una mierda.

Levanté una de sus piernas y lamí el pezón que tenía al lado. Intentó besarme pero no se lo permití. Las muestras de amor estaban prohibidas y un beso, para mí, era lo que significaba en ese momento. Aumenté aún más el ritmo, lo incrementé mucho más, tanto que mis movimientos dejaron de ser humanos. Mi pelvis se convirtió en un borrón debido a la velocidad con la que entraba en él.

Volví a cambiar de postura colocándolo a cuatro patas, como el perro que en cierta forma era, lo agarré por los hombros y continué. Noté entonces cómo la ola de placer comenzaba a llegar, un lujurioso quemazón subió con rapidez por el tronco de mi miembro. Me derramé dentro de él. Grité tan fuerte que debió resonar en toda la mansión, flexioné mi torso sobre la sudorosa espalda de Axel y le mordí una última vez en el trapecio, saboreando su sabor... Salí de él y me tumbé en la cama.

—Ya puedes irte.

Axel se incorporó y me miró. En otra etapa de mi vida me hubiera roto el corazón verlo así, con los ojos hinchados mientras una lágrima cruzaba su rostro. Pero ahora era diferente. Me importaba un bledo.

—Este es, de alguna manera, mi castigo por traicionarte a ti y a mi familia —dijo con una combinación de dolor, desconsuelo y tristeza.

—He dicho: fuera —contesté matizando cada una de las sílabas. No tenía ganas de oír a nadie y él no era una excepción. Me hizo caso y se marchó de la habitación sin hacer ruido.

No pensé en nada, no tenía remordimientos, había conse-guido lo que pretendía: relajar mi cuerpo al mismo nivel que mi cerebro. Y una vez conseguido, dejé la mente en blanco entrando en una especie de hibernación. Oí cómo Axel se duchaba en el piso inferior y murmuraba algo que no entendía, podría haber escuchado qué decía, pero no me importaba. Cerré los párpados, desconecté mi cerebro y mis níveos ojos se adentraron en la oscuridad del sueño.

 

***

 

La oscuridad se vio enturbiada; un perfecto círculo se abrió frente a mí cegándome un momento, de él emanaba una poderosa luz blanca. Unos gritos me hicieron girarme y, al hacerlo, vi cómo pasaron por mi lado numerosas ¿almas?, que acaban siendo atrapadas por la luminiscencia; la cual, por cierto, no tenía influencia en mí.

Caminé hacia ella mientras más espíritus eran arrastrados, algunos me pedían ayuda, pero yo los ignoraba completamente. Llegué al borde del vórtice, salí del túnel y observé mi alrededor un poco decepcionado. Allí no había nada, solo un gigantesco espacio blanco, sin forma u objeto que me permitiera diferenciar las dimensiones básicas del espacio. Entonces oí un goteo, detalle que por irrisorio que pareciera era lo único que alteraba la reinante monotonía de aquel lugar, por eso fui a ver qué era.

En mitad de la nada, algunos metros sobre mi cabeza, una gota de lo que parecía ser sangre se materializaba y caía en el suelo. Al entrar en contacto con él se congeló y, tras unos segundos, desaparecía pasando a formar parte del resto del paisaje.

—¿Qué conclusiones sacas de esto, Álex? —al oír esa voz me giré de inmediato para ver a su dueño.

—¿Altaír? —pregunté sorprendido—. ¿Qué haces aquí? —fue lo único que logré articular.

—¿Podrías hacerme un favor? —Lo miré un poco confuso pero asentí con la cabeza—. Recuérdame cómo morí.

Lo miré desconcertado, pero si eso le ayudaba en algo…

—Pasó en Etyram, mientras Fuerrun era devorada por la corriente térmica. Llegamos al templo de las Dinastías donde Akour tenía secuestrada a Ilístera. Los rocfos nos sorprendieron con una lluvia de flechas, no pude pararlas y algunas te alcanzaron.

—¿Qué paso después? ¿Te dolió mi muerte? —¿dónde quería llegar a parar?—. Contesta.

—Por supuesto que me dolió —afirmé de inmediato—. Después, entré en cólera y me adentré en el templo dispuesto a rescatar a Ilístera.

—¿Recuerdas qué pasó allí dentro?

—No sé adónde pretendes llegar…

—Recuérdamelo —insistió sin desistir.

—Allí estaba Brian, después de tanto tiempo nuestra misión había concluido y tras una cruenta batalla, logramos escapar de Etyram.

—¿Recuerdas nuestras conversaciones y las ganas que tenías de volver para estar con Drake?

Guardé silencio. No sabía a ciencia cierta si esto se trataba de un sueño o era una de mis visiones. Las segundas no solían mentir y del primer caso hacía mucho tiempo que no vivía uno con normalidad. En cualquier caso entendí los verdaderos motivos de la proyección de Altaír. No podía ser él, su alma había sido devorada por el tormento de las almas.

—La travesía por Etyram fue dura, tuvieron que hacerse muchos sacrificios, incluida tu muerte. Pormenores en pos de un bien mayor; gracias a ese viaje soy libre, lejos de influencias que nublaban mi juicio. —La cara de Altaír se contrajo en una mueca de dolor.

—No recuerdas quién es el verdadero enemigo, Álex…

—Perdona que te corrija, sé quién es el verdadero enemigo y es a él a quien pienso abatir.

—Haz que mi muerte tenga algún sentido…, de lo contrario habrá sido en vano.

—Lo tuvo, Altaír, porque en parte, gracias ti, soy libre.

El sueño, visión o lo que fuera se desvaneció de repente. Primero Altaír se congeló y, pasados unos segundos, se deshizo en copos de nieve arrastrados por el viento.

Me desperté con unos de los habituales dolores de cabeza que me asediaban en los últimos meses sin previo aviso. No recordaba con detalle el sueño que acaba de tener, sabía que había hablado con un chico que me resultaba familiar pero no llegaba a verle la cara y mucho menos a acordarme de la conversación que habíamos tenido.

—Este maldito dolor de cabeza me está matando —gruñí llevándome las manos a la frente.

Que yo recordara, jamás me había puesto enfermo, ni siquiera la típica varicela o una gripe. Y desde que llegué del planeta de Minaria no paraba de tener estas migrañas tan molestas. Si esos eran los efectos secundarios que demostraban el crecimiento de mi poder eran una putada bastante gorda.

 Cuando me despejé un poco me di cuenta de que había dormido bastante. No había mirado el reloj pero tenía esa típica sensación de estar cansado de estar en la cama. Miré el reloj y así era, las seis de la tarde. No sé si fue por la intensidad de la noche anterior o porque aún mi cuerpo no se había habituado aún, pese al tiempo transcurrido, a los horarios terrestres, en Etyram los ciclos de luz eran cuatro veces más largos. Sería una mezcla de ambas situaciones.

Me asomé a la terraza de mi habitación, pese a la hora que era hacía bastante calor; se notaba que acabábamos de entrar en primavera, mi estación favorita. Observé un poco el horizonte montañoso, admirando la belleza natural de la Sierra de Madrid, respiré con profundidad y me fui directo a la ducha.

El agua del grifo salía muy caliente, lo que menos necesitaba en ese momento. Quería refrescarme, no salir del agua inmerso en una nube de vapor. Pero el grifo estaba a máximo, más fresca no saldría…, a menos claro que hiciera algo para remediarlo. Rodeé con mi mano el tubo por donde fluía el agua antes de salir por el grifo. Una vez localizada liberé una ínfima cantidad de energía y una vez que mi poder entró en contacto con el agua comencé a interactuar con ella a un nivel mayor, justo a nivel molecular. Las moléculas del agua se movían muy rápido, estaban muy separadas entre sí; invertí su estado, solo tuve que pensarlo, y las moléculas se ralentizaron y se juntaron bastante provocando que el agua saliera más fría. Dejé ese filtro en el interior del tubo y disfruté, esta vez sí, de mi ducha de agua helada.

Mientras el líquido elemento recorría mi espalda, yo tenía apoyadas las manos en la pared con los brazos extendidos y la cabeza hacia abajo. Pensaba en cómo había tratado a Axel la noche anterior. Quizás había errado en mi comportamiento pero…

—Un cuerno —murmuré. El pensamiento fue apartado por esas palabras casi al tiempo de formularlo. Por muy indignado que se fuera también había disfrutado. Fue sentirse como un mísero juguete lo que había dañado su, hasta ahora, inquebrantable orgullo de alfa—. Prepárate porque a partir de ahora la cosa irá a peor. —Una sonrisa malévola se dibujó en mi rostro.

 

***

 

Una vez que me hube vestido, salí de mi habitación; fui en busca de Axel pero no estaba y Dría también se había marchado.

—Genial, solo en casa.

Lo que se me pasó por la cabeza sería una estupidez, pero tenía que agotar ese cartucho. Cogí mi ordenador y me tumbé en el salón.

—Infierno
—tecleé en Google.

La tercera entrada me llamó mucho la atención se titulaba «¿Dónde está ubicado el Infierno?», un vídeo de YouTube. Pinché en el enlace y vi la información.

El vídeo citaba varios pasajes bíblicos, hablaba de un gusano que aguantaba altas temperaturas y comentaba algo sobre una excavación soviética en la década de los ochenta. Tras cavar catorce kilómetros notaron cómo la temperatura aumentaba muchísimo y micrófonos colocados en la maquinaria captaron unos sonidos que parecían ser gritos. Según este vídeo el Infierno estaba situado en algún lugar entre el núcleo externo e interno del plantea… Otros enlanches hablaban del Infierno como una dimensión para-lela en un tiempo diferente al nuestro. Teorías inconclusas en cualquier caso, pues rastrear el núcleo terrestre era tarea casi imposible, sería como buscar una aguja en un pajar a seis mil grados centígrados, y la opción de las dimensiones… Ni siquiera sabía si la existencia de otras realidades paralelas a la nuestra existían. Cerré el portátil frustrado.

Sin darme apenas cuenta se había hecho de noche, una bastante oscura, lo cual me recordó que la responsable de aquella oscuridad era la luna nueva. Había llegado el momento de volver al jardín de Oscar Claude Monet.




 


Luna Nueva

 

 

El jardín estaba sumido en un silencio casi sepulcral. Me materialicé detrás de la fachada principal de la casa; mi intención era ser lo más discreto posible y sorprender a los elementales oscuros.

Un maullido me hizo girarme, al verlo no pude evitar sorprenderme.

—Pero ¡¿qué haces de nuevo aquí!? —exclamé al ver a Mau de nuevo en su hogar. El animal pareció que se alegraba de verme, retozó mimoso a mi lado rozando su cabeza por mis piernas—. Empiezo a pensar que los responsables de tus viajecitos son algunos de tus vecinos mágicos. Algún día te quedarás atrapado lejos de casa… —dije en voz alta mientras le acariciaba la garganta, a los gatos les encantaba—. Ahora vete a casa, aquí las cosas se van a poner peliagudas, peludo —para mi sorpresa me hizo caso, se acarició contra mí una última vez y acto seguido se metió en un arbusto cercano mientras maullaba con su cola recta. Sonreí al ver marchar a mi particular amigo gatuno. Seguro que este no sería nuestro último encuentro.

Las criaturas del jardín pululaban por los alrededores pero con bastante menos excitación de lo habitual, estaban recelosos, asustados… Intenté moverme con sigilo pero apenas había dado un par de pasos cuando el fantasma de Monet apareció frente a mí de sopetón.

—Gracias por venir, joven. Llevo días esperándole —me recibió aliviado.

—Se lo prometí.

—Pero me temo que no soy el único que le espera, Alexander…

—¿A qué se refiere? —pregunté.

—Desde que se fue, cada noche han venido a buscarle seres oscuros de todo tipo: demonios, feéricos y los híbridos. Con cada visita sesgaban la vida de uno de los habitantes del jardín sembrando el miedo. Quieren verle, mejor dicho, la bruja quiere verle.

—¡Genial! —exclamé aliviado para el asombro del espectro. Si esa bruja quería verme me ahorraría todo el embrollo de buscarla.

—Ándese con cuidado. Hoy, especialmente, tanto la bruja como los elementales oscuros y los híbridos son mucho más fuertes. Mientras que la luna llena maximiza las capacidades de los seres de luz, la luna nueva torna mucho más poderosos a los oscuros. No es casualidad que la hechicera quiera verle hoy.

—Créame, Sr. Claude, el hecho de que hoy tenga una cita con Violet me libra de muchas molestias. Le prometí que hoy limpiaría su jardín de esa escoria y así será. Los métodos que utilice y los intereses que pueda obtener de ello no son asunto suyo. —Me miró extrañado ante el descaro de mis palabras.

—Veo algo diferente en usted, Alexander. Quizás tenga que preocuparse de otros asuntos, según veo.

No me molesté en escucharlo. Yo sabía que había cambiado. Ahora tenía la claridad mental suficiente como para pensar con absoluta y total claridad.

De repente, noté cómo el aire se llenaba de miedo y, algunos segundos después, sonaron atronadoras risas malignas que anunciaban la llegada de las criaturas oscuras.

—Manténgase al margen —le advertí a Claude antes de dirigirme al centro del parque.

No tuve miramientos ni estrategia alguna. Salí a paso seguro y con aplomó al camino principal que daba directamente a la plaza central donde se encontraban todos ellos. Además de los feéricos que ya había visto, como el eléctrico y fuego…, había otros cuatro con formas pseudohumanas: dos masculinos y otros dos femeninos. Las mujeres tenía la piel muy blanca y los ojos de un azul muy intenso, se rasgaban más de lo habitual dándoles un aspecto feroz. Llevaban una melena blanca que les caía por encima de sus hombros. Vestían ropa humana bastante provocativa. Los hombres, eran altos y fornidos, tenían la piel clara pero virada bastante al azul, pelo blanco al igual que las hembras y ojos violetas.

Al verme aparecer, los seres de luz se apresuraron en colocarse detrás de mí, utilizándome de barrera natural entre los recién llegados y ellos. Los híbridos y sus acompañantes me analizaron desde todos los ángulos posibles, supongo que buscando alguna característica que se ajustara a la descripción que les debieron haber dado de mí.

—¿Os he decepcionado? —provoqué deteniéndome frente a ellos.

Los pura raza, por así decirlo, siseaban con ganas de atacarme pero la actitud pasiva de los híbridos parecía frenarlos.

—Lo cierto es que sí —habló al fin una de las chicas—; nos habían advertido que el cazador de demonios era temible, despiadado e inmisericorde y…

—¿Y…? —la invité a terminar la frase.

—Eres un simple humano —concluyó despectiva.

—No te dejes engañar por la apariencia, Trix —intervino uno de los masculinos, tenía un lado de la cabeza rapado y el otro bastante largo—. El asesino de Samael y sus hijos no puede ser un simple humano.

Sin quererlo ya me estaban dando información. Los demonios y estos híbridos se pasaban información, estaban conectados y al parecer mi fama había calado más profundo de lo que había pensado en un primer momento.

—Tienes que venir con nosotros —dijo la tal Trix.

—¿Con qué motivo? —contesté irguiendo la cabeza y dando un paso adelante. Aquella seguridad en mis palabras los puso nerviosos. A los pequeños elementales sobre todo.

—Nuestra señora desea una audiencia personal, nosotros le llevaremos ante ella.

Definitivamente esto iba a ser fácil, demasiado… Tenía que aportar algo de espectacularidad al momento. Sobre todo si quería quitar las ganas a estos de volver al jardín.

 

—Iré con vosotros. —Sonrieron complacidos—. No obstante, tengo que haceros una pequeña advertencia. —Las sonrisas se evaporaron y asintieron esperándola—. No volveréis jamás a este lugar, las criaturas que aquí viven vivirán en paz para siempre, ¿me habéis entendido?

Y como cualquier advertencia que se preciara tenía que dar un aval para hacerla creíble. Miré a los feéricos que rodeaban a los híbridos, había doce y cada uno representaba a un elemento en particular, viento, fuego, electricidad, gravedad, agua; alcé los brazos y mientras mis ojos se helaban, los hice levitar. Algunos se sorprendieron, otros se murieron de miedo y otros tantos intentaron atacarme, furiosos. Los híbridos me miraron confundidos.

—Humano, ¿verdad, Tris? —dijo la otra chica.

—Jamás volveréis a molestar a las criaturas del jardín, nunca.

Coloqué frente a frente a las criaturas con elementos opuestos, el fuego frente al agua, la electricidad frente a la tierra… y tras una pausa silenciosa los desintegré hacién-dolos impactar el los unos contra los otros con toda mi fuerza. Los seres de luz exclamaron asustados y se escondieron en el primer lugar que vieron y los híbridos abrieron los ojos sorprendidos.

—¿Qué quieres de nosotros?, ¿cuál es tu propósito? —preguntó uno de los híbridos indignado por lo que acaba de hacer.

—Sois un foco de maldad sin precedentes, uno que debe ser erradicado —contesté con rotundidad.

—¿Qué derecho tienen los humanos para gozar de tantos privilegios? Gozan de un planeta que no merecen, lo explotan y condenan a la peor de las muertes. ¡Son tan egocéntricos que se creen la especie dominante del planeta cuando no son más que ganado para muchas otras especies! ¿Qué tienen para ser tan especiales? —repitió.

—A mí, me tienen a mí. Y no pararé hasta hacer de la Tierra un mundo donde al fin, el mal no exista.

—Tu poder es tan grande como estupidez. El mal es necesario para la vida de este planeta…

—Eres una miserable alimaña acorralada, tus argumentos no tienen ni sentido ni credibilidad para mí. —Si aquella imbécil seguía contrariándome correría la misma suerte que sus parientes.

—¡Trix, silencio! —habló el otro chico—. Si tan seguro está de su propósito, que se lo explique en persona a nuestra señora. Quizás ella tenga argumentos más pesados y convincentes.

—Estoy deseando conocerla.

—Síguenos, pues.

Los cuatro híbridos se dieron las manos y, tras unos segundos con los ojos cerrados, un vórtice se abrió ante nosotros. Las dos chicas entraron primero, los dos mestizos masculinos se colocaron detrás de mí y me invitaron a entrar. Pasé por delante de ellos pero, antes de entrar, dirigí una mirada al Sr. Oscar que estaba tras un árbol con Mau a los pies.

—Nos volveremos a ver —sonreí afablemente y entré en el portal.




 


El guerrero negro

 

 

Al ver el lugar donde nos había llevado el portal pensé que todo aquello sería una broma. Alcé la vista todo lo que pude observando el magnífico edificio que tenía ante mí. Nada más y nada menos que el gran Burj Dubai, la construcción más alta llevada a cabo por el hombre, más de ochocientos metros de altura. O al menos así era antes de marcharme a Etyram, quizás en estos años se podría haber superado esa marca. En cualquier caso, era el último lugar que hubiera imaginado para la morada de una bruja. Violet, al parecer, sería toda una caja de sorpresas.

Al ver a la gente normal a mi alrededor, me alarmé de que pudieran haber visto a mis particulares acompañantes, pero nadie parecía verlos. Por suerte, pude encontrar la forma de volver mi apariencia a la normalidad.

—Vamos, síguenos —dijo la híbrida Tris—. No te pero-cupes por tus humanos, a sus ojos somos tan simples como ellos mismos. Subamos, mi señora nos espera —apremió.

La planta principal era espectacular, se podían ver los primeros pisos desde allí; me hubiera encantado pasar algo más de tiempo observando aquella maravilla de la arquitectura moderna, pero las ganas de hablar en primera persona con Violet ganaron la batalla.

El ascensor nos llevó, después de algunos minutos ascendiendo, hasta la última planta. Las puertas se abrieron y un largo y único pasillo nos recibió. Caminamos por una moqueta violeta que resaltaba sobre las paredes del blanco más impoluto. Llegamos a la puerta y uno de los híbridos tocó tres veces en ella para acto seguido sacar una llave y abrirla. El aspecto soso de pasillo de hotel se esfumó, dando paso a un espectacular recibidor enorme lleno de lujos. Lo que más llamó mi atención fue la enorme fuente que había en el centro, la figura de una sirena sostenía un búcaro por donde salía un líquido dorado.

—Adelante, nuestra señora te espera —me invitaron a pasar por la puerta que había justo en frente de la fuente.

La puerta daba a un salón enorme muy luminoso donde había cuatro piscinas redondas con aquel líquido dulzón que bañaba la fuente del recibidor, unos ventanales enormes que daban al exterior y, justo en el centro de la habitación, una especie de tronco de árbol blanco tumbado, revestido con cómodos cojines.

No hacía falta agudizar mis sentidos, aquel lugar rezumaba el mal por todos lados. Era una energía similar a la de la cueva de Samael, aunque no sabría decir si era más o menos poderosa. Según me había contado Amon, Violet había sido tan codiciada por ambos bandos que los propios ángeles se encargaron de su custodia, incluso había llegado a ser tan fuerte que muchos vieron en ella la resurrección de Lucifer, lo cual esperaba que fuera cierto. Entonces, el nivel energético comenzó a elevarse, instantes después la puerta que había en el lado derecho de la habitación, se abrió.

Sin duda alguna, la mujer que acaba de entrar era ella; el nivel de energía que poseía era bastante elevado, superior y diferente al de los demonios que había matado hasta entonces. No obstante, si no hubiera tenido formas de percibir su energía, jamás hubiera sospechado de quién se trataba en realidad. Era una mujer alta y sofisticada; llevaba un vestido entubado y tacones, ambos blancos, que se mimetizaban con su tez clara, pero eran sus ojos color miel y pelo rojizo los que la hacían destacar. Sus rasgos eran afilados, cualquier hombre caería rendido a sus pies o bien por su belleza o por la dominancia que desprendía por cada poro de su piel.

Ignorando mi presencia, cogió una copa que había encima del tronco y la llenó del líquido dorado de las piscinas. Se acomodó en el árbol blanco, pegó un sorbo y me miró en silencio.

—¿Me vas a obligar a hacerte hablar? —la desafié.

—Al parecer es cierto que tu arrogancia, así como tu crueldad, no tiene fronteras —habló al fin. Tenía una voz sexi pero autoritaria—. Antes de que empieces con tus amenazas, ¿quieres beber algo?

—No, gracias. ¿Por qué me has traído aquí?

—Sin duda te he ahorrado bastante trabajo, ¿acaso no es lo que querías? Aquí me tienes —cambió el cruce de sus piernas.

Si quería que fuera al grano no tenía inconveniente, a fin de cuentas tampoco es que quisiera perder el tiempo allí.

—¿Cómo puedo llegar hasta el Infierno? —pregunté directamente. Entrecerró los ojos ante mi pregunta, supongo que, aunque lo sabía, quería comprobar de primera mano que los rumores sobre el mata demonios eran ciertos y no infundados.

—Extraña criatura… porque de humano solo tienes la apariencia… Como supongo que sabes, nadie sabe dónde mora mi antepasado y yo no soy una excepción.

Desde ese momento supe que la tranquilidad iba a ser bastante efímera.

—Obtuviste tu poder de Lucifer, ¿dónde te lo dio? —Tuve que contenerme para no perder el temple.

—Como a todos sus siervos, él insufla su poder desde el Averno.

La bruja parecía no verme como una amenaza real, más bien como a alguien que podría eliminar sin demasiado esfuerzo. Circunstancia que tenía fácil solución. Mis ojos relucieron como el más mortífero iceberg y las venas de mi cuello y antebrazos se dilataron volviéndose del mismo color. Dejé que pudiera sentir parte de mi energía. Funcionó. Soltó su copa y se puso de pie. En su anterior y cómoda postura era ahora demasiado vulnerable.

—Tengo métodos para obtener mis respuestas y créeme, algunos pueden resultarte… poco agradables —siseé con malicia—. Digamos que te creo, pero quiero que resultes convincente y me cuentes antes todo lo que sepas.

La bruja me miró dubitativa, no sabía si creerse mis amenazas y colaborar o enfrentarse a mí con todo su poder.

—Siempre he sido una superviviente…

—No sobrevivirás a mí —la corté.

—Nací en el seno de una familia muy pobre —continuó ignorando mi amenaza—, he pasado de ser una simple mortal a una de las criaturas más temidas de este planeta. Y dentro de no mucho igualaré a la Dama Negra.

¿La Dama Negra? Aquel nombre era nuevo y según denotaban sus palabras era más fuerte que ella.

—¿Quién es ella? —la corté de nuevo, aquella información era importante.

Violet me observaba sin saber cómo actuar. La ponía nerviosa y las historias sobre el asesino de Samael, padre de los demonios, la hacían dudar acerca de mis capacidades y el peligro que suponía para ella.

—Ella fue la que me ayudó a ser quien soy, la reina de la oscuridad, —su miedo o ira comenzó a manifestarse—, la condenada por Lucifer a ser follada por Samael una vez cada diez años. La madre de todos los demonios de la Tierra…

—Lilith —dije en voz alta enmudeciéndola—. Ella es la única que se ha preocupado en averiguar la morada del caído desde su autorreclusión. ¿Dónde puedo encontrarla, Violet?

—Haces preguntas que nadie puede responder. La Dama Negra está igual de oculta que nuestro señor oscuro, ella se manifiesta a placer y yo no puedo hacer nada para llevarte a ella.

—Resultas exasperantemente inútil —le dije acabando las últimas reservas de paciencia que me quedaban.

Mis palabras la ofendieron. Apretó los puños y tanto su pelo como sus ojos se prendieron en llamas. Alzó los brazos y las ventanas que había tras ella saltaron en mil pedazos dejando entrar un vendaval de arena que comenzó a girar a su alrededor. El líquido de las cuatro piscinas mutó cada uno en un elemento, fuego, agua, electricidad y hielo. Los cuatro híbridos se materializaron a su lado, cada uno mostrando el elemento que los formaba.

—¡¡¡No sé qué eres ni de dónde vienes. Pero no toleraré un solo instante más tu insolencia!!! —gritó furiosa.

Cierto era que Violet estaba imponente mientras a su alrededor los elementos giraban preparados para aniquilarme, su nivel de poder era bastante alto pero sus palabras no me amedrentaron en absoluto.

—¡Sufre la cólera de la unión de los elfos negros y Satán! —gritó antes de lanzarme todo su arsenal contra mí.

No me moví, levanté a mi alrededor un muro energético parando la furia de la bruja. Sus ataques eran fuertes, pero no dejaban de ser elementos naturales y llegados a este punto me había enfrentado a criaturas mucho más mortíferas que ella en Etyram.

La tormenta cesó y cuando la nube se hubo disipado, vio que estaba intacto. Su pelo y ojos volvieron a la normalidad. El mero hecho de no hacerme ni un solo rasguño le sentó como un jarro de agua fría, de forma literal.

—¿Podemos volver a la fase de negociación? Vamos, Violet, seguro que al final me resultas útil.

—¡Tu plan nos destruirá a todos! Hasta ahora no conocíamos la existencia de poderes más fuertes que los de Lucifer o su antagonista benévolo. —Sus palabras me confundieron, ¿de qué hablaba?—. El ángel negro venido de las estrellas nos advirtió de tu llegada y tus intenciones. Sabíamos lo fuerte que eras y que, de alguna manera, no eras consciente de tus actos…

Ahora el que estaba a punto de estallar era yo… Él, la fuente de la antimateria estaba protegiendo y avisándolos a todos, previniéndolos de mis intenciones. No sé de qué me sorprendía, a fin de cuentas el mal era su extensión…

—Si continúas con tu plan, todo este mundo desaparecerá. Todo ha de tener un equilibrio y tu intención es destruirlo. La vida en este mundo no es posible sin ellos.

—Tus mentiras no me disuadirán. Cuando acabe con tu asquerosa estirpe volverás a ser humana y tendrás que tragarte tus palabras. Eso sí sales de aquí con vida… —le advertí mientras mi poder comenzaba a expandirse a mi alrededor.

Sus híbridos se lanzaron sobre mí, pero, con la misma intensidad, salieron despedidos por las ventanas. Violet me lanzó una furiosa mirada y para mi sorpresa comenzó a retirarse, cosa que no pensaba permitirle.

—¡Sacadme de aquí! —exclamó a su alrededor.

De la nada, aparecieron tres seres que, pese a ser la primera vez que los veía, supe inmediatamente que no eran terrestres, eran enviados de Drake, criaturas creadas a partir de antimateria pura. No tenían forma definida, un cúmulo de energía negra que a veces adoptaba una figura antropomorfa. Un cuarto ser apareció, pero este tenía bien definida su apariencia. De piel clara, ojos negros, larguísima melena oscura y la mitad de la cabeza la llevaba rapada. Vestía una especie de armadura muy ceñida al cuerpo de un negro brillante, era sin duda el más poderoso de los cuatro. Levantó un brazo ordenando a los otros tres que me atacarán. No tuve tiempo de reaccionar, las tres criaturas energéticas se me echaron encima, estos eran huesos más duros de roer. Pero el recién llegado lo era aún más, corrió hacia mí, dio un salto y con el impulso del movimiento me propinó un puñetazo que me tumbó en el suelo. Los cúmulos energéticos no me atacaban, solo me envolvían una y otra vez desorientándome, el verdadero enemigo a abatir era el guerrero de ojos negros.

Me levanté de mala leche y corrí hacia él, lo cogí del cuello y lo empotré contra la pared, que crujió con el impacto, pero una vez más comprobé que no estaba indefenso. Se transmutó en energía, me atravesó y volvió a solidificarse detrás de mí, me agarró por los hombros y me propinó una patada en la espalda que me hizo atravesar la pared.

—Se acabó —gruñí antes de levantarme y encararlo de nuevo.

Al incorporarme, vi cómo un nuevo portal se abría en la habitación, la cantidad de energía maligna que entraba por él me hizo tambalearme.

—¡Has venido a buscarme! —dijo Violet hacia la brecha.

Entonces la vi. Una mujer, de rubios cabellos y frondosa melena, desnuda con una serpiente en sus hombros apareció al otro lado del vórtice.

—Lilith —rugí al reconocerla.

Corrí hacia ella mientras Violet entraba en el portal, era mi oportunidad. Salté dispuesto a marcharme con ellas, poco a poco, la brecha había comenzado a cerrarse. Pero casi cuando estaba a punto de llegar, el guerrero se lanzó sobre mí, desviando mi trayectoria. Me levantó en el aire y me lanzó contra la pared. El camino hacia la madre de los demonios se cerró. Los guardianes etéreos se desvanecieron dejándome solo con el maldito guerrero.

—¡Hijo de puta! —grité furioso.

Me lancé hacia él, lo agarré por la cintura y nos lancé hacia el vacío por las ventanas rotas del edificio. Intentó golpearme en la cara, detuve el golpe y le di un rodillazo en la barbilla que lo desestabilizó. Estábamos a punto de dar contra suelo, pero el guerrero nos rodeó con energía y nos hizo aparecer en mitad del desierto. Nos golpeamos contra las dunas y salimos despedidos cada uno hacia un lado.

—¿Quién eres? Te envía él, ¿verdad? —le pregunté.

—Mi nombre es Kalep. Y sí, Drake me envía para protegerte de ti mismo.

—Tienes otras cosas de las que preocuparte —lo amenacé y acto seguido lancé una ráfaga de poder en su dirección.

No lo esperaba y la recibió de lleno; aunque no le hizo demasiado daño, parte de su armadura se volatizó y comenzó a sangrar por la nariz y por algunas heridas en el pecho y los hombros.

—Tu propósito es irrealizable, Alexander. Drake tiene varios planes y los estás agotando. A medida que los deseches el sacrificio será mayor y, créeme, cada vez te gustarán menos.

—¿Eres su nueva zorra? —pregunté con una mezcla de sentimientos que ni yo sabía describir.

—Llevo a su lado más tiempo del que eres capaz de concebir.

Aquella frase me incendió, me transmuté en pura energía e impacté junto a él. Lo volví a agarrar del cuello y lo apreté con todas mis fuerzas. No pensaba soltarlo, comencé a liberar mi poder dentro de él, dispuesto a desintegrar cada átomo que lo conformase. Kalep me agarró el brazo e imitó mi movimiento, utilizando mi piel de hilo conductor, transmitió su energía con el mismo propósito. Sentía cómo quería aniquilarme, dolía y mucho, pero no pensaba soltarlo.

Continuamos algunos segundos más con el choque energético, pero Kalep era un hueso muy duro de roer, probablemente era la criatura más fuerte con la que me había enfrentado hasta ahora, más que Dría, más que el mismísimo Lerguntrón.

No pudimos más, ambos nos soltamos y nos alejamos el uno del otro algunos metros.

—No le obligues a hacer algo que lo partirá en dos. Si no le dejas otra opción él jamás se perdonará a sí mismo. No eres consciente hasta qué punto te ama y lo que está dispuesto a sacrificar. Yo soy el siguiente paso en su lista de opciones, las venideras, como te advertí, serán cada vez más dolorosas. Vuelve en ti, Álex. —En ese momento se incor-poró y desapareció de allí.

En ese instante sentía, además de una rabia inmensa, una gran frustración. Era la primera vez en mucho tiempo que alguien podía hacerme frente, había tenido que detener mi ataque pues el suyo estaba a punto de arrancarme el brazo. También estaba molesto por el hecho de que se vanagloriara del tiempo que llevaba a su lado, ¿a quién cojones le importaba? El muy cretino me había hecho perder la oportunidad de cazar a Lilith, la tenía a un palmo de mis narices y, por su culpa, había perdido la oportunidad. Y aquello me enfadada aún más, el saber que la maldita fuente de la antimateria protegía a todos los demonios. Lo había sospechado, pero ahora era un dato constatado, lo que, por otro lado, no hacía más que darle la razón a Minaria.

¿A qué se refería el tal Kalep con que las opciones se estaban acabando? ¿Acaso tenía una lista de posibles formas de volver a idiotizarme? Eso jamás volvería a pasar, nunca. Y fueran cuales fueran esas dolorosas y venideras formas no podría hacerme cambiar de opinión. Tenía muy claro quién era ahora y a quién le guardaba mi lealtad.

—Volveremos a vernos —susurré en mitad del desierto.

 

***

 

Volví a la casa de Violet en el Burj Dubai en busca de alguna pista.

El piso era enorme y salvo por las piscinas de líquido dorado el resto del inmueble era de lo más normal. Grandes salones, varios dormitorios, vestidores y mucha ropa. Fue, en el que supuse sería su dormitorio, donde encontré una especie de diario. Era un libro con un grosor de varios miles de páginas.

—Después de todo, he encontrado algo —comencé a leerlo:

 

31 de octubre de 1982

Las facciones de los seres elementales me veneran por lo que estamos consiguiendo y gracias a ellos me he convertido en la hechicera humana más poderosa de todos los tiempos. Pronto, Dubai entera será colonizada por mis híbridos y eso será solo el principio…

 

Avancé varios cientos de páginas. Ya lo leería con detenimiento en casa. Fui a las entradas más recientes.

 

3 de enero de 2021

La caverna de Samael ha sido destruida. Están surgiendo rumores de una extraña y nueva criatura que se está dedicando a matar demonios cuyo propósito es encontrar las puertas del Infierno. No sé si son ciertos y, en el caso de que así sea, ¿de dónde habrá salido?; pero su tarea es un absurdo. Nadie sabe dónde está la entrada al Averno, ya quisiera yo…

 

25 de febrero de 2021

Hoy nos ha visitado otra criatura, un ángel de ojos y alas negras. Al principio no lo he creído, pero su poder es simplemente incalculable. Desconocía la existencia de seres tan poderosos, mucho más que el propio Lucifer o Dios. Nos ha hablado de la existencia de una tal Minaria y nos ha dado el nombre del mata demonios: Alexander.

Nos ha advertido de los peligros y ha dejado a tres guardianes comandados por Kalep para salvaguardar nuestra seguridad…

 

28 de febrero de 2021

Jamás pensé que hubiera seres más allá de las estrellas que nos hicieran parecer insignificantes…

 

3 de marzo de 2021

La Dama Negra está preocupada. Ha activado todos los protocolos para salvaguardar su ubicación. Ha prometido, en el caso de ser necesario, darme asilo junto a ella en su guarida. Empiezo a ponerme nerviosa con todo esto…

 

La última nota era de hacía una semana:

 

16 de Marzo de 2021

No aguanto más, tengo que conocer al tal Alexander. En la próxima luna nueva mandaré a mis cuatro híbridos a por él. Según dicen, estará en el nido feérico de Francia.

 

Me iba a marchar del piso con el diario entre mis manos cuando oí crujir algunos cristales a mi espalda. Allí estaba otra vez, el mau egipcio se limpiaba la cara con sus pequeñas zarpas.

—Eres especialista en meterte en problemas. Me has seguido de nuevo a través del portal, ¿verdad? —El animal me ignoraba y seguía limpiándose tranquilamente—. Vamos, ven conmigo, te vienes a casa. —Intenté cogerlo pero, al agacharme saltó hacia un lado, me miró con cara de: «déjame en paz» y volvió con sus tareas de limpieza—. ¡Ven aquí, Mau!

El gato volvió a esquivarme y salió corriendo con su cola en alto hacia el pasillo que daba al ascensor.

—Ya no tienes salida —le dije en voz alta al ver que el ascensor cerrado le cortaba el paso.

Entonces ocurrió algo que me dejó petrificado y descolocado. Mau se sentó y clavó en mí sus ojos que comenzaron a brillar con un verde intenso. Maulló y desapareció dejando en el sitio que había ocupado unos segundos antes, una pequeña nube verde que se disipó en apenas un instante.

—Creía que hoy lo había visto todo. Estaba equivocado —dije en voz alta con cara de lelo.




 


Contacto

 

 

Fui en metro hasta el centro de la ciudad, necesitaba mezclarme con el tumulto. Quería dejar que el conflicto que había dejado atrás se disipara entre la multitud .Era curioso cómo había cambiado. Antes, odiaba las aglomeraciones, digamos que me creaban ansiedad. Sin embargo ahora no me importaba ni lo más mínimo y, en determinados casos, incluso me gustaba hacerlo. Necesitaba ese baño de masas, contactar con esa humanidad que tan importante era para mí y a la cual sentía que pertenecía, aunque solo fuera en mi forma de pensar debido a mi infancia. A fin de cuentas tenía que elegir una especie, al menos de forma adoptiva, pues según decían todos era único en todo el Universo, «el bicho raro» como yo mismo solía llamarme.

Llegué al centro de la ciudad, subí andando por una gran avenida y entré en un gran centro comercial. No había mejor forma de integrarme en la sociedad que modernizando la mansión a nivel tecnológico. Me pasé varias horas en la tienda, compré dos televisiones enormes de cien pulgadas, con 7 k y un sinfín de cosas más que hacían de ese modelo el más espectacular, y la verdad es que lo era. Compré el nuevo sistema de reproducción de vídeo, al parecer el Blu-Ray ya estaba pasado de moda y lo último era algo llamado PSM, el contenido venía codificado e integrado en una especie de plasma líquido que estaba dentro en un pequeñísimo frasco de plástico cuadrado, eso se insertaba en el reproductor y listo, tecnología de vanguardia al canto. Di la dirección postal de la oficina de Correos de Madrid, mandarlos a casa era demasiado peligroso para los transportistas.

Pese a mis intentos por despejar mi mente, el encuentro con Kalep me había dejado pensativo. Me teletransporté a un lugar en el que me gustaba y solía relajarme, la playa de Nosy Be, pese a que allí había vivido momentos intensos con el ser más detestable que conocía.

La noche llegaba a su fin en la paradisíaca isla, el cielo se iba aclarado de manera paulatina, borrando las estrellas del cielo y, con el primer haz de luz, el sol dio comienzo a un nuevo día; pero la verdad es que con tantas idas y venidas ya no sabía con certeza en qué día vivía. En Dubai habría amanecido hacía ya rato, todas las tiendas estaban abiertas y, en Madrid, un poco antes que en Madagascar, que era donde me encontraba.

Si de mí dependiera, me quedaría aquí un buen rato más. Estaba solo, acompañado únicamente por el sonido relajante del mar y a algún que otro animalillo. Pero el deber mandaba y tenía que hablar con Dría e informarla de los últimos acontecimientos. Nuestra particular campaña contra el mal no había pasado desapercibida para Drake, y con él de por medio todo sería aún más difícil.

Paseé descalzo por la orillas de las playas vírgenes de Nosy Be, el olor azucarado mezclado con la sal de mar creaba un ambiente embriagador, y eso sumado al paisaje parecía haber creado una burbuja temporal. Me senté sobre el tronco de una palmera dispuesto a prolongar algunos minutos más mi descanso pero como si de un déjà vu se tratase una voz resonó con fuerza en mi cabeza:

«Álex, estoy en peligro»

La voz de Axel me martilleó en la cabeza y sin tan si quiera pensar proyecté mi cuerpo hacia el lugar de donde había venido su voz. En una fracción de segundo aparecí en mitad del jardín de El Capricho, de nuevo en Madrid. Conocía el lugar bastante bien, en el pasado había sido un lugar especial por múltiples razones. Pero no había tiempo, cerré los ojos y lancé un pequeño pulso energético que, pocos segundos más tarde, volvió a mí con la información que deseaba. Axel estaba escondido en la entrada del parque, detrás del monumento de las esfinges.

Se sobresaltó cuando aparecí de repente a su lado.

—¿Qué haces aquí? —le increpé. Este lugar no es que fuera especialmente peligroso para nadie, pero sí para Axel. Drake lo buscaba y este lugar había sido testigo del inicio de nuestra relación.

—No ha sido voluntario, estaba fuera de la mansión cuando de repente he aparecido aquí. Está aquí, Álex, Drake está en el parque.

La revelación del lobo me tensó sobremanera, con el pulso solo había advertido la presencia de Axel, pero nada más. Al parecer había encontrado la forma de ocultarse de mí. En cualquier caso tenía que sacar a Axel de allí, pero yo pensaba quedarme. Ya era hora de afrontar mi mayor miedo.

—Espérame en la mansión y no salgas.

Sin darle tiempo de reacción, coloqué mi mano en su hombro, lo rodeé con energía y lo puse a salvo tras los muros de la casa. Me incorporé y salí andando, seguro de mí mismo, al centro de la plaza de las esfinges. Cerré los ojos dispuesto a lanzar una nueva descarga que me diera la ubicación de la fuente de la antimateria, pero no fue necesario. Justo en el instante en que mis párpados se cerraron, un pico de antimateria surgió de la nada. Él quería ser encontrado. Miré hacia mi izquierda alzando la vista al monte que tenía a doscientos metros, sobre el cual descansaba el templo del dios Baco. Lugar de encuentro de nuestra primera cita.

—Muy melodramático —dije con aire mordaz.

Cuando apenas quedaban unos metros para llegar, lo vi salir por detrás de las columnas del templo. Vestía pantalón negro, botas grises y una camiseta azul marino. Su característica melena negra le caía suave por su cara. ¿Por qué me tenía que parecer tan perfecto? ¡¿Por qué?! Frené en seco al encontrármelo cara a cara y encontrándome en plenas facultades psíquicas. Un nudo apareció en mi gar-ganta sin saber bien por qué motivo. No sentía miedo…, era algo difícil de explicar.

Llegué al templo deteniéndome en las columnas opuestas a su posición, nos separaban seis metros escasos pero yo tenía la sensación de estar sobre él. Nunca lo había percibido de esa manera, pero la presencia energética que tenía era brutal, tanto que mi primer reflejo fue el de dar un par de pasos hacia atrás. Como si ahora fuéramos polos opuestos y nos repeliéramos. No obstante, en su mirada no había odio, ni miedo, incluso podía decir que no había rastro de mentiras y maldad que se presuponía debía irradiar por los cuatro costados.

Me mantuve en silencio observándolo, era obvio que se las había apañado para traerme hasta aquí. Esta vez sería él quien comenzara nuestra primera conversación desde la caída de máscaras. Sin embargo, sí dejé clara cuál era mi postura, me transformé dejando que mis poderes se exteriorizaran en señal de advertencia.

—Hola mi am… Hola, Alexander —al oír su voz, los vellos se me erizaron y el nudo de mi garganta pronto haría que se me quebrase la voz.

No pensaba saludarlo. Me refugié en mis ojos blancos para disimular el nerviosismo cada vez mayor que me embargaba.

—No sabes cuánto me duele verte así —dijo afligido.

Por un solo instante, por uno solo, le creí. Pero en ese momento la voz de Minaria ocupó toda mi atención con un claro mensaje:

«Recuerda el daño que te ha hecho.»

Aquellas palabras bastaron para devolverme a la realidad y me otorgaron total inmunidad a sus encantos y palabrería.

—Cuando rescatamos a la Sra. Pimentel…

—Secuestraste, querrás decir —escupí más que hablé.

—Probé una teoría. De todos es sabido que tu energía podía convivir con ambos poderes elementales y, como tal, también podía ser influenciada. Aunque ahora no lo creas, jamás ejercí poder sobre ti —maldito mentiroso…—, pero ese fuel el plan de Minaria desde el principio, el rescate a Etyram fue una pantomima cuyo único propósito fue…

—Abrirme los ojos —interrumpí.

—Infectarte con el paso del tiempo en su planeta —continuó ignorando mis palabras, aunque noté que le habían dolido—. Todo ello me llevó a probar una teoría pero para ello necesitaba a seres que contuvieran tu esencia en su interior, y los dos únicos candidatos eran doña Josefa y Kon.

—Si les has hecho algún daño juro…

—Están a salvo, Álex, —aunque mi instinto me gritaba que no le creyera, por alguna razón lo hice—, lo comprobarás tú en unos momentos. —¿Qué quería decir?—. El experimento consistió en eliminar el desequilibrio energético influenciando en ellos, esta vez sí, utilizando sobre ellos mi poder. No fue agradable, pero aquello los hizo volver. Y para que veas que no miento… Adelante, Sra. Pimentel.

El espectro de doña Josefa se dibujó ante mis atónitos ojos. Sus ojos ya no relucían blancos y su expresión, dura e inexpresiva en los últimos días, volvía a ser la de siempre.

—Tenga cuidado, duquesa —le recomendó Drake, comentario que me sentó fatal.

 

—Jamás le haría daño —bufé molesto.

Pero lo cierto es que el espíritu parecía confiar en él más que en mí.

—Querido, no sabes cuánto me alegro de verte. Tienes que hacer caso a Drake, él puede ayudarte. Ahora mismo no eres más que una marioneta de Minaria. —No me hizo falta oír nada más para saber que también la tenía dominada. Con ese experimento era la Sra. Pimentel el títere del engendro que tenía delante con ojos de cordero degollado.

—¿Dónde está Kon? —pregunté con la esperanza de que confirmara las palabras de Drake momentos antes.

—Está bien, Alexander, como yo, curado de la infección de Etyram —se acercó a mí y me tomó de mis manos—. Por favor, mi niño, vuelve con nosotros; me parte el alma verte así. —Doña Josefa pasó sus dedos por las venas dilatas de mi rostro. Con ella me resultaba muy difícil no venirme abajo—. Siente tu verdadero poder dentro de mí. —Tomó mi mano y se la colocó en el pecho…

Tenía razón, dentro de ella seguía estando mi efluvio o, mejor dicho, mi antigua esencia. Aquella que emitía calor y era roja como la sangre. Es decir, el estado de mi energía cuando estaba bajo la mentira del ángel negro.

—Vuelva usted conmigo, doña Josefa. Lo cierto es que estoy muy solo —dije con la intención de hacerla entrar en razón.

—No, querido. —Dio un paso atrás—. Sé que volverás con nosotros y, hasta entonces aquí, junto a Drake, te estaré esperando. Abre los ojos, por favor, hazlo. —En ese instante se desvaneció voluntariamente dejándome solo con él.

—Déjame intentarlo contigo, Alexander, yo no soy tu enemigo. —Hizo el amago de agarrarme por los hombros pero aquello me produjo un total rechazo.

—No te atrevas a tocarme —amenacé mientras una pequeña corriente de energía se manifestaba un momento alrededor de mi cuerpo—. ¿Cómo puedes ser tan cínico? Acaso crees que no sé la protección que le brindas a Violet, Lilith y al mismísimo Lucifer. Ellos son los responsables de las calamidades que asolan este mundo, ¿también lo niegas? ¿Niegas el haber enviado a Kalep para enfrentarse a mí? No, Drake, tu poder no volverá a tocarme nunca, ¡jamás! ¡¿Me oyes?!

—No lo voy a negar. Y aunque no lo creas estoy salvando la vida de hasta la bacteria más insignificante de este planeta. La biodiversidad de este mundo se forjó del choque y colaboración continua entre el bien y el mal; ambos, partes indispensables de los cimientos de todos los ecosistemas de la Tierra, la vida tal como la conoces no es posible si se erradica uno de los pilares.

—Mientes —me limité a contestar—. Yo probaré que te equivocas —añadí.

—Pero no solo pongo a salvo a la fuente del mal. Dios, Jehová, Yahvé; o como quieras llamarlo, también está salvaguardado por mí. Lo tuve que hacer hace mucho tiempo, de lo contrario Minaria ya haría una eternidad que los habría erradicado. Y ese es su propósito, Alexander, hacerte creer que eliminando el mal de este planeta conseguirás un mundo mejor para la humanidad, pero en realidad estarás cumpliendo su sueño ancestral de acabar con la Tierra y conquistarla de una vez por todas, eliminando a la raza indigna que es el hombre para sus ojos ¡Déjame ayudarte, por favor!

Su actuación merecía un reconocimiento. De no haber visto con mis propios ojos las conversaciones que mantuvo con Brian y Gabriel confabulándose para manipularme, me lo hubiera creído. Pero todo eso eran patrañas y palabrería barata para desviarme de mi camino. Sí, el mal desaparecía, sería él quien estaría en desventaja frente a Minaria. No caería en sus redes nunca más.

Entonces recordé la forma que había utilizado para atraerme hacia él.

—No vuelvas a tocar al lobo, o te prometo que una vez conseguido mi propósito en la Tierra, te perseguiré hasta los confines del Universo y encontré la forma de meter los ejércitos de Etyram dentro de tu puto Anterium, ¿me oyes?

—Axel firmó su sentencia de muerte el día que colaboró con tu infección —soltó sin la mera intención de disfrazar el odio y asco que sentía por el licántropo.

—Antes tendrás que pasar por mí.

—Al final no me dejarás otra opción, Álex. Al final tendré que pasar por encima de ti…

—¡Eso es!¡Ahora sale tu verdadero yo! —exclamé victorioso al notar el cambio de carácter en la actitud de Drake—. En el fondo te jode que sea Axel y no tú el que disfruta de mi cuerpo desnudo, de mis besos, de mis caricias. —A medida que hablaba su rostro se endurecía.

 

—Basta —rogó.

—No te amo, Drake. Te odio, te detesto con todo el peso de mi poder actual y futuro.

—Basta… —repitió. Mis palabras parecían dolerle y yo disfrutaba de ello.

—Quiero tu inexistencia y no pararé hasta conseguirlo.

—¡¡¡BASTA!!! —gritó. Sus ojos se volvieron negros como el rincón más oscuro del Universo. Su camiseta de volatizó y sus alas negras se extendieron imponentes.

El cielo comenzó a encapotarse muy rápido y rayos y truenos emergieron de la nada. Si su intención era amedrentarme ni siquiera se acercó.

—¿Intentas impresionarme? ¡Yo también sé hacer eso! ¿No tienes nada mejor? —me mofé de su enfado. Quería enfurecerlo, hacerle tirar su máscara y que desvelara ante mí su verdadera naturaleza.

Me quedé inmóvil. Sentí cómo la antimateria me rodeaba, me elevó en el aire y me pegó de un golpe a la columna que tenía detrás. Intenté soltarme de las repentinas ataduras energéticas pero, por más embestida de poder que realizaba, quedaban en a nada, daban contra un muro inamovible e infranqueable. Definitivamente aún estaba lejos de poder hacerle frente en un cara a cara.

Despacio, se fue acercando a mí. No me miraba con odio, más bien con pena. Se detuvo a escasos milímetros de mí. A esa distancia podía olerlo, sentir su respiración, la suavidad de sus labios, el tono de sus músculos tensos por la situación, la abrumadora antimateria intentando entrar dentro de mí. Estaba expuesto a su merced y voluntad.

—Tengo que agotar todas las posibilidades antes de llegar a… —dejó la frase en el aire sin acabar.

—¡No me toques! —grité dentro de mi cabeza, pues mi boca al igual que el resto de mi cuerpo estaba paralizado.

Llevó la situación un poco más allá. Rozó su nariz por mi cara acariciándome con suavidad. Rozó sus labios con los míos.

—¡No, no te atrevas!

Y me besó. Me quedé en blanco y mi cuerpo dejó de luchar contra el abrazo inmovilizador. Entré en shock al volver a sentir, después de tanto tiempo, aquellos labios que una vez tuvieron el poder de hacerme el hombre más feliz de la creación. Él lo notó e intensificó sus besos, pero fue más allá. Mi camiseta se evaporó y en ese mismo instante sentí su torso estrellarse contra el mío. No recordaba lo perfecto que era, sus poderosos pectorales se hundían en los míos mientras sus brazos me rodearon y sus labios no dejaron de besarme.

No podía caer de nuevo en su juego. No podía… Tenía que liberarme de esta trampa en la que me estaba sometiendo. Sabía la intensidad de los sentimientos que una vez le había procesado y se estaba aprovechando.

«Hazle creer que has sucumbido y escapa.»

Las instrucciones de Minaria fueron claras.

Dejé la mente en blanco, con su energía a mi alrededor podría entrar en mis pensamientos a placer. El segundo pasó fue dejar el cuerpo laxo. Y la tercera y última acción fue disfrutar, al menos físicamente, del cuerpo de Drake.

Picó el anzuelo. Noté cómo la parálisis amainaba poco a poco, pero aún me tenía bien agarrado. Dejé que mi apariencia volviera a la realidad y aquel fue el paso definitivo. Drake se relajó. Aproveché mi oportunidad, concentré tanta energía como pude y lo empujé tan fuerte como mis brazos me permitieron.

—Tenía que intentarlo. Necesitaba beber de ti, necesitaba tu calor. —La pena era la total protagonista de su expresión—. Y… necesitaba saber si el contacto de nuestras pieles te haría recuperar la cordura, por desgracia no es así…

«No lo escuches, ¡márchate!»

—No quiero volver a verte nunca. Te odiaré hasta el fin de los tiempos. ¡Me das asco! —le grité furioso por haberme besado, tocado…

—Ve tranquilo. La próxima vez que nos veamos puede que te dé razones para odiarme. —En ese momento y contra todo pronóstico expandió sus alas y con un potente movimiento se impulsó hacia arriba desapareciendo entre a las nubes, las cuales volvieron a la normalidad.

Por alguna razón supe que sus palabras no mentían. La próxima vez me encontraría a un Drake muy diferente. Pero también sabía que no estaba en peligro si me quedaba allí. Así que me tumbé en el suelo, cansado. El inesperado encuentro me había dejado agotado y por qué no decirlo, algo frustrado. Pese al imparable crecimiento de mis capacidades, aún palidecían al ser comparadas con el potencial de Drake y, en consecuencia, al de la propia Minaria. Aquello que frustraba y mucho, ¿acaso siempre sería el eterno segundón?

—No —me contesté con rotundidad.

Sentirme débil era algo que me ponía muy nervioso y me hacía sentir impotente, más aún después de haber demostrado mi superioridad acojonando a todos los grandes demonios que se cruzaban en mi camino. Tenía que haber alguna forma para que mi energía se desarrollase de una vez por todas y poder hacer frente a cualquiera que me plantara cara. Ya se llamara Drake, Minaria o los dos a la vez…

Decidí no pensar más por hoy, miré al horizonte viendo algo que pocos podrían presumir de haber visto: mi segundo amanecer en apenas unas horas.




 


El embalse

 

 

Los últimos días fueron tranquilos después de la intensidad de los acontecimientos. Apenas salía de casa y cuando lo hacía no tardaba mucho en volver. Axel iba un poco a lo suyo desde nuestro último encuentro y apenas hablamos del incidente de El Capricho. A Dría parecía habérsela tragado la tierra, desde que la informé de la involucración de Drake y el tal Kalep no le había visto el pelo. Lo cierto es que después de todo lo sucedido esperaba una visita de la propia Minaria, pero nada. Llevaba unos días totalmente solo y ya empezaba a pasarme factura.

Fui alguna que otra vez al jardín de Monet, por dos motivos. Por un lado, quería asegurarme de que el lugar estaba limpio de elementales oscuros y, por otro, ese había sido el último lugar donde vi a Amon, pero ni rastro. Sabía que en esa extraña relación él tenía el poder de aparecerse a su antojo, y la verdad es que me apetecía pasar algo de tiempo junto a él, pero también quería investigarlo, por así decirlo, un poco más. En ese demonio había algo raro, la forma en que me atraía era anormal, atípica y no pensaba tropezar más veces con la misma piedra.

Allí todo estaba bien, de momento mis actuaciones parecían haber tenido el efecto deseado y ninguna criatura había vuelto a aparecer buscando problemas. De todas formas y de manera preventiva, le di a Oscar una piedra que contenía mi esencia, si alguna vez les surgía alguna amenaza solo tenía que hacerle llegar la situación por medio de pensamientos, yo lo sabría en el acto y acudiría antes de que pudiera terminar de formular el mensaje.

Esa tarde la pasé en casa dibujando, hacía bastante que no lo hacía y me apetecía mucho. Dibujar siempre había sido para mí una forma de evadirme del mundo adverso en el que solía vivir. Los días en el orfanato eran de lo más tediosos, sobre todos aquellos donde la Sra. Sofía estaba fuera por el motivo que fuera. Tanto los cuidadores como un sector de mis compañeros se proponían hacerme la vida imposible. Me servían la comida más tarde que a ninguno y por supuesto fría, eso cuando no utilizaban la excusa del olvido. Después estaba el grupito de internos, que, a cambio de ciertos favoritismos de los cuidadores, se pasaban los días molestándome y en más de una ocasión había acabado a puñetazo limpio con más de uno.

Con el paso del tiempo y después de cumplir dieciséis años la situación se calmó. Ya empezaba a tener más pinta de hombre que de niño y, salvo algún desencuentro aislado, la convivencia fue menos dura. Pobre de ellos si se atrevieran a levantarme la voz ahora… Y pensar que mi mayor objetivo en la actualidad era la creación de un mundo mejor para gente como ellos…

Una vez terminado mi dibujo del Burj Dubai, encendí mi nueva televisión que había llegado de los Emiratos Árabes esa misma mañana. Estaban dando el informativo de la noche y la primera noticia que se daba estaba relacionada con los fortuitos cambios climatológicos que aún se daban de forma esporádica a lo largo y ancho del globo. Al parecer, y desde hacía casi ocho años, los cambios bruscos eran la norma. Después del primer gran cambio, al entrar Drake y Minaria en el planeta por primera vez, las fluctuaciones climáticas perduraron en algunas zonas del planeta acarreando serios problemas medioambientales y ecológicos. Multitud de ecosistemas habían perecido, especies de flora y fauna extinguidas, la subida del nivel del mar en muchas regiones del planeta; un verdadero desastre.

No sabía hasta qué punto estaría o no en mi mano la posibilidad de ayudar a restaurar el equilibrio, era un tema pendiente a hablar la próxima vez que viera a Minaria. Pero aquella situación no debía seguir, no serviría de nada erradicar el mal de este planeta si no quedaba vida a la que le pudiera beneficiar.

 

***

 

Las paredes de la casa comenzaban a resultarme asfixiantes, fui al gimnasio pero como de costumbre no duré demasiado. Por más peso que cargara en las máquinas no era suficiente y la cinta de correr, en su máxima velocidad era como dan un soporífero paseo a cámara lenta. Tenía que encontrar la forma de hacer ejercicio, de cansarme, de acabar exhausto como cuando recorría el cielo de Etyram a toda pastilla durante horas y aun así nunca parecía ser suficiente…

Salí a correr por la sierra, al principio lo hacía por el linde entre el bosque y la carretera pero se me ocurrió la genial idea de hacerlo por el interior del bosque, de esa forma tenía que esquivar los árboles a casi 500 km/h. Y ni siquiera haciendo eso me supuso un reto. Pero entonces se me ocurrió hacer una combinación de habilidades, consistía en cerrar los ojos y lanzar ondas energéticas a mi alrededor, como cuando quería localizar a alguien. Ahora pensaba correr por el interior del bosque con los ojos cerrados utilizando este método. Una especie de sonar como utilizaban los murciélagos para orientarse. Lo más probable era que acabara estampado contra una ronca, pero merecía la pena intentarlo.

Cerré los ojos y eché a correr lanzando cada segundo cientos de ráfagas energéticas de baja intensidad. Las imágenes que volvían a mi mente se superponían las unas a las otras cada vez más rápido. Destellos blancos que dibujaban, por cortos espacios de tiempo y con trazos simples, el bosque que me rodeaba.

—¡Esto sí es divertido! —exclamé entusiasmado.

Cambiaba el rumbo en el último momento antes de dar con la boca en los árboles. Las imágenes del mundo que recorría aparecían como chispazos en la oscuridad, tan rápido, que si me hubiera detenido en seco las últimas imágenes que mis sentidos hubieran captado estarían a un kilómetro detrás de mí. Corría tan rápido que, desde que lanzaba la onda espiratoria, la recibía y alcanzaba el objeto, no pasaba ni una fracción de tiempo medible, al menos por el sistema estándar. A ojos de cualquier máquina humana o bien registrarían que el mensaje nunca había existido, o que había llegado, pero se había procesado y olvidado antes siquiera de haber sido emitido; una singularidad a todos los efectos.

Estuve al menos dos horas practicando el ejercicio, pero después de ese tiempo se volvió demasiado fácil, mis sinapsis neuronales se habían habituado al estímulo y lo superaban adaptándose a él.

Al lugar que llegué fue pura casualidad, pero me alegré de hacerlo. La noche estaba despejada y las estrellas se reflejaban en la plácida masa de agua del pantano del Villar. Bajé por la pendiente de piedras respirando el aire fresco que abundaba allí arriba. Me deslicé hasta llegar a unos tres metros de las orilla. Me senté y disfruté del silencio casi absoluto. No se oía casi nada, algún chapoteo o el vuelo de alguna ave nocturna.

De forma inevitable, viajé al pasado. Aquel lugar había presenciado el partido de waterpolo más fantástico de todos los tiempos y es que los integrantes de ambos equipos eran de lo más atípicos. Ese mismo día también había sido testigo de la llegada de Minaria a la Tierra; al entrar, el clima del planeta volvió a la normalidad , aunque solo fuera de forma temporal, pues desde entonces todo el equilibrio atmosférico se había ido a la mierda.

Pero pese a todo lo que había pasado desde aquel día, el pantano seguía intacto en su apariencia, ni una piedra más y ni una menos, como si durante todos estos años el paso del tiempo no hubiera hecho mella en él. ¡Cuánto habían cambiado las cosas desde entonces! Cuando apenas recién había descubierto mis poderes, cuando la tensión sexual entre Axel y yo era tan evidente y prohibida al mismo tiempo. Seguramente, si volviera a sentarme en este mismo lugar en otros ocho años, todo lo que hoy día parecía importante podría ser que entonces ya no significara nada para mí. Mi vida siempre había sido un torbellino de inestabilidad, y teniendo en cuenta las circunstancias actuales nada hacía presagiar un cambio en la dinámica. En cualquier caso, no pensaba preocuparme por el futuro, suficientes contratiempos tenía ya.

Me tumbé boca arriba dispuesto a perderme en el espectáculo que tenía sobre mi cabeza. La ausencia de luz artificial en el embalse hacía que fueran incontables las estrellas que hacían acto de presencia en la noche. Eso era algo que nunca había variado en mí, la atracción natural que sentía por el Universo, sus misterios, la ciencia; y por supuesto su belleza, para mí pocas cosas podían compararse con una noche estrellada.

Entonces se me ocurrió una idea, hoy el día iba de probar habilidades. Cerré los ojos y dejé que mi energía cambiase mi apariencia, quería observar la noche con los súper sentidos que me otorgaban mis poderes.

Lo primero en suceder fue la percepción de todo lo que mis ojos llegaban a alcanzar, mucho más allá de lo físico. El Universo se diversificó en dos colores, negro y blanco, la materia y antimateria habitaban en lo más profundo de los cuerpos celestes conformándolos. Quise ver más allá, averiguar la razón por la que, en ese estado, las dos energías elementales no se aniquilaban como hacían siempre. Como si, de alguna forma, tras el Big Bang la carga viral de ambas hubiese sido neutralizada y en ese estado la convivencia entre ambas fuera un hecho. Pero tal como esperaba, mis preguntas siguieron siendo solo eso, preguntas sin responder. Pues por más que lo intentaba no conseguía ver más allá.

Cambié la perspectiva de mi visión, no me interesaba ver lo más elemental del cielo, quería fijarme y disfrutar de otro tipo de cosas más simples, hasta ahora había mirado aquello que para todos era invisible, la energía elemental en sí. Ahora quería ver lo mismo que vería un astrónomo al mirar por un telescopio. A esas horas localicé a Venus en el cielo, era muy fácil, pues era el punto más brillante en ese momento. Agudicé la vista y como un potente zoom me acerqué a él. La luz blanca que se podía ver a ojo desde la distancia, desapareció dando paso a una esfera anaranjada con un cinturón blanco en su ecuador. La superficie de ese planeta, debido a su cercanía con el sol, debía ser un auténtico infierno. Podía ver la cantidad de volcanes y cráteres gigantes del pequeño cuerpo, pues en diámetro era la mitad que la Tierra. Justo encima de él estaba Saturno. Hice el mismo movimiento pero noté la enorme distancia que había respecto a la Tierra, muy superior a la existente con Venus. Sus anillos eran espectaculares pero allí había algo más que llamó mi atención. En ese planeta había vida… tanto en sus satélites como en los anillos. A las criaturas de los anillos ya las había visto antes, eran los demonios moradores del espacio, al parecer se concentraban en ese lugar; pero las que pude ver por sus reminiscencias energéticas en Febe y Epimeteo eran más primitivas, ani-males por así decirlo. Aquel dato me fascinó y me llevó a la conclusión de la cantidad de vida, fuera de la forma que fuera, que había allí fuera.

Mi intención era la de ver una de las estrellas más alejadas, pero por más que intentaba concentrarme fue en vano, algunas maravillas del Universo aún se me resistían. Al menos con esta de manera observar.

Cambié la forma de percibir aquello que me rodeaba, ver las partículas invisibles, señales electromagnéticas, ver el Universo como lo haría una máquina de infrarrojos, o puede que algo más sofisticado… Agudicé la vista y me centré en lo más lejos que mis ojos alcanzaban, o más bien la energía más lejana que era capaz de captar. Yo solo estaba, ya no solo comprobando, sino viendo en primera persona el mismísimo fondo de microondas. El punto más alejado del Universo a más de 97000 millones de años luz de distancia. La eterna gran explosión ocurrida hacía más de 13800 millones de años y que todavía a día de hoy seguía en plena expansión ¿Pero qué había más allá? Sabía que Anterium y Etyram estaban detrás del muro en posiciones opuestas, pero ¿y más allá de ellos? Según había oído decir a Drake en alguna ocasión no había absolutamente nada más que espacio vacío…

Era una maravilla observar cómo la gravedad de cada cuerpo actuaba con los de su alrededor. Aunque fueran estrellas separadas por años luz, interactuaban entre sí en un perfecto y milimétrico baile cósmico. Pues los espacios entre ellas, que parecían vacíos, no lo estaban en absoluto. Materia oscura, invisible para el ojo humano ocupaba el espacio interestelar, pero no solo ahí, sino también en cantidades gigantescas entre la distancia en apariencia vacía entre las propias galaxias. Todo estaba conectado entre sí, y no solo por las fuerzas conocidas como la gravedad, también cumplía un objetivo primordial la energía oscura. Una fuerza desconocida que batallaba con la gravedad dando a todo el Universo un equilibrio perfecto en todos los sentidos y era ahí una vez más cuando me sorprendía la magnitud de la aniquilación primigenia, pues absolutamente todo lo que podía observar era el resultado de la síntesis milagrosa e inexplicable entre la materia y la antimateria. Nada, nada escapaba de la guerra eterna, todo estaba compuesto al nivel más básico por las mismas energías y aquello me llevaba a cuestionarme una pregunta aún más insalvable que toda aquella encrucijada, ¿de dónde había salido yo?




 


Calidez

 

 

El lugar en el que me encontraba me era familiar, ya había estado allí en más de una ocasión. El puente infinito se presentaba ante mí, la estrella roja brillaba en el punto más alto del cielo, y bajo mis pies el gigantesco remolino energético rugía como siempre con las ansias de devorar todo aquello que tuviera la desdicha de caer en sus fauces. Aunque esta vez estaba especialmente virulento. De su interior emergía un estremecedor rugido que hizo que toda la construcción vibrara y que yo sobrecogido me apartara del borde. Tenía un comportamiento extraño, por momentos parecía congelarse pero duraba muy poco, pues la furia indómita hacía añicos a aquello que intentaba doblegarlo.

Entonces algo llamó mi atención. En el horizonte, lejos de la boca del monstruo succionador, comenzaron a producirse fogonazos de energía y con cada uno de ellos todo el paisaje se estremecía. Estaban tan lejos que apenas podía diferenciar forma alguna, pero en un momento determinado comenzaron a acercarse. Eran ellos dos, Minaria y Drake, impactaban una y otra vez haciendo convulsionar todo el lugar, como si aquel escenario fuera el único capaz de soportar un encuentro directo entre ellos sin ser aniquilado. Entonces sucedió algo que cambió el curso de la confrontación, la energía que hacía girar el remolino se desvaneció mostrando al fin la verdadera naturaleza del fenómeno que tantas veces había visto. Una esfera negra giraba en su centro mientras devoraba todo aquello que entraba en su rango de acción, ni siquiera la luz era capaz de escapar de su atracción gravitacional. Era un agujero negro ultramasivo, con total seguridad el más grande y potente que el Universo hubiera presenciado alguna vez.

Un repentino fogonazo energético emergió de su interior, el cual solía ser denominado Pulsar, uno tan potente que impactó con las fuentes de los poderes elementales, los atrapó y engulló. La apariencia del agujero volvió a ser la normal, el remolino energético, y, en el horizonte, volvieron a aparecer los destellos que delataban que la batalla entre materia y antimateria volvía a comenzar en un ciclo infinito.

 

***

 

Me desperté pero no abrí los ojos, solo me aferré al manto de pelo que tenía a mi lado. Me acomodé y me dejé envolver por el suave abrazo con olor a bosque que me daba el lobo. Me dispuse a dormir de nuevo, pero entonces el agua del embalse mojó mis pies. Abrí los ojos sobresaltado y me puse en pie en un segundo. Me había quedado dormido en el Villar, pero, ¿qué hacía Axel aquí? Sus ojos color miel me observaban en actitud pensativa, estaba recostado en posición fetal protegiéndome con su cuerpo y calor corporal.

Miré a mi alrededor cerciorándome de que aún no soñaba, la verdad es que cada vez me costaba más diferenciar ambos mundos, entre otras cosas, porque mis visiones o sueños eran cada vez más reales y mi día a día en contrapunto más fantástico por así decirlo.

Un par de crujidos óseos me hicieron volver la vista hacia el lobo, este se había esfumado y, en su lugar, estaba el chico moreno de ojos miel en el que a veces pagaba mis enfados y pocas veces le reconocía lo que significaba realmente en mi vida. Sin embargo debía seguir así, yo me había convertido en un ser despiadado a momentos y carente de sentimientos en otros; una criatura oscura llena de sed de venganza, todo ello provocado por la ruptura más abrupta y transcendental de la que se tuviera conocimiento. Pero, en cualquier caso, me había transformado en la persona menos recomendable para enamorarse de ella, no sabría decir a ciencia cierta si era más peligroso permanecer conmigo por todos aquellos a los que tenía en contra o por mi propia personalidad.

Axel se puso un pantalón raído y una camiseta en el mismo estado, las habría dejado allí antes de transformarse. Me quedé mirándolo en silencio; no lo podía evitar…, el licántropo siempre había provocado en mí emociones fuertes, inhumanas, y aunque sabía que un principio habían sido provocadas por la materia camuflada en su interior y su atractivo natural, a mis ojos, todo aquello había convergido en algo mucho más profundo. ¿Se podría llamar amor? En ese sentido era un total novato, nunca había estado enamorado de nadie y con Drake…, con él había sido algo mucho más profundo que ese sentimiento humano o, al menos, eso creía y por eso tuvo el efecto que tuvo su traición en mí.

Quizás ya era hora de llamar las cosas por su nombre aunque en mi fuero interno, quizás, había llegado el momento de reconocer que estaba enamorado de Axel con la intensidad que lo hubiera hecho si hubiera sido una persona normal. Con la fuerza e intensidad de un primer amor humano, algo sentimental, de caracteres y compenetración y por supuesto atracción física; un amor que si no hubiera conocido nada más, hubiese sido más que suficiente para alcanzar la felicidad. Pero yo era un juguete roto en ese aspecto, un águila acostumbrada a volar en libertad y sentenciada, a partir de entonces, a surcar un aviario; sí, sería feliz, pero jamás comparable a la posibilidad de descubrir límites cada día.

—¿Qué haces aquí? —le pregunté despejándome del bucle en el que había entrado mi cabeza.

—¿No me has traído tú? —me devolvió la pregunta con cierta confusión.

—No. Salí a correr y acabé aquí por casualidad, después de un rato observando… —dudé, no creía que Axel entendiera hasta qué punto había estado observando el cielo—... las estrellas, me quedé dormido. Y al despertar, ya estabas a mi lado. —Me miró contrariado, mis palabras parecían carecer de sentido para él.

—Yo estaba bastante lejos. Necesitaba entretener la mente y he ido a cazar. Pero apenas había comenzado la persecución de la primera presa, un oso, cuando me he encontrado muy cansado; tanto que me he visto obligado a parar y descansar, de hecho creo que me he quedado dormido. Cuando he despertado ya estaba aquí contigo. He deducido que eras tú el responsable y me he relajado viéndote dormir.

—No he sido yo, al menos no de manera consciente. Ahora que lo pienso, no me extraña que así haya sido . Llevas unos días bastante esquivo conmigo y la verdad es que estaba muy aburrido —mis palabras fueron sinceras, quizás demasiado—. Sí, te habré traído yo —recuperé la prepotencia.

La mentira no funcionó demasiado bien, lo conocía muy bien y su expresión así me lo delató, no obstante no puso pero alguno.

—Es curioso que me hayas traído a este lugar, ¿no crees? —Suspiré inconscientemente, sin duda alguna el embalse del Villar era una lugar especial por muchos motivos—. Formábamos una pareja genial, ¿no crees?

—¿Cómo? —fruncí el ceño.

—A nivel deportiva, Álex, casi ganamos el partido a…, casi lo ganamos. De no ser porque de repente hizo un frío que te cagas creo que hubiésemos podido con ellos.

—¡Por supuesto! —exclamé animado por el recuerdo—. Aún recuerdo la cara de frustración de…

La felicidad había sido fugaz. Recordar aquellos momentos significaba rememorar mis sentimientos por todos los que se suponía que eran mi familia y por tanto en la mentira en la que vivía.

—Y lo cierto es que estabas tan potente con ese bañador —dijo Axel entre risas, sin embargo mis labios no se curvaron un ápice—. Venga, Álex, reconócelo…

—No tengo ganas de recordar nada. Todo fue una pantomima programada y toda aquella amistad una farsa —contesté con intención de acabar la conversación.

—Álex, no todos éramos así. De hecho, menos de los que piensas, quizás tengas que hablar de nuevo con Gabriel y Brian. —Giré mi cabeza clavando en él una mirada llena de furia. Supo de inmediato que había cometido un error.

—¿Hablar con ellos? No sabes lo que duele, lo que se siente, al comprobar por ti mismo que aquellos por los que darías la vida no son más que unos mentirosos con siglos de experiencia. Ninguno me quería realmente, Axel, no eran más que discípulos. Y para colmo aquellos que sí eran reales en sus sentimientos me han sido arrebatados, como la Sra. Pimentel, ahora es uno de los suyos; yo mismo la he visto.

Aunque no lo hacía físicamente, Axel lloraba en su interior, verme así le provocaba daño y pese a que eso denotaba la realidad de sus emociones no aliviaba mi dolor. Oí cómo su corazón se aceleraba y comenzó a sudar un poco. Actuó de repente, abrió los brazos y me estrechó contra su pecho. No lo esperaba, pero no luché por apartarme, era justo lo que necesitaba, sentir su piel, su sudor, oír el ritmo acompasado de su respiración y el latir de su corazón. Lo agarré por la espalda y apoyé mi cara sobre su pecho conteniendo las lágrimas.

En ese momento algo cambió en mí, lo noté a la perfección. Desde la revelación, la mayoría del tiempo había sido un tempano de hielo tanto con Axel como con el resto del mundo, pero eso iba a cambiar. Un pequeño destello iluminó el agujero negro que era mi corazón, minúsculo, pero lo suficiente cálido como para ver al lobo de otra manera. Fue casi una revelación inesperada… Nunca volvería a tratarlo mal, y protegerlo sería ahora mi prioridad. Me despejé y clavé mis ojos verdes en su rostro.

—Perdóname, Axel. —Mis palabras surgieron de ese destello que se había encendido en mi interior.

—No hay nada que perdonar, Álex. Poco a poco volverás a ser tú —contestó con dulzura.

—Así será, al menos contigo. No volveré a hacerte daño. No esperes de mí una pareja normal, cálida y que te llene de felicidad con palabras bonitas, pero…

—Silencio. —Colocó su dedo corazón en mis labios—. Nunca podremos ser lo que nada más conocerte quise que fuéramos. Un dragón no puede enamorarse de la princesa y, aunque me joda tener ese papel en esta historia, es lo que hay. Yo seré feliz estando a tu lado, estando en esos momentos en los cuales sea necesario, pero sobre todo viéndote feliz a ti.

Las palabras de Axel me confundieron y emocionaron a partes iguales. Sabía que éramos muy diferentes, pero a mí el hecho de que él fuera un hombre lobo y yo el bicho raro, bipolar… del Universo, pues la verdad, me había importado más bien poco. Por un momento estuve dispuesto a intentar ser el novio de Axel con todo lo que aquello conllevaba, pero él tenía razón. Y a la vez sería un acto muy egoísta por mi parte, pues estar a mi lado supondría ponerlo en el punto de mira de todos mis enemigos, lo cuales no hacían más que crecer en número. No quería estropear este momento, visto desde fuera solo sería un abrazo pero para mí significó un punto de inflexión y autocrítica.

—¿Podré besarte de vez en cuando? —pregunté con cara de tonto.

—No sé lo mucho o poco que pueda cambiar nuestra historia, pero espero que nunca dejes de hacerlo. —Entonces me besó él a mí.

Sin dejar de hacerlo, colocó la mano en mi espalda y me inclinó hacía el suelo despacio. Se tendió a mi lado y coló su mano por debajo de mi camiseta, dibujando una línea recta desde mi pubis hasta mi pecho y viceversa. Pasé mis manos por detrás de su cuello pero sin apretar, esta vez sería todo diferente. Mientras sentía sus caricias, la pequeña luz de mi corazón comenzó a cobrar protagonismo, lenta pero inexorable iluminó las oscuras tundras heladas que era mi ser, como el sol en los polos tras meses de oscuridad.

Le quité la camiseta a Axel y me maravillé de su desnudez, era tan jodidamente atrayente que tan solo pensar sentirlo sobre mí me hacía estremecer. Pero a la vez era una sensación extraña, tenía la sensación de beber agua tras mucho tiempo de sufrir sed, pero aunque esa agua era rica y me aplacaba la sed no lo hacía al completo.

Una vez que ambos nos desnudamos, Axel se tendió sobre mí. No pude hacer otra cosa que estremecerme y clavar mis dedos en su espalda. Besé su cuello, su mandíbula… buscando desesperado el tacto de sus suaves y carnosos labios. La fricción de nuestros torsos, de nuestras piernas, de nuestras entrepiernas… hacía que mi mente quedara en blanco y se entregara al creador de ese calor, que poco a poco volvía a hacerme sentir el que una vez fui.

Axel me colocó de espaldas a él y rozando su miembro entre mis nalgas comenzó a deslizar su lengua por todos los rincones posibles de mi espalda. Apoyé mis rodillas y mis manos en el suelo y quedé en esa posición para lo que él estimara, a veces era mejor ceder el control a la otra persona y disfrutar de sus decisiones, en esta ocasión la falta de responsabilidad y cargas me hicieron libre. Dejé mi consciencia limpia de posibles prejuicios y esperé a que él decidiera por mí.

Continuó su húmedo periplo bajando cada vez más. Sentí el calor que emergía de su boca, se humedeció aún más la lengua y me introdujo dentro de él haciéndome gritar de puro placer. Dispuesto a llevar la sensación a un nuevo nivel, agarró mi miembro y comenzó a masturbarme sin dejar de lamerme con más intensidad si cabía. No pude prolongar mucho más lo inevitable. Axel lo vio venir y se esmeró mucho más, siendo más brusco e intenso en sus movimientos. Estallé, y esta vez fui yo el que se derramó dentro de él, apreté la mandíbula preso del lobo.

—Ahora me toca a mí —le susurré mientras lo tumbaba boca arriba.

***

 

—Me alegra verte así —dijo pasándome el brazo por encima de mi espalda.

—Me siento bien, no sé por qué, pero no esperaba volver a sentirme… así nunca más —contesté pensativo y sincerándome.

—Quizás esto sea el inicio de algo bueno…

—No. Contigo sí, lo espero y deseo, pero no para el resto. No debo olvidar quién es el enemigo y las formas que tengo de combatirlo —contesté tajante. Nadie volvería a jugar con mis sentimientos nunca. Por un instante sentí que mis ojos se helaban, pero apenas fue visible, volvieron a la realidad de inmediato.

Axel guardó silencio pero no cambió su actitud afable.

—Por cierto, tengo algo para ti. —Rebuscó en su bolsillo y sacó algo—, no es gran cosa pero me gustaría que lo tuvieras.

—¡Gracias! —vi la pulsera de madera en sus manos, admirando la minuciosa talla en la que podía ver varios lobos—. ¿Lo has hecho tú?

—Mi padre. Fue el último regalo que me hizo antes de, ya sabes, el día que nos contagiamos con la licantropía.

Era todo un orgullo que Axel me entregara algo con un valor sentimental tan elevado.

—¿Puedo? —preguntó haciendo el gesto de querer ponérmela.

—Claro. —Sonreí extendiendo mi brazo.

Axel colocó la pulsera alrededor de mi muñeca y, al sentir la madera en mi piel, algo en mí se estremeció. Un cosquilleo recorrió todo mi brazo como una breve descarga eléctrica. Di un respingo pero se pasó rápidamente. La admiré en mi muñeca y le di a Axel un abrazo.

—Gracias —susurré cerca de su oído.

—Te ayudará en los momentos difíciles —contestó.

Ojalá fuera cierto, pero dudaba que un simple brazalete pudiera ayudarme en dichos momentos. Recordé de golpe y porrazo la odisea en la que estaba embarcado y de la que apenas había obtenido frutos y cuando parecía conseguirlos, algo pasaba y se alejaban aún más. Decidí compartir mis inquietudes con Axel.

—Por más que lo intento me es imposible encontrar alguna pista real para llegar a Lucifer.

—Es una tarea difícil, son seres con millones de años, lo que se traduce en un conocimiento en el terreno mayor al tuyo. De todas formas has logrado ciertos objetivos. Encontraste otro foco de maldad, y la bruja te llevó a Lilith, la única en todo esto que parece haber buscado lo mismo que tú.

—Y ahora encontrarla será igual o más difícil que encontrar el Infierno.

—Podrías rastrearla —sugirió Axel.

—No me dio tiempo a sentir su efluvio e intentarlo con Violet es aún más difícil, su energía está compuesta por todos los elementos básicos de la naturaleza, sentirla a ella es sentir al planeta entero.

—Busca a su hijo, mataste a los seis primeros, pero según me dijiste dejaste escapar a uno.

Me quedé mirándolo procesando una y otra vez lo que acaba decir. Si lograba encontrar algún resto de Lujuria podría abrir un portal hasta él igual que hice con la sangre de Dría para ir a Etyram…

—¡Eres un puto genio! —exclamé—. Nos vamos. –Le di la mano.

—¿Dónde? —preguntó.

—En busca de la sangre del primogénito de Samael y Lilith —nos envolví con mi energía y desaparecimos del Villar.




 


El uroboro

 

 

El plan de Axel tenía sentido, debí haberlo pensarlo antes. Sí abrí un portal para cruzar el Universo y llegar a Etyram, tenía que poder encontrar de una vez las puertas del Infierno.

Emulando el plan que seguí entonces, el primer paso fue encontrar restos del demonio y, el mejor lugar para hacerlo, era la habitación del hotel donde se suponía que ellos me darían mi merecido y no al contrario.

Al llegar, Axel y yo nos encontramos con el primer contratiempo, habían limpiado la habitación y allí no había resto alguno de lo que pasó aquella noche. Miramos cada centímetro del espacio pero nada, sospechaba que en aquella desinfección tan radical había intervenido algo más que una simple limpiadora de hotel.

—¿Dónde podemos buscar? —me pregunté en voz alta.

—Piensa en los lugares en que tuviste contacto con él.

—En la discoteca.

Pandemónium, como aquella noche, estaba llena de gente. Al parecer no había una sola noche en la que ese local no estuviera a rebosar. Hoy la temática de la fiesta era los pigmentos fluorescentes, todo el mundo estaba descamisado o con poca ropa y pintándose unos a otros con aquellas barras que relucían en la oscuridad.

Fuimos directos a la pista de baile y aprovechando la falta de luz así como las estrambóticas apariencias de la gente, me transformé. Una vez que mis ojos se tornaron blancos la realidad cambió, ya no veía las luces ni los fluorescentes, podía decidir qué quería ver y en este caso eran acumulaciones de antimateria en algún fluido o rastro que el demonio hubiera dejado por allí.

Axel estaba a mi lado disimulando, y ahora que lo pensaba si no hubiera sido por la temática de la fiesta lo hubieran expulsado de la discoteca en el acto por la ropa que llevaba. Observé todo a mi alrededor pero allí no había nada, entonces, en ese momento, alguien se tiró a la piscina de cristal provocando que todo el mundo levantara la cabeza, al parecer esa noche no estaba operativa.

—Te tengo —susurré.

En la piscina había restos tanto de Lujuria como de sus hermanos, casi con total seguridad disfrutaron de su último baño la noche de sus muertes. Al intentar acceder a la terraza, el guarda de seguridad nos prohibió la entrada, más aún después del chico que se había saltado las normas a la torera segundos antes. Pero, como era evidente, un guardia no me iba a detener en mi propósito. En apenas un instante deslicé un hilo energético directo a su consciencia, lo manipulé y se echó a un lado permitiéndonos el paso.

—Necesitamos una distracción, recuerda que sea lo que sea lo que vayas a hacer te verá toda la discoteca. Dame un momento. —Salió corriendo escaleras abajo.

Me concentré de nuevo en la piscina, los restos eran mínimos, pero para lo que quería me hacía falta poco. Solo necesitaba que el demonio hubiese vuelto con su madre, de ser así mataría tres pájaros de un tiro. Estaba aún evaluando cómo extraer la muestra cuando la luz de toda la discoteca se apagó de golpe quedando todo a oscuras.

—Bien hecho, Axel —dije en voz alta, ahora podría hacer lo que quisiera sin que nadie se diera cuenta de nada.

Me coloqué en el borde de la piscina, me agaché quedando en cuclillas y coloqué la mano sobre el agua con la palma hacia abajo. Muy despacio, dejé que una pequeña cantidad de energía emergiera de mí y se adentrara poco a poco en el agua hasta llegar a la esencia del hijo de Lilith. La rodeé atrapándola y comencé a traerla de nuevo a la superficie. Una vez la tuve a mi alcancé, la vertí en un vaso de cristal que tenía cerca.

—Te tengo —pensé mirando el efluvio a través del cristal.

Ahora solo tenía que concentrarme y dejarme guiar. Axel volvió a la terraza.

—Les llevará un buen rato reparar el destrozo. ¿Ahora dónde vamos? —sonrió orgulloso.

—Me temo que tú vuelves a casa. —Aquello no le gustó, solo hizo falta ver su cara—. No sé dónde me va a llevar esto pero seguro que el recibimiento no es demasiado hospitalario y esta vez no quiero cometer errores.

—Supongo que no tengo opción ninguna de convencerte, ¿verdad?

—No —contesté tajante—. Imagina que esto me lleva a… qué se yo…, al interior de un volcán. No creo que estés muy guapo con el pelo chamuscado —bromeé.

—Supongo —dijo con un evidente tono de resignación—. Ten cuidado, como has dicho, no sabes qué puedes llegar a encontrarte.

Me acerqué a él y lo abracé. No quise intercambiar más palabras; Axel tenía que quedarse en un lugar seguro. Sin que tuviera tiempo de reaccionar, lo teletransporté a la mansión.

Me concentré en el demonio. Los restos eran ínfimos pero una vez que mi energía lo engulló parecía tenerlo delante de mí en su totalidad. No hizo falta abrir portal alguno, como un potente satélite, la ubicación actual de Lujuria llegó a mí y en una septuagésima fracción de segundo me materialicé donde se suponía que debía de estar.

Mi sorpresa fue mayúscula y agradecí mi decisión de no haber traído a Axel, pues el lugar donde aparecí podría ser calificado de mil formas diferentes, pero estable y apacible sin duda no serían las más acertadas. Tuve que utilizar mis poderes para levitar en medio del mar embravecido. Aparecí en mitad de la nada, en el epicentro de una tormenta con nada más a mi alrededor que olas furiosas, viento huracanado y algún que otro rayo.

 

 

—¿Y ahora qué? —me pregunté evaluado qué hacer.

Miré a mi alrededor, ¿dónde se suponía que estaba ese puto demonio? Al ser de noche, todo se tornaba aún más agobiante. No había rastro de tierra alguno, ni continentes, islas; nada. Pero si mis poderes me habían llevado allí era por una buena razón, ese malnacido debía estar oculto en algún lado.

Volví a concentrarme intentando sentir la presencia de Lujuria, esta vez la dirección fue clara: bajo el mar.

—No pienso meterme ahí abajo.

Sumergirme sería una locura, la corriente debía ser fuerte y la visibilidad nula. Tenía una idea mejor. Volví a observar con mis poderes exteriorizados buscando las acumulaciones de antimateria que sin duda debía haber ahí abajo, más aun si mis predicciones se cumplían y Lujuria, Lilith y Violet estaban en el mismo lugar.

—Pero ¿qué demonios es eso? —pensé en voz alta al darme cuenta de lo que mis ojos estaban presenciando.

Cerca del lecho marino, al menos a dos kilómetros bajo las aguas, una enorme… ¿serpiente? se agitaba con violencia. Decía serpiente pues es lo que parecía a simple vista, pero con una salvedad, no le veía ni principio ni fin, o lo que es lo mismo, ni cabeza ni cola. Se extendía bajo las olas hasta donde mis audaces ojos podían vislumbrar tanto en una dirección como en otra. ¿Cómo era posible que un animal así viviera en este planeta y jamás nadie lo hubiera visto? Era cierto que a lo largo de las distintas culturas se habían mencionado dragones o serpientes marinas, pero esas nominaciones se quedaban escuetas. Aquella bestia era lo más grande que había visto nunca, mucho más incluso que los Kreimes que transportaban Fuerrun sobre sus espaldas en Etyram.

De aquel titán emanaba una cantidad brutal de energía oscura, sin duda alguna era uno de los focos de maldad más brutales que había percibido y quizás estaría emparentado con el demonio de alguna forma y de ahí que yo hubiera acabado aquí.

Por un momento me debatí si acabar con esa criatura o no, por una parte debía ser eliminada y sin duda alguna sería un duro golpe para las filas malignas pero por otro lado no sabía las consecuencias que una batalla con algo tan grande podía suponer para las poblaciones costeras que debía haber no muy lejos. Estaba seguro de que si ese animal se lo propusiera podría provocar fuertes terremotos y enormes tsunamis.

Algo me distrajo, a lo lejos vi algo negro volar hacia a mí, un cuervo negro.

—¿Qué haces tú aquí? —murmuré al ver de quién se trataba.

El ave, cuando estaba llegando a mí, cambió. En un abrir y cerrar de ojos Amon se materializó ante mí.

—¿Qué haces aquí, Álex? —preguntó con su habitual sonrisa provocadora.

—Lo mismo pensaba preguntarte. Pero en realidad, no sé qué hago aquí. Buscaba algo y en lugar de encontrar mi objetivo he dado con esa cosa enorme que hay ahí abajo.

—Esa cosa es Jormungandr, el uroboro. Una bestia ancestral que juega un papel decisivo en los ecosistemas marinos de toda Oceanía. Y por eso estoy aquí, hoy está particularmente inquieto y venía para saber qué le sucede.

Ese bicho no solo tenía nombre, sino que según Amon tenía una labor importante en la vida de la zona. No me lo creía, nada que viniera del mal podía hacer algo bueno, el concepto en si era una absoluta y total incongruencia. Amon quería engañarme y pensar en esa posibilidad hizo que olvidara sus ojos verdes y ese «algo» que tenía que hacía que me atrajera bastante.

—¿Intentas convencerme para que no lo mate? —pregunté con actitud seria.

—¿Qué ha hecho para que quieras matarlo?

—Al nivel personal, nada. Pero es una bestia maligna, además una muy fuerte y como tal, debe desaparecer.

—Yo también lo soy y sin embargo aún no has intentado matarme. —No me esperaba esa respuesta y no tenía prepa-rado un contraargumento contundente para rebatirlo.

—Ya sabes lo que hay, Amon. Tienes una opción de sobrevivir a todo esto, aún sigo esperando tu decisión. Pero no dudes un solo instante que si llega el momento de eliminar el mal de la Tierra y para entonces no has realizado el cambio, correrás la misma suerte.


No se inmutó, parecían dolerle mis palabras, pero no porque no valorara su vida, sino por no hacer lo mismo con los suyos, incluido el tal Jormungandr.

—Permíteme darte una buena razón para dejar a esta criatura, maligna o no, en paz —sugirió. Asentí con la mirada, no tenía nada que perder—. Este animal está en este mundo desde los albores de la creación. Cuando el bien y el mal dieron forma a este planeta crearon formas de hacer de la Tierra en sí un ser viviente. Antes de su llegada, esto no era más que una bola de fuego inerte. Entre otros muchos, la serpiente marina Jormungandr sería la encargada de crear corrientes submarinas movimientos sísmicos entre las placas tectónicas con su movimiento. Como sabes, ambos fenómenos son vitales para la vida de este planeta.

»Dices que es un foco maligno, y ahí te equivocas. Es un animal que vive en simbiosis con…. otras presencias. Y aunque no lo creas, su existencia es respetada por ambos bandos, pues el equilibrio es lo primordial pese a las diferencias.

Las palabras de Amon me fascinaron, aunque por una parte no podía evita pensar que eran patrañas para disuadirme. En cualquier caso me sorprendía la complejidad de las distintas formas de vida que convivían invisibles a ojos de los humanos. Tomé una decisión al respecto.

—No voy a entrar en una confrontación con ese bicho. Las consecuencias serían desastrosas. Y de todas formas tiene sus días contados. Cuando mate a Lucifer, él correrá la misma suerte.

—¡Entiende de una vez que si haces eso romperás el equilibrio y el mundo se irá a la mierda! —gritó Amon perdiendo la compostura.

Era la primera vez que lo veía así, estaba visiblemente enfadado. Pero en mis planes no estaba cambiar de opinión. Ni por él ni por nadie. Y si al final decidía no cambiar su energía elemental cuanto antes cortara la relación con él menos me afectaría su muerte. En un rápido movimiento lo enfrenté a dos centímetros de su cara.

—Amon, si alguna vez tomas una decisión búscame, se te da bien encontrarme. Pero hasta entonces no vuelvas a molestarme, a partir de ahora no eres más que un demonio a borrar del mapa. —Le besé en la mejilla y desaparecí.

Al llegar a casa Axel salió a recibirme de inmediato. Se había duchado, pero como de costumbre solo llevaba unos calzoncillos, esta vez negros. ¿Cómo podía ser tan jodidamente sexi? Al verlo me olvidé de todo, lo único que quería era echarme encima de él.

—Algo me dice que no ha habido suerte…

—No, no ha habido suerte. Estoy cansado de darme contra un muro cada vez que parece que la cosa mejora.

Axel suspiró, parecía aliviado pero eso no tenía ningún sentido.

—No pienses en eso ahora. Necesitas despejarte y, créeme, tengo la forma.

—¿Se está usted insinuando, Sr. Blake? —bromeé echándole una de esas miradas que se podrían traducir en algo así como: «no sigas por ahí o te arranco el slip a bocados ahora mismo».

—Sr. Danvers —comenzó continuando la broma—, créame, siempre es un placer insinuarme, no obstante no es a lo que me refería. —Forcé una cara triste—. Aunque si sigue con esa cara no me dejará otra opción.

Estallamos en risa. Axel volvía a hacerme reír como hacía mucho que nadie conseguía hacerlo y aunque me daba cierto miedo, pensaba aferrarme a esa sensación. Llevaba demasiado tiempo viviendo bajo un cielo encapotado y esos haces de luces me hacían sentir vivo. Al menos en lo que a Axel se refería. De los otros no quería ni oír hablar.

—Ven conmigo.

Axel me llevó a la parte trasera de la casa donde se encontraba el garaje y apretó el botón de apertura automática de la puerta.

—Bueno, ¿te apetece dar una vuelta en estas máquinas? —dijo enseñándome un par de llaves.

En el garaje, además de mi coche, había dos Hondas CBR de 1200 cc. Una negra y blanca y otra roja y negra, la cuales no eran mías.

—Supongo que son de Gabriel y Kayra. —Yo también lo suponía—. Vamos a dar una vuelta. —Lo miré y asentí con la mirada.




 


Afrodisia

 

 

No sabía la de kilómetros que llevábamos después de dos horas haciendo el tonto por las carreteras secundarias de la Sierra de Madrid. Al final acabamos en el centro de la ciudad que recién despertaba tras la noche. Paramos en uno de los cafés de la Castellana a tomar algo. Pese a ser bastante temprano hacía buen tiempo, nos sentamos en la terraza de la cafetería y el camarero vino a tomar nota.

—Churros con chocolate —pidió Axel.

Durante un instante me quedé hipnotizado. No es que la situación fuera excepcional, pero era esa normalidad, esa naturalidad del acto la por un momento me dejó paralizado. En definitva, necesitaba un día de lo más normal con Axel, y sin pensarlo ni planearlo hoy parecía ser el adecuado. El camarero tosió con disimulo en un intento de sacarme del limbo en el que yo solo había entrado.

—¿Álex? —dijo Axel dándome una patadita con debajo de la mesa.

—Igual, igual —repetí con cara de panoli—, chocolate con churros. —Sonreí.

Pasamos un rato entre risas mientras conversábamos temas algo absurdos pero divertidos, que era lo que importaba. Después de desayunar fuimos de paseo por la Gran Vía y entramos en algún que otro comercio.

—No estaría mal que te compraras algo de ropa —le dije al entrar en una tienda de ropa.

—Sabes que a mí el tema moda, ropa y demás como que me la suda un poco —contestó con su habitual pero encantadora chulería.

—De ahí que siempre vayas desnudo por ahí —bromeé, aunque en realidad era el motivo principal.

—Si cada vez que te enfadaras te transformaras en un lobo de tres metros haciendo trizas lo que llevaras puesto en ese momento, créeme, al cabo de los años terminarías pasando de la ropa. Ir desnudo es mucho más cómodo, práctico y económico. —Sonrió con suficiencia.

—Sí, también lo más provocativo —contesté con picardía.

—Es una ventaja —contestó sorprendiéndome.

—¿Siempre te ha gustado provocar? —pregunté sintiéndome algo raro, quizás… ¿celoso? Nunca habíamos hablado de esos temas.

—Claro —Axel vio mi cara de pocos amigos—, bueno ya hace tiempo que no. —Rio un poco forzado sabiendo que aquellas palabras me estaban molestando, tontamente, pero molestando.

—Nunca hemos hablado de tu vida, mmm, amorosa —insistí.

Aquello era típico en mí. Aunque algo me molestara o me hiciera daño quería saber más, aunque eso significara que cada vez estuviera más enfadado.

—Vamos a comprar ropa, la verdad es que no tengo de nada. —Salió por la tangente, ignoró mi pregunta y entró en la tienda.

Interiormente me reí, verlo en esa situación me hizo gracia y no me tenía acostumbrado, pero lo cierto es que era algo que quería… necesitaba saber. Realmente mi vida sexual y amorosa había sido de lo más aburrida hasta conocer a… bueno, de lo más aburrida.

Axel se pasó recorriendo las calles sin saber muy bien qué mirar, saltaba a la vista lo poco acostumbrado que estaba a todo aquello pero no mermó su intención en evitarme, en cierta manera. Salimos de la tienda con cuatro bolsas cada uno pero ninguna para mí, creo que ni él sabía qué había comprado.

Continuamos con nuestro día almorzando en Burger King, no recordaba la última vez que lo había hecho y, la verdad, fue como comer en el restaurante más pijo de todo Madrid. Por la tarde fuimos al cine, mi única condición fue no ver nada romántico y al final nos decantamos por una película de zombis. Al salir continuamos andando y acabamos en El Retiro. Lugar que hacía también bastante que no visitaba. Por suerte, era un lugar lo suficiente grande como para no pasar por determinados rincones. Nos sentamos en un banco en frente del Palacio de Cristal y por fin encontré mi momento para indagar un poco más acerca del tema que llevaba todo el día pululando por mi cabeza.

—Bueno, deja de esquivarme. Háblame un poco de tu vida amorosa. —Axel se puso tenso como un palo y me miró con cara de querer meterse bajo tierra.

—¿Por qué quieres saber eso?

—Tengo curiosidad, pero tranquilo, no pienso torturarte si lo que escucho no es de mi agrado.

—Está bien —resopló dándose por vencido—. Aunque te cueste creerlo, solo he tenido una pareja como tal en toda mi vida. —No me esperaba esa respuesta—. He dicho pareja, deja de mirarme como si estuviera bajo un hábito. Rollos he tenido muchos, muchísimos de hecho. —Cerré los puños.

—¿Cuántos?

—No sé, Álex, perdí la cuenta hace mucho tiempo. —Se me escapó un gruñido.

—Háblame de él, a ese al que sí le das el estatus de pareja.

El lobo se quedó mudo sin saber muy bien qué decir. Parecía estar buscando la mejor forma. No sabía qué me molestaría más, que me hablara de sus escarceos o de algo serio.

—Mmm, verás Álex… no es él, en esa época era ella. —Si llego a estar de pie me caigo al suelo de cabeza—. A lo largo de los años he estado tanto con chicas como con chicos, pero mi primer amor fue Elisenda. Una chica española que llegó a mi pueblo, pero pasó algo que bueno… hizo lo nuestro imposible; y antes que de que quieras sacarme más información, te digo desde ya que no es un tema del que me apasione hablar.

—Sí, me parece bien. No tengo que saber nada más.

Con todas las ganas que tenía de saber sobre ese tema se me cortaron de repente. ¿Axel con mujeres? Era lo último que me esperaba, y no es que me pareciera mal, ni mucho menos, pero mi lobo era mi lobo y lo cierto era que, si ahora tuviéramos un medidor de celos, el mío reventaría de un momento a otro.

—¡No me esperaba eso! —exclamé al final riendo como un idiota.

—¿Tú nunca has tenido experiencia con…?

—¡No! —negué poniéndome rojo como un tomate. Axel no paraba de reír.

—Me gusta verte así.

Dejamos aparcada la conversación y echamos a andar una vez más por el paseo de la Castellana. No sé si fue por el hecho de estar entretenido charlando con Axel o porque, por otra parte, era difícil que nos cansáramos, pero sin darnos apenas cuenta, habíamos recorrido la enorme avenida hasta llegar a su final, a ese lugar que durante mucho tiempo había sido un sitio especial para mí y que una vez fue el escenario del acontecimiento más transcen-dental de toda mi existencia, las imponentes Puertas de Europa. Al verlas frené en seco, de manera involuntaria, observando aquellos impresionantes edificios.

Casualmente, en esos mismos instantes el sol se estaba poniendo, y en cierta manera me recordó muchísimo a lo vivido aquel día. Aquel rayo energético que entró en el planeta y que cayó directo sobre mí. Si lo pensaba con detenimiento, era toda una incógnita casi todo lo que había sucedido al principio de todo esto. ¿Qué era ese chorro de energía? ¿De dónde venía? ¿Y por qué a mí? Algunas de esas preguntas me fueron aclaradas en el pasado, pero sin embargo tras aquella conversación surgieron un millón más y, pese a todo lo vivido hasta ahora, seguían lejos de ser desveladas. Ni las mismísimas fuentes elementales de la creación del Universo conocían mi origen, aunque ahora que lo pensaba con Minaria no había hablado demasiado acerca del tema. Anoté mentalmente esa conversación para cuando nos volviéramos a encontrar.

Axel me sacó de mis pensamientos, llevaba unos minutos embobado sin articular palabra. Nos sentamos en el monumento que había justo en frente de las torres y le conté los motivos por los que era tan especial este lugar.

—¿Crees que alguna vez conocerás la verdad de todo? —preguntó.

—No lo sé. Todos decían que debía desarrollarme, que mi energía poco a poco se multiplicaría expandiéndose más y más. Es cierto que desde que todo comenzó mis poderes han evolucionado muchísimo. Al principio mejoraron solo las capacidades físicas, las energéticas comenzaron a manifestarse de forma más lenta. Recuerdo el día en que Minaria se llevó a Brian como un avance gigantesco, luego en Etyram todo se aceleró. Y al volver, pues ya lo sabes… Pero algo se ha mantenido, por muy fuerte que me haya hecho, sigo sin entender una mierda de lo que hay detrás de mí. Es muy frustrante no poder responder a algo tan básico y simple como saber qué eres.

Me puse serio mientras razonaba en voz alta con Axel, pocas veces lo hacía pero siempre llegaba a la misma conclusión. El lobo notó la paradoja mental a la que mi cabeza me había llevado y, como siempre, fue el encargado de salvarme de los demonios que yo mismo creaba.

—¿Cuándo es tu cumpleaños? —Su pregunta fue como un cubo de agua helada en mitad de la noche. Me sobresalté y lo miré con una mezcla de sorpresa y confusión.

Si lo pensaba con frialdad, no recordaba cuándo había sido la última vez que pensara en el hecho de que cumplía años. Como si de alguna forma mi cabeza hubiese estado demasiado ocupada en otros menesteres como para pensar en algo tan tonto como un cumpleaños.

—¿Álex? Tío, reinicia. Te quedas pillado cada por tres. —Me dio un toque en la cabeza como si fuera un ordenador estropeado.

—No sé cuándo es con seguridad mi cumpleaños, pero en el orfanato la Sra. Sofía lo celebraba el nueve de abril —recordé con cariño.

Lo cierto es que debía hacer más a menudo este tipo de cosas, el hecho de saber que algunas veces el amor que me demostraron había sido real me hacía sentir bien.

—¡Eso es dentro de una semana! —exclamó Axel—. Tenemos que celebrarlo.

—La lista de invitados va a ser épica, ya veo las listas de espera que van a formar mis amigos —ironicé—; si fuera una ceremonia para sacrificarme sí que tendríamos cola desde la puerta de la mansión hasta el Sol. No creo que sea buena idea hacer fiestas.

—Déjamelo a mí. Tenemos que hacer algo, ya veremos qué, pero celebrar hay que celebrarlo. Sus ánimos eran admirables y reconfortantes, y, aunque no estaba para nada ilusionado, no iba a contrariarlo.

 

—¡Yuju, fiesta! —contesté fingiendo con desdén.

—¿Fiesta, dónde? —dijo Dría apareciéndose ante nosotros de improviso.

Tenerla cerca fue como si todo el calor que Axel había conseguido despertar en mí se criogenizara casi de golpe. El mal humor volvió de forma abrupta y sentí cómo, de alguna manera, la oscuridad completa reconquistaba mi corazón.

—¿Qué haces aquí? —Mis palabras se asemejaron más a un gruñido de advertencia que a otra cosa. Axel bufó por lo bajo pero se mantuvo en silencio.

—Asegurarme de que haces lo correcto, por supuesto, y según veo he llegado en el momento oportuno —dijo mientras miraba la mano de Axel y la mía, que en ese momento estaban cruzadas la una con la otra—. Además, alguien te ha ido a buscar a la mansión, cree que puede ayudarnos; vayamos a un lugar más discreto.

Dría hizo algo que no me gustó nada, nos rodeó con su energía y nos teletransportó a la azotea de una de las Torres Kio. Mi primera intención fue reprochárselo, pero al llegar vi al galopín que había conocido en el jardín de Monet.

—¡Hola! Vengo a darle una idea —dijo colocándose a mi lado, mostrándome su grotesca sonrisa. Miré a Dría una vez más, pero hice caso a la simpática criatura.

—Adelante, dime —lo invité.

—El Sr. Oscar pensó que quizás, si encuentras a un híbrido puedas llegar rastrear la fuente del hechizo que hace posible el alma híbrida, es decir, que te abra el camino hasta la bruja Violet. Y el galopín sabe dónde puedes encontrar a híbridos oscuros…

—Gracias, pero no creo que eso nos lleve a ningún lado. —Aunque lo miraba a él, la respuesta era para Dría—. Ya he intentado algo parecido y los resultados han sido infructuosos. No nos llevará a ninguna parte.

—Espera, aún no he terminado. —Volvió a llamar mi atención—. Hemos estado investigando y, según parece, Violet tenía un plan con un demonio muy poderoso —Lilith, se trataba de ella, seguro—, y según dicen las leyendas, ese ser vive en simbiosis con otro que la oculta de la vista de todos, algo sobre los custodios del guardián del equilibrio o algo así. Pero ya no hemos podido saber nada más.

—Esto se vuelve cada vez más complicado —dijo Axel poniendo voz a lo que yo pensaba en ese momento.

—Haz caso a la criatura, puede que tenga razón —insistió Dría.

—Está bien, pero tú no vienes con nosotros —contesté con dureza—. Deja esto en el salón de casa y más te vale hacerlo. —Le di las bolsas de las compras y, si en ese momento me hubiera podido matar, tenía claro que lo habría hecho. Pero, por otro lado, no pensaba dejarla venir, ella me provocaba malestar con su sola presencia. Por una parte, lo sentía, pero ella y yo jamás podríamos ser algo remotamente similar a amigos. Ya la había matado una vez.

 

***

 

El galopín nos llevó a un barrio elitista; como nos habíamos teletransportado, no sabía donde, pero la casas eran muy lujosas. Con él, invisible para todos menos para Axel y para mí, recorrimos la calle llena de mansiones que harían que mi casa pareciera una auténtica chabola. Nos detuvimos en la puerta de una donde se podía leer «Afrodisia».

—Este lugar suelen frecuentarlo varios híbridos, es un lugar un poco especial y yo no puedo acompañaros, me detectarían enseguida. Os esperaré por aquí. —En ese momento desapareció incluso a nuestra vista.

Tenía razón, allí dentro había seres sobrenaturales, podía sentir su presencia desde la puerta. No obstante, mi intención era no llamar demasiado la atención. Axel y yo tocamos en la puerta siendo conscientes de que a nuestra derecha, en la zona superior había una cámara. Noté cómo el que estaba al otro lado de la pantalla vigilando la entrada nos estudiaba de arriba abajo, al menos, esos fueron los movimientos que la cámara de seguridad realizó. Debimos gustarle porque, tras unos segundos esperando, la puerta se abrió y una chica, humana, nos recibió con una gran sonrisa.

—Siempre es un placer contar con nuevos clientes en Afrodisia. Acompáñenme y siéntanse libres de hacer lo que les plazca una vez entren en los dominios del placer. —La chica tenía un acento sudamericano, no sabría decir bien de qué país.

Axel y yo nos miramos, ¿dominios del placer?, a saber dónde nos habíamos metido. Llegamos a la puerta principal, ella toco tres veces y esta se abrió.

 

 

 

—Adelante —nos invitó a pasar quedándose en la puerta.

Al entrar se cumplieron todas nuestras sospechas.

—¿Por qué tenemos que acabar siempre en sitios como este? —murmuré.

—No te despegues de mí, ¿vale? —dijo Axel mientras me pasaba el brazo por encima.

La sala era grande y estaba llena de camas, sillones, tronos; y, cómo no, llena de gente dándose placer los unos a los otros. Los techos era altos y todo en general era muy blanco y luminoso, grandes ventanales daban al jardín privado el cual tenía una enorme piscina. En una zona destacada del salón había dos mujeres tocando el arpa.

Nada más entrar, una chica con unas pezoneras como única vestimenta nos ofreció algo de fruta, al parecer era lo único que se comía allí dentro. Le dimos las gracias pero no aceptamos la oferta.

Los pretendientes no se hicieron esperar. Un par de chicas cogieron al lobo por la espalda mientras que otras tres hacían lo mismo conmigo.

—Disimula —gesticulé sin hacer ruido. Axel no sabía dónde meterse.

Las chicas, con extrema habilidad, me descamisaron sin darme apenas cuenta y me ofrecieron una y otra vez la misma fruta. Me llevaron a un sillón, o más bien a una especie de trono dorado tapizado en color rojo, me sentaron y se me echaron encima.

Tenía que ganar algo de tiempo para identificar a algún híbrido sin utilizar mis poderes, estos seres eran muy sensibles a las corrientes energéticas y mi plan para pasar inadvertidos se iría al traste.

—Disculpad, pero no sois el sexo que me interesa. No hay problema, ¿verdad?

—Para nada, mi amor —contestó una de ellas—. Ahora te traeré a los chicos más increíbles que hayas visto en tu vida. Come nuestra fruta, te encantará —sonrieron y se marcharon.

Localicé a Axel en la esquina de la habitación y me dejó boquiabierto.

—¡Anda que has tardado mucho en integrarte! —exclamé para mis adentros al verlo besándose con una chica mientras se tiraba a un tío. Tuve intenciones de matarlo en ese mismo instante pero me controlé, en realidad estaba haciendo lo que le había dicho, disimular.

Eché una mirada rápida por el lugar. Allí todo el mundo se daba el lote los unos con los otros, pero había algo raro. No muy lejos de mí, una chica se lo montaba con tres chicos a la vez, pero en ese cuartero era ella quien mandaba. Estaba de pie sobre uno de ellos con unos tacones de aguja de un montón de centímetros. Otro le lamía sus pechos y el tercero en cuestión se centraba en su sexo.

Justo enfrente tenía una estampa similar, pero justo al contrario; un amo tenía atadas a dos chicas por el cuello, mientras una galopaba encima de él, la otra estaba de rodillas a su lado esperando su turno; o al menos eso imaginé.

Volví a mirar a Axel que seguía en su línea. Ahora estaba recostado sobre el sillón mientras comía con sus acompañantes fruta servida en lujosas copas. Hice amago de ir hacia él pero entonces la chica que había ido en busca de esos adonis volvió con su promesa, ¡y vaya si volvió! La acompañaban dos morenazos de mucho cuidado. Les hice un escaneado de arriba abajo, parecían calcados el uno del otro, incluso vestían igual: únicamente unos slips ajustados blancos. Al mirarles a los ojos, lo cual me costó… me di cuenta de que eran gemelos. Tenían unos ojos azules oscuros que resaltaban mucho con el bronceado natural de su piel y su pelo corto negro azabache.

—La mejor cosecha brasileña. —Me ofreció un poco de fruta y estaba tan embobado que la acepté sin pensarlo. En muchos sentidos era una hormona con patas y teniendo delante a ese par de sementales, las mías estaban en ese momento a flor de piel.

Todo se centró en los gemelos, ¿qué le daban de comer a los hombres en Brasil? Olvidé todo a mi alrededor y un calor inhumano comenzó a subirme de la entrepierna hacia arriba. Mientras se acercaban a mí a cámara lenta parecían dioses, uno se colocó a mi derecha y el otro a mi izquierda y ambos, como si estuvieran sincronizados, me pasaron el brazo por encima. Uno comenzó a besarme el cuello mientras acariciaba mi pecho con cierta brusquedad, el otro fue más directo y mientras jugaba con su lengua en mi oreja metió la mano debajo de mis calzoncillos y comenzó a masturbarme. Estaba obnubilado, era algo irracional e incluso algo estúpido, pero aunque mi mente de vez en cuando daba signos de lucidez, no quería parar.

Estaban sincronizados, mientras uno me hacía una cosa el otro lo complementaba como si me conocieran a la perfección y sabían qué zona tocar para hacerme enloquecer. Con cuidado, me tumbaron, uno se colocó justo al revés quedando su boca enfrentada a la mía, nos miramos durante un segundo y me besó. Su hermano me bajó los pantalones y jugueteó con la punta de su lengua por todo el cuerpo de mi miembro para después aumentar el ritmo.

Durante un momento comencé a pensar con claridad, pero uno de ellos volvió a ofrecerme aquella dichosa fruta, no tenía ganas, pero cuanto antes la comiera antes tendría la boca libre para otros placeres. Era extraño, por una parte estaba deseando tomar el control y disfrutar de los dos dioses que tenía a mi lado, pero, por otra, estaba en una especie de trance, aletargado, rendido a la merced de los dos morenos de ojos azules mientras el arpa sonaba de fondo.

Sentí cómo me daban la vuelta, uno de ellos se colocó encima de mí y comenzó a rozar sus pezones por mi espalda, en otra ocasión hubiera jadeado fuerte, pero me limité a suspirar y disfrutar de la sensación, el otro no sabía dónde se había metido pero sus manos estaban por ahí tocándome…

Me quedé adormilado, ya ni siquiera sabía qué me estaban haciendo pero entonces recibí un golpe directo en la cabeza con un pequeño objeto que me hizo levantar la mirada. Era una pequeña nuez y alguien la había tirado por uno de los ventanales, al mirar vi a galopín encaramado a un árbol haciéndome un gesto que al principio no entendí muy bien, me señaló uno de los vasos que contenía la fruta y se pasó el dedo por el cuello como si se lo rebanara. Acto seguido volvió a desaparecer.

—¿Cómo has podido ser tan idiota? —pensé al caer en la evidente conclusión.

Aquel fruto era el responsable del delirio en el que me encontraba, de lo contrario por muy buenos que estuvieran los gemelos no hubiera caído, al menos no rendido a sus pies como un zombi sin voluntad. Lo que no consiguió la reina Anlia en su momento, lo habían conseguido un par de brasileños, tenía narices la cosa…

—Es suficiente, que vengan otros —los eché. No se me ocurrió decir otra cosa, pero al menos funcionó. Se levantaron y supongo que se fueron en busca de otro par.

Aproveché ese momento para localizar a dos híbridos que lo observaban todo desde unas escaleras del piso superior. Era evidente que la gente estaba muy drogada, de lo contrario habrían salido corriendo al ver a los dos seres que los observaban. Aunque tenían proporciones humanas el color de sus pieles y el brillo de sus ojos los hubiera delatado aunque hubiésemos estado en Halloween.

No pensaba perder más el tiempo, aquí no habría nadie a quien temer. En un parpadeo me aparecí tras ellos, los cogí por el cuello y los empotré contra la pared. Todo ello en apenas dos segundos. Debido a la rapidez, nadie se percató, y una vez apresados los dejé sin posibilidad alguna de moverse o articular palabra. No necesitaba hablar con ellos, solo sentir su energía y una pequeña muestra de tejido. Hundí mis dedos en su piel haciéndolos sangrar un poco. Una vez cumplido mi objetivo, los dejé inconscientes con una pequeñísima descarga energética.

Bajé las escaleras sin ningún reparó, aparté a los dos moscardones que rodeaban al lobo y le di un guantazo.

—¡Espabila! —exclamé volviéndole a dar.

Axel reaccionó y miró a su alrededor y luego a mí.

—Prometo que no sé qué ha pasado —dijo con las manos en alto.

—Coge tu ropa, nos vamos —le dije obviando su comentario. Sabía que era cierto, al igual que sabía que algún día nos reiríamos de lo vivido en Afrodisia.

 

***

 

Buscamos un lugar apartado donde llevar a cabo el procedimiento de ubicación, Axel y el elemental insistieron en venir y aunque estaba en total desacuerdo, no tuve opción. Tampoco me hacía especial ilusión dejarlos solos teniendo en cuenta la proximidad de los híbridos. No obstante, tomé algunas precauciones.

Me concentré en la sangre que manchaba mis dedos, podía diferenciar la parte humana de la elemental y fue en la unión de las dos donde tuve que hacer hincapié localizando, pues ahí estaba, intrínseco, el hechizo que lo hacía posible.

—¡¿Otra vez aquí?! —exclamé enfadado.

Por suerte había tomado medidas y no caímos los tres al agua. Una vez más aparecí en mitad del océano índico con Jormungandr, el uroboro, retorciéndose en las profundidades.

—Aquí no hay nada —gruñí—. Solo un bicho enorme en el fondo marino que es un foco de maldad.

—Te equivocas —soltó de repente el galopín—. Jormungandr no es una criatura maligna, la energía oscura que notas viene de su interior.

Lo miré dos veces como si no hubiera entendido lo que había dicho. ¿En su interior? ¡Ahora entendía las palabras de Amon al decir que era una criatura que vivía en simbiosis con otra! Él sabía que Lilith y Violet estaban en el interior de la criatura y por eso me había intentado engañar contándome esas patrañas acerca del equilibrio.

—Maldito —murmuré apretando la mandíbula con fuerza—. ¿Por qué todo el mundo quiere engañarme? —me pregunté con una mezcla de dolor y enfado.

—Gracias, pequeño, pero ahora tienes que volver a casa. A partir de ahora continúo solo. —La simpática criatura me mostró su particular dentadura sonriendo y se desvaneció.

—Supongo que no habrá forma de convencerte para que no vengas, ¿verdad? —pregunté a Axel a sabiendas de cuál sería su respuesta.

—No —se limitó a decir.

—Prepárate, vas a conocer a la madre de todos los demonios de este planeta.

El jardín prohibido

 

Después de innumerables fracasos, al fin había encontrado el camino que había estado buscando en los últimos meses. La madre de los demonios era un parásito en el interior del uroboro. La energía maligna que emanaba de aquel animal provenía en realidad de la propia Lilith. Amon lo sabía y, lejos de ayudarme, había intentado disuadirme; lo cual me enfadó y entristeció en iguales proporciones. Confiaba en él y creía que teníamos una relación de cierta amistad, pero como casi siempre desde hacía unos meses, solo era un mentiroso más.

Ahora el reto era entrar en el interior de la bestia y encontrarla, tarea que no sería fácil, pues ese animal tenía kilómetros de longitud.

—¿Cómo piensas meternos dentro de esa cosa? —preguntó Axel.

—Pues supongo que por la boca —puso los ojos como platos y tragó saliva.

—Genial. Moby Dick new version, cambiando la ballena por un monstruo mitológico. Bueno… vamos allá —bromeé—. ¿Piensas decir algo así como: «di AAAAAA»?.

—Habrá que provocarlo.

Localicé a la bestia, hoy estaba más tranquila, dormitaba en el fondo bajo dos kilómetros de océano, por lo que las aguas no estaban embravecidas y la luna casi llena lucía en el cielo. Era una noche tranquila. Aun así tenía que hacerlo salir. Dejé que mi poder se hiciera visible cambiando mi aspecto, levanté los brazos y lancé al agua dos descargas que hicieron que el océano se partiera en dos.

—Moisés se queda en pañales a tu lado, chaval —bromeó Axel, pero yo no me inmuté, estaba concentrado en la tarea.

Repetí el movimiento hasta que una brecha me permitió ver parte del cuerpo del uroboro. Como su nombre indicaba, la serpiente mordía su cola, y al parecer estaba dormida. Esto de llamar su atención sería más violento de lo planeado en un primer momento, iba a cabrear al que sería sin duda la criatura más grande que había habitado y habitaba este planeta. Extendí el brazo, abrí la palma de mis manos y proyecté sobre su lomo una pequeña ráfaga, no muy fuerte pero lo suficiente como para despertar a algo de sus titánicas características.

Al impactar sobre su piel, casi en el mismo instante Jormungandr abrió sus ojos de reptil, una pupila rasgada con un iris en el que el azul y verde se mezclaban dándole un aire amenazador. Soltó su cola, clavó su mirada en nosotros y comenzó a alzar su cuerpo desde las profun-didades. En ese momento deshice la barrera energética que mantenía las aguas divididas y con unas enormes olas el océano volvió a la normalidad. Las dos paredes al venirse abajo zarandearon a la serpiente marina, y por un momento la cubrieron por completo, cosa que duró muy poco pues su cabeza emergió, nos miró y entonces presencié el rugido más potente que había oído en mi vida; tras él todo quedó en absoluto silencio, incluso el agua pareció estremecerse y guardar silencio ante el titán.

Jormungandr era un ser formidable, temible, pero bello al mismo tiempo. El color de sus escamas era blanco en su totalidad y, si bien su cuerpo se asemejaba al de los ofidios, su cabeza guardaba más similitud con la de un dragón, pues de la parte posterior de esta salían afiladas protuberancias dándole un aspecto de corona que aumentaba el tamaño de su cabeza.

Nos miraba con una mezcla de furia y sorpresa, lo más probable es que fuera la primera vez que la atacaban y aquellos ojos me demostraron que se trataba de un criatura inteligente. Si quería que nos tragara tenía que enfadarla aún más.

—Álex, esto no me gusta —susurró Axel sin apartar la mirada de Jormungandr.

El uroboro pareció perder el interés en nosotros y comenzó a hundirse de nuevo, cosa que delató su naturaleza pacífica. No podía permitirlo, volví a lanzarle un chorro de energía que lo golpeó con fuerza. Se detuvo y escuché su respiración; entonces giró la cabeza, abrió su gigantesca mandíbula y la cerró con nosotros dentro. Antes de que pudiera tragarnos fui yo quien me colé por su garganta deslizándonos a través de su tracto digestivo. La cavidad era muy espaciosa, al menos cien metros de un lado a otro, en cuanto al resto, era como cabía imaginar el interior de un organismo vivo.

El hedor que se respiraba no provenía de su anfitrión, sino de la cantidad de energía maligna que había allí dentro. Al recorrer un poco más vimos cómo extrañas y deformes criaturas salían del cuerpo de Jormungandr abriéndose camino a través de su piel. Eran demonios jóvenes, lo que quería decir dos cosas, Lilith estaba cerca y acababa de traer al mundo cien demonios, como cada día de su existencia.

—No quiero imaginar el humor que tendrá una mujer después de parir cien bichos como esos —dijo Axel.

En otras circunstancias me habría reído pero estaba atento a mi alrededor, estábamos llegando al lugar donde la concentración de energía maligna era mayor. Y así fue, una esfera de color púrpura estaba pegada a la zona superior del cuerpo de la serpiente. Cerré los ojos y agudicé mis sentidos, allí dentro estaba Violet, Lujuria y el mayor foco de energía que sería, sin duda, Lilith.

—Quédate conmigo y no hagas ninguna tontería, Axel —advertí antes de transmutarnos en energía y penetrar en la cúpula.

Violet, al vernos se tensó y Lujuria palideció. La verdad es que jamás pensé que la morada de Lilith fuera así. El paisaje dentro de la cúpula era un extenso jardín, lleno de árboles frutales e incluso había un pequeño arroyo que ascendía hacia una cascada que se perdía tras la piel de Jormungandr. Supuse que sería agua filtrada del océano, pero me gustó ver cómo el agua ascendía en lugar de caer como lo hubiera hecho en una catarata al uso. En el centro del jardín había un manzano, el árbol más vistoso, tanto por tamaño como por frondosidad, así como por el aura de maldad que emanaba de su interior. Y en el fondo del lugar había una montaña de calaveras, que desde mi posición parecían de gatos…

Llegué a tiempo de ver cómo las rojas manzanas mutaban en las criaturas que había visto abriéndose paso por el cuerpo de la serpiente. Instantes después ella emergió del tronco del árbol. Totalmente desnuda, muy clara de piel y con una frondosa melena rubia. Al salir del árbol, una serpiente albina, que no había visto hasta ahora, la esperaba en las ramas, se deslizó y se le echó encima de los hombros. No se preocupó en exceso por mi presencia, caminó despacio y se quedó al lado de Violet y Lujuria observándome con aquellos ojos, los cuales eran idénticos a los de Jormungandr.

—Alexander, ¿pensabas que traía al mundo cien demonios diarios abierta de piernas como una vulgar mortal? —fue lo primero que dijo con una voz muy característica, suave y frágil, como si nunca hubiera roto un plato.

Aunque casi lo había entendido, tras su primera intervención comprendí que su forma de parir era a través del árbol, donde las manzanas, al madurar, se transfor-maban en aquellas cosas; y mientras, ella permanecía en su interior insuflando la maldad necesaria.

—Pero, ¿cuando Samael te follaba, también la metía en el árbol o cómo va eso? —soltó Axel de improvisto.

Hice acopio para no dar una carcajada que de seguro hubiera competido en sonoridad con el rugido de la serpiente marina. No podía con él, en uno de los lugares más peligrosos del mundo y su chulería seguía intacta. Me miró de reojo y me hizo un guiño. Todos lo miraron asombrados, cómo un simple licántropo se atrevía a hablarle así a la reina del mal.

Antes de que el comentario desembocara en algo más, me tocaba a mí dejar clara mi posición así como mi objetivo. Aunque a estas alturas sabía de sobra el final de esta parte de la historia.

—Según veo, sabes quién soy. Con lo cual no voy a perder tiempo en exponer cuáles son los motivos por los que estoy aquí —dije alto y claro clavando en ella mis ojos blancos.

—Para todos ha sido un descubrimiento conocer la existencia de un ser como tú —comenzó a hablar mientras caminaba con paso tranquilo—. Hasta ahora nos considerábamos la cima de la cadena alimenticia de este planeta. Demonios y ángeles, bien y mal, mil nombres nos han dado para definir la batalla que libramos desde los albores de este mundo. Pero ahora apareces tú y amenazas el equilibrio infinito, y consigues algo impensable, que las filas del bien y el mal se unan ante una nueva amenaza que pone en peligro nuestra propia existencia.

—En mi camino no se ha interpuesto una sola criatura benigna, muy unidos no estaréis —contraargumenté—. Mi objetivo es inclinar esa balanza y erradicaros de la faz de la Tierra, y ten por seguro que lo conseguiré —amenacé.

—Al parecer lo que decías es cierto, querida —dijo Lilith a Violet—. El tal Alexander es un ser tan poderoso como grande es su estupidez. —No me inmuté, pero si volvía a decir algo así pensaba meterle la serpiente... mejor no digo por dónde—. Al oírte hablar parece que estoy escuchando a un niño al que le han dado una responsabilidad que no es capaz de manejar. Este mundo es como es gracias a las fuentes del bien y del mal y de su enemistad. Si uno cae, el otro también lo hará. El concepto de mundo perfecto al que pretendes llegar es simplemente una fantasía utópica.

Más palabrería barata, ya estaba harto de escuchar siempre las mismas cantinelas apocalípticas provocadas por el miedo a la extinción de toda su estirpe. Llegaba el momento de poder exponer las cosas claras y sin rodeos.

—Sé que tú eres la única que se ha preocupado en averiguar la ubicación del Infierno durante mucho tiempo. Y guardo la esperanza de que hayas tenido más suerte que yo.

Una idea cruzó mi cabeza. Tenía que motivarla a colaborar, ofrecerle algo lo suficientemente tentador como para hacerla hablar. Porque si al final acababa como Samael, no me serviría de nada y el haberla encontrado no significaría nada. Sin embargo…

—Antes quiero que conozcas lo que puedo ofrecerte. —Entornó los ojos expectante. Hasta ahora solo le habían llegado historias de lo implacable que era y a ella le estaba proponiendo un trato.

—Adelante —fingió cierto desdén, pero yo sabía que su atención e interés eran míos.

—Sé que estás harta de esta vida y que llevas muchísimo tiempo buscando a Lucifer para que te libre del yugo que te impuso, aunque en el fondo sabes que nunca lo hará. Yo puedo ofrecerte eso, ayúdame a encontrarlo y te transformaré en algo único, serás libre y sobrevivirás al holocausto del mal.

Me costaba encontrar un adjetivo que definiera su expresión, quería parecer totalmente impertérrita, esconder sus emociones y, aunque lo conseguía con cierto éxito, a mis ojos no pasaron desapercibidos sus gestos y cambio de postura.

—¿Qué te hace pensar que sacrificaría a mis propios hijos para ayudarte?

—Porque es tu naturaleza —contesté con todo el peso de la verdad que tenía mi afirmación. Era un demonio, la reina de los demonios, nada más y nada menos. Traicionar era algo de lo más normal en su forma de ser.

Sin duda alguna mis palabras la dejaron noqueada y esta vez sí fue visible su cambio de actitud.

—Eres el puto amo, Alexander —susurró Axel. Lilith lo miró, enarcó una ceja y comenzó a hablar de nuevo.

—Digamos que aceptó tu proposición…

—Ya eres mía —pensé.

—¿Qué te hace pensar que tengo información relevante o válida? Es decir, si lo que sé no te es suficiente, ¿seguirás manteniendo tu parte del acuerdo? —Ni yo sabía aún si estaba dispuesto a cumplirlo, pero si me servía de ayuda tenía que hacerlo.

—Sí —afirmé.

—¡Mi señora! —exclamó Violet—. No puede aliarse con él, supondrá el fin de todos nosotros —dijo enfadada e indignada.

—Supondrá el fin de todos vosotros —contestó haciendo hincapié en la última palabra.

—¡Madre! Ese que ves ahí es el asesino de padre y de tus primeros hijos. No puedes hacer tratos con él —la reprendió.

Había barajado mil escenarios posibles pero este desencuentro en el seno del enemigo jamás me lo había planteado. Aunque eso significara perdonar y transformar a Lilith. Ahora entendía a Minaria cuando hablaba de la importancia de hacer sacrificios en favor de un objetivo mayor.

—Para mí, tanto tu padre como los millones de descendientes que hemos tenido, no habéis sido más que una prisión, una obligación que no elegí. En mis planes no estaba abandonaros, pero si haciéndolo logro mi objetivo, no lo duraré. ¡Marchaos o yo misma seré quien os ejecute!

Aunque me convenía tenerla de mi parte, su comportamiento era simplemente detestable. Violet obedeció sus palabras y junto a Lujuria desapareció del jardín prohibido.

—¿Te fías de ella? —preguntó Axel pegándose en mi oído y hablándome muy bajo para que nadie más que nosotros se enterara.

—No. Pero no tenemos otra opción. Y en el fondo sabe que o colabora, o corre la misma suerte que Samael.

La serpiente bajó del cuerpo de su dueña y comenzó a reptar a su lado como si fuera un perro. Ella caminó sin prisa hacia nosotros y Axel pareció ponerse nervioso ante la proximidad del ofidio albino.

—¿Qué sabes acerca de las puertas del Infierno? —pregunté sin perder más tiempo.

—Verás, como bien has dicho, llevo más tiempo del que recuerdo buscando respuestas. Sin embargo, no han sido todo lo fructuosas que me hubiera gustado. —Asentí esperando que, de una vez, compartiera con nosotros el resultado de dicha investigación—. Mucho antes de que surgiera la enemistad entre el que muchos humanos denominan Dios y su homólogo maligno, Lucifer, supieron la importancia del equilibrio en el que sé que tú no crees, pero ese ya no es mi problema. Ambos se unieron una primera vez en señal de dicho compromiso, y crearon a Yadael; un ser neutral guardián del equilibro cuya misión era mantener el balance entre las dos fuerzas. Pero entonces, algo que desconozco sucedió y las dos fuentes de poder desaparecieron con sus respectivas moradas. —Eso fue cuando Drake protegió a Lucifer y raptó a la fuente del bien—. Solo el guardián del equilibrio fue informado de la ubicación de ambos reinos pero, a su vez, también se lo tragó la tierra y, desde entonces, su paradero es tan secreto como el de sus creadores.

—Sin embargo, algo me dice que sabes más acerca de Yadael, ¿me equivoco? —pregunté. Ella me miró, sonrió y asintió.

—Según dicen las leyendas, el hijo de Dios y el Demonio suele vagar por el mundo de los mortales en forma de gato —dijo señalando a la montaña de calaveras que había en el fondo del jardín que yo mismo había visto al llegar—, más concretamente en forma de mau egipcio.

Al oír esas palabras me quedé petrificado, no podía ser, ¿mau egipcio? ¿Había tenido a Yadael entre mis manos varias veces y no me había dado cuenta? Tenía que ser él, más aún tras nuestro último encuentro en Dubai donde me había dejado con cara de gilipollas al desaparecer delante de mis narices.

—Lo has visto, ¿verdad? —preguntó emocionada, adivinando el sentido que habían tenido sus palabras para mí.

—Él ha venido a buscarme en más de una ocasión —confesé en voz alta.

—Entonces ha de existir una razón por la que quiere ser encontrado por ti. Ahora te toca a ti cumplir tu parte del trato.

Miré a Axel y luego a ella. Era cierto que sus palabras me habían ayudado muchísimo, pero una parte de mí me decía que aquella mujer debía perecer junto a toda su especie. No obstante, le había dado mi palabra y así debía cumplirla.

—Por supuesto, quizás te resulte algo doloroso –le advertí—. Acércate.

Lilith se acercó quedando a menos de tres metros de nuestra posición. Le dije que se detuviera, al lobo no parecía agradarle la particular mascota de la reina. Cerré los ojos y me dispuse a llevar a cabo la transformación, pero entonces algo sucedió, deteniendo el proceso de golpe. De la nada aparecieron al menos veinte híbridos acompañados de Violet y Lujuria, quien había regresado con más de una treintena de hermanos, que sin la mínima dilación atacaron a Lilith sin compasión. La sorprendieron en una posición totalmente vulnerable.

—¡No podemos permitírtelo, madre! —gritó Lujuria mientras lanzaba ráfagas de poder a su madre.

—No he sesgado miles de almas para que ahora tú lo estropees todo —gritó por su parte a bruja de los elementos.

Violet, con su melena y ojos incendiados conjuró un potente hechizo ofensivo que rodeó a la reina con fuego y rayos eléctricos entremezclados con un campo gravitatorio que le dificultaba el movimiento, todo eso mientras el resto de híbridos y demonios la atacaban una y otra vez. A mí y a Axel nos ignoraron por completo, sabían que contra nosotros poco podían hacer, su única intención era que su propia reina no compartiera conmigo la información que ponía en serio peligro a todos los suyos, lo que ellos no sabían era que habían llegado tarde, demasiado tarde.

Mi primer impulso fue ayudarla, pero esta no era mi guerra. Traicionar a su pueblo había sido su decisión, y la sublevación, el precio a pagar.

—¡Cuando acabes con tus problemas búscame y cumpliré mi promesa! —grité con fuerza para que me oyera—. Nos vamos —le dije a Axel colocándole la mano en el hombro.

Rodeé con mi energía al hombre lobo y nos marchamos de allí. Pero justo antes de desaparecer vimos cómo Lilith provocaba una onda expansiva que hizo que cesara de un plumazo el ataque de sus amotinados y cómo su serpiente multiplicaba su tamaño y se lanzaba con ferocidad contra los atacantes de su ama. Sin duda alguna, la reina y madre de los demonios no era una criatura indefensa, aunque tuviera que enfrentarse sola a todas las legiones juntas que ella misma había traído al mundo. Nosotros la dejamos atrás y salimos de Jormungandr con un claro objetivo: encontrar a Yadael, el gato guardián del equilibrio.




 


Yadael

 

 

Volvimos de inmediato a la mansión, tenía que ordenar mis pensamientos y encontrar la forma de volver a ver a Mau. No debía ser algo difícil pues siempre había sido él quien me acaba encontrando a mí.

Nada más llegar Dría salió a nuestro encuentro ávida de noticias.

—¿Qué ha pasado esta vez? —preguntó exaltada.

—Tenemos algo —contesté pasando por su lado en dirección a mi habitación casi sin hacerle caso. Axel me siguió. Y aunque casi la habíamos ignorado, ella sonrió con su habitual malicia—. La creadora se pondrá muy contenta cuando lo sepa —y en ese instante desapareció.

Entré en mi habitación algo agobiado, buscar a Mau en el jardín de Monet sería una buena opción, a fin de cuentas fue el primer lugar donde lo vi y aunque después me siguió a Barcelona y Dubai algo me decía que empezar la búsqueda por el jardín francés era un buen comienzo.

Axel entró en la habitación.

 

—¿Dónde nos vamos ahora? —preguntó.

—Sé que no vas a querer, pero esta vez iré solo, tengo que ir solo. —Negó con la cabeza pero esta vez no pensaba darle opción—. Axel, estoy seguro de que si voy con alguien más, Yadael no se dejará ver.

Permaneció en silencio unos segundos, meditando bien su próximo paso.

—Está bien —comenzó, pero esa rendición tan inmediata venía acompañada de una condición, estaba seguro—, pero solo si me prometes que me dejarás acompañarte al Infierno.

Ni en sus mejores sueños pensaba hacer tal cosa. Si ya que me acompañara en busca de Lilith me había parecido una locura, dejarle venir a mi encuentro con Lucifer era ya impensable.

—¿Por qué motivo tendría que hacer semejante estupidez?

—Por lo mal que lo he hecho contigo y el error tan grande que cometí —soltó de pronto.

En un primer momento no lo entendí, pero después supe que hacía alusión a su alianza con Minaria para hacerme ver la realidad que vivía, en la mentira que vivía mejor dicho.

—No tienes que arrepentirte de nada. Gracias a eso vi la verdad de aquellos que me rodeaban Axel. —Él negaba con la cabeza una y otra vez.

—Por favor, déjame acompañarte —suplicó.

—No —repetí sin dar mi brazo a torcer.

Axel apretó los puños y gruñó de tal forma que pensé que se transformaría en cualquier momento.

—Tendré que encontrar la forma, entonces. —Fue lo último que dijo antes de marcharse y dar un portazo.

Prefería que se enfadara conmigo antes de permitirle venir a ese lugar. Pero ahora no había tiempo para entretenerme, por mucho que me doliera que estuviese enfadado conmigo. Me metí en la ducha y giré el grifo a la posición más fría posible. Tenía que quitarme la peste a demonio que llevaba encima antes de nada.

Me vestí con lo primero que pillé en el armario y, sin perder más tiempo, salté por la terraza de mi habitación y me transmuté en un rayo de energía en dirección a Francia, no obstante, antes de desaparecer, oí el aullido de un lobo.

 

***

 

Eran las once de la mañana y el lugar estaba lleno de gente, nada más llegar saludé al Sr. Oscar y le pregunté sobre Mau, como imaginaba, él no lo había visto. Pero sabía que lo único que tenía que hacer en realidad era dar un paseo, perderme por el jardín y, en cualquier momento, el gato aparecería.

Pasaron las horas y comencé a impacientarme, no había ni rastro del maldito minino. Cuando dieron las tres del medio día me senté en una roca, resignado. Hacía bastante calor y justo en el momento en el que me disponía a marcharme unos arbustos que tenía a un par de metros se movieron, y con un grácil movimiento, Mau al fin, apareció.

Esta vez no supe cómo actuar, las otras veces lo había tratado como a un gato perdido, pero esta vez sabía quién era en realidad y lo transcendental que era que compartiera conmigo la valiosa información que poseía. Decidí no hacer ningún teatro, esta vez no habría caricias ni nada por el estilo. Me quedé de pie mirando esos hipnóticos ojos verdes en absoluto silencio. Mau tampoco actuaba como las veces pasadas, se acercó a mí despacio y, de repente, sus ojos comenzaron a brillar. Una voz llegó a mi cabeza, la voz de Yadael.

—Sigue al Mau a través de los portales. Solo así podrás llegar a mi mundo, tras la sexta dimensión, pues es ahí donde me encuentro.

El brillo se intensificó hasta tal punto que era lo único que alcanza a ver, los ojos verdes del gato. Entonces todo volvió a la normalidad, pero ya no estaba en Francia. El gato salió corriendo y se metió por una de las grietas que tenía el rompeolas que tenía en frente.

Cuando fui consciente del lugar donde me encontraba un millar de recuerdos asaltaron mi mente. Conocía esta ciudad, la playa donde me encontraba; cuando la Sra. Sofía podía me traía a jugar a este sitio. Me encontraba en la Puntilla, una playa familiar situada en el Puerto de Santa María, una bonita y turística ciudad de Cádiz, provincia donde se encontraba mi orfanato. Por un momento olvidé el motivo que me había llevado allí y caminé por su orilla, siempre llena de conchas. Recuerdo con cariño cómo me quejaba al tener que atravesarlas porque me pinchaban los pies, por un momento me pareció oír la voz de la Sra. Sofía diciéndome que no me alejara, que me podía perder; pero entonces oí un maullido y aquello me trajo de vuelta a la realidad. Agudicé el oído y vi que Mau había avanzado por el interior del espigón hasta llegar a la parte más lejana a la costa, ¿qué hacía ahí?

Recorrí a pie la barrea artificial por su zona superior la cual era transitable hasta su extremo más alejado. Entonces, al llegar, vi algo que jamás había visto en esa zona, la entrada a una cueva submarina.

Nunca pensé que gran parte del rompeolas estaba hueco, entre otras cosas porque aquello era una construcción creada por el hombre. Después de recorrer algunos metros me di cuenta de que el terreno estaba inclinado y cada vez más oscuro, me estaba adentrado bajo tierra, por debajo del nivel del mar. Las paredes se estrecharon durante un buen tramo hasta que al final, aquel pasillo rocoso, desembocó en un hueco circular bastante más grande. Allí estaba el gato, y del centro de la habitación colgaba un pequeño cristal pentagonal.

—El portal de la quinta dimensión —resonó en mi cabeza.

Mau tocó el colgante y fue absorbido por este. Sin dudar un solo instante lo imité pero al intentarlo, del objeto comenzaron a proyectarse unas imágenes que me hacían mucho daño a nivel emocional. Eran pequeños fragmentos de la vida que una vez compartí con Drake, pero no solo era daño emocional, de repente y provocación alguna volvió aquella insoportable jaqueca, era tan fuerte que olvidaba las imágenes al segundo después de haberlas visto, lo que me creó un estrés y un agobio inimaginables. Me llevé las manos a las sienes e intenté olvidarlas, o más bien la presencia de las mismas, pero en esta dimensión el paso del tiempo era anómalo, se aceleraba y ralentizaba con suma facilidad y rapidez, creando una sensación de regresión y avance continua; no sabría decir si avanzaba todo a cámara rápida, lenta o simplemente estaba en modo pause, por explicarlo de alguna forma. Las imágenes continuaban y los pinchazos cada vez eran más fuertes. Hice acopio de la poca cordura que me quedaba y agarré con fuerza el pentágono.

Silencio. Abrí los ojos sin saber muy bien qué había pasado, pues lo único que recordaba era estar persiguiendo al gato, dolor y… nada más.

Ya no estaba en el mismo lugar, ahora me encontraba en el centro de una ciudad que también conocía muy bien, justo en frente de mí estaba la Iglesia de San Miguel, la construcción más alta de Jerez de la Frontera, también una ciudad de Cádiz, o al menos eso parecía, pues el escenario que me recibió en este lugar era de lo más extraño. Me veía repetido infinitas veces y en cada una había tomado una decisión diferente: en una entraba en el templo, en otra corría detrás del gato en actitud violenta, incluso en otra parecía haberme vuelto loco y estaba de rodillas golpeándome la cabeza con fuerza. Intenté llegar hasta mí mismo pero un muro invisible me lo impedía. Esas elecciones estaban fuera de mi alcance, pues parecía que, para poder tener la posibilidad de cambiarlas, tendría que viajar en el tiempo, y eso, en la quinta dimensión, no era posible.

Entendí entonces que tenía que seguir mi camino en esta locura. Vi al gato en el punto más alto de la torre, donde además había un cristal con forma hexagonal. El felino lo tocó con la punta del hocico y desapareció. Llegué como pude escalando la torre con cierta dificultad, en este plano la gravedad parecía ser mayor, pero después de algunos… ¿minutos?, ¿horas?, lo conseguí; toqué el cristal, pero antes de transportarme vi un mundo destruido en su totalidad. Las personas se habían vuelto locas y se mataban las unas a las otras, maremotos, erupciones volcánicas y, entre ruinas, me vi a mí mismo con el cuerpo sin vida de Axel en mis brazos. Volvió el dolor, sentí un frío cortante en mis ojos, como si mil agujas se clavaran en mi cabeza. Con el cristal en mis manos supe que la única forma de continuar era haciéndolo añicos con mis propias manos.

Silencio. Abrí los ojos sin saber muy bien qué había pasado, pues lo único que recordaba era estar persiguiendo al gato, luego dolor y…nada más.

Un bosque. Me encontraba en un bosque lleno de pinos y arbustos, pero como era de esperar no en uno normal. Al mirar hacia arriba, y como si se tratara de un espejo, estaba el mismo paisaje pero invertido, es decir, no había cielo, solo un reflejo boca abajo de donde me encontraba. Caminé hasta que llegué a un claro donde había cuatro posibles caminos. Volví a mirar hacia arriba y me vi a mí mismo aparecer de la nada en el mismo sitio donde había aparecido en este lado hacía algunos minutos. Mi otro yo, por llamarlo de algún modo, caminó hasta el crucé de caminos y me miró a mí como yo había hecho con él momentos antes.

—Pero ¿en qué paradoja estoy inmerso? —dije en voz alta sin saber qué hacer. Al gato no lo veía esta vez por ningún lado.

Entonces oí hablar al Álex que estaba en el otro extremo:

—Pero ¿en qué paradoja estoy inmerso?

Sacudí la cabeza intentando buscar una explicación para aquella locura.

—En la sexta dimensión de un mismo mundo, el viaje entre líneas temporales es posible a través de las cuerdas —volví a oír la voz de Yadael.

Lo que quería decir era que si subía ahí arriba viajaría al pasado unos segundos antes y, una vez allí, tendría un nuevo escenario encima unos segundos atrás a su vez; y así entraría en una infinidad de mundos dentro de otros mundos volviendo atrás en el tiempo. Aquí las decisiones eran irrevocables, y eso era a lo que se refería Yadael con las cuerdas, los mecanismos que hacían posibles dichos viajes.

Entonces vi al gato, pero fue tan rápido que no vi el camino que había elegido. De forma instintiva miré hacia arriba, que según mis cálculos iba un minuto atrasado. Permanecí atento y volví a ver lo que yo acababa de vivir, pero esta vez vi el camino que había tomado el esquivo felino.

Repetí el paso varias veces, cuando lo perdía de vista observaba la línea temporal superior, y así, llegué hasta una especie de santuario donde una pequeña virgen de piedra descansaba detrás de unas rejas. Reconocí el lugar, me encontraba en un bosque que se llamaba Las Canteras, situado en la misma provincia que las dos ciudades anteriores. Era otro de los lugares escogidos por la Sra. Sofía para sacarme del orfanato cuando sus respon-sabilidades se lo permitían. La nostalgia volvió a invadirme, y de repente sentí como si acabara de aterrizar de un gran salto. Sentí el impacto en mis rodillas, cervicales; miré hacia arriba y la anomalía espacial había desaparecido. Ya no veía el paisaje boca abajo, sino un cielo azul bastante despejado. Y al pisar una tierra normal, al menos en apariencia, mi cabeza se despejó de todo el cacao mental que había sufrido por las paradojas del tránsito dimensional.

Observé mi alrededor esperando una nueva pista y no tardé mucho en encontrarla. De las manos cruzadas de la virgen caían unas gotas de agua que al tocar al suelo una palabra comenzaba a dibujarse.

—Humaba —leí en voz alta.

En ese instante un gruñido sonó a mi espalda. Sonaba como un perro enorme a punto de dar un mordisco… Me giré poco a poco y entonces lo vi. No era un perro, era un lobo pardo enorme del tamaño de un caballo. Estaba en posición de ataque con los dientes fuera, los cuales se relamía una y otra vez y la orejas hacia atrás, señales que de un momento a otro iría a por mí.

Sin dejar de mirarlo intenté retroceder, aquel animal no era malo, solo parecía defender su territorio. Pero al dar el primer pasó lanzó una dentellada dispuesto a partirme en dos. Corrí por el camino por el que había venido, aquello daba de nuevo al cruce donde tenía la esperanza de despistarlo. Allí parecía no tener mis capacidades sobrehumanas, con lo que el enorme lobo no tardaría demasiado en darme caza.

Intenté despistarlo en vano, aquella bestia se conocía mejor que yo el bosque. De un salto se colocó justo delante de mí cortándome el camino. Y por otro lado no quería hacerle daño, tenía un comportamiento de protección o defensa, no de ataque deliberado.

—Tranquilo, bonito —susurré con las manos en alto. Pero el tal Humaba, supuse que se llamaba así, no dejaba de enseñarme los dientes.

Probé lo que se solía hacer cuando te encontrabas con un perro que no conocías, eso me había salvado una vez, cuando era un niño, del bocado de un mastín que se le había escapado a su dueño. Bajé la cabeza y extendí la mano hacia su hocico, muy despacio. Si le daba por morderme me quedaba directamente sin mano. Respiré hondo y agaché la cabeza en señal de sumisión, sentía su aliento en mi mano, casi podía notar la humedad de su encía. Pero funcionó, el lobo escondió sus dientes, agachó las orejas y lamió mi mano mientras emitía un pequeño y lastimero sonido. Comprendí entonces que a Humaba no había que comba-tirlo, sino respetarlo y hacerle ver que no se era una amenaza.

Entonces volvió a aparecer Mau. Humaba, al verlo, lo lamió con cariño y entonces ambos miraron hacia atrás. Allí apareció un chico, de unos veinte o veinticinco años. El gato y el lobo se colocaron a su lado y, tras unos segundos, se transformaron en energía y se unieron al cuerpo del recién llegado. Desde ese momento lucía el tatuaje de un gato en un hombro y el de un lobo en el otro.

—Yadael, supongo —dije en voz alta al deducir quién era. Asintió confirmando mi suposición.

Era un chico de piel morena, pelo corto y negro que debía medir alrededor de un metro ochenta y cinco, de complexión atlética y unos profundos ojos marrones. Vestía con ropa muy básica y simple en tonos marrones.

—Tu perseverancia no conoce límites, ¿verdad Alexander? Ven, acompáñame y demos un paseo —habló al fin. Su voz transmitía seguridad pero a la vez inocencia.

Intenté ver la procedencia de su energía, pero su aura estaba en un balance perfecto entre lo maligno y lo benigno, incluso la materia y la antimateria de lo más profundo de su ser estaban equilibradas a la perfección.

—¿Por qué me buscaste? —respondí a su pregunta con otra pregunta.

—Las circunstancias así lo demandaron. Nunca pensé que revelaría a nadie la información que le da sentido a mi existencia, pero como tú mismo ya sabes: Alexander Danvers no es todo el mundo…

—¿Me vas a dar la ubicación del Infierno así por las buenas? ¿No tendré que pelear contigo ni nada por el estilo? —Yadael sonrió al oír mis preguntas.

—Solo a alguien como tú le parece fácil enfrentarse a Samael, Violet y sus híbridos, ser tragado por Jormungandr y convencer a Lilith. Eso sin contar el tránsito de viajar y descifrar el secreto de las dimensiones espaciales dentro de un mismo mundo, pues aunque no lo creas, has estado en la playa de la Puntilla, en el templo de San Miguel y te encuentras en estos instantes en Puerto Real, pero sin los límites de las tres dimensiones básicas. No te ha sido nada fácil encontrarme, extraña y maravillosa criatura.

Yadael, pese a su aparente juventud, denotaba una sabiduría apabullante. Mucho más que Samael o Lilith, a fin de cuentas era el guardián del bien y del mal; él estaba más allá y, por si fuera poco, conocía los misterios que encerraban paradojas tan complejas como la Teoría de Cuerdas. Esperaba que tras la destrucción de Lucifer él no se viera afectado…

—¿Aún quieres conocer a uno de mis creadores? —preguntó.

—A estas alturas sabrás que mi intención es eliminarlo, a él y a toda su extensa y variopinta descendencia –reconocí en voz alta.

—Por supuesto, Alexander. Esa es tu decisión, pero recuerda que cada acción que lleves a cabo tendrá una reacción, y debes asumir las consecuencias. Pues una vez salgas de aquí, la posibilidad de realizar microviajes temporales te será una opción vedada.

—¿Dónde están las puertas del Infierno? —pregunté de nuevo ignorando todas sus advertencias.

Yadael alzó sus manos unidas, y al separarlas vi en sus en ellas una esfera de un verde escarlata brillante. Me cogió la mano derecha y la dejó en ella.

—El lugar donde nos encontramos es el mundo estable o porción tridimensional de la sexta dimensión. Ve al cráter de Darvaza, el conocido por todos como Puertas Plutónicas o el cráter en llamas eternas. El Infierno está en la porción tridimensional de la undécima dimensión de ese lugar. Esa son sus puertas, cuando estés allí teletranspórtate a través de este teseracto esférico y llegarás al lugar que tanto has deseado encontrar.

Al fin, después de tantos desafíos tenía en mis manos las llaves del inframundo, del hogar del responsable de todas las calamidades de la raza humana. Pronto el hogar de nadie, pues no pensaba mostrar ni la más mínima misericordia una vez lo tuviera en frente.

—Gracias, Yadael —dije tendiéndole la mano.

—No es a mí a quien debes dárselas —contestó sin devolverme el gesto—. De no ser por… las circunstancias —volvió a repetir—, nunca me hubieras encontrado. Mucha suerte, Alexander, que tu camino vuelva a encauzarse aunque tú mismo hayas elegido la peor forma.

En ese momento Yadael desapareció, y el mundo donde me encontraba comenzó a convulsionarse. Tres fuertes golpes y todo volvió a la normalidad. Me encontraba en el mismo lugar pero en la que supuse sería la tercera dimensión. En la que había vivido toda mi vida y de la que esperaba no tener que marcharme nunca.

Miré mi mano y observé el teseracto esférico.

—Te tengo —murmuré antes de proyectarme de nuevo a la mansión.




 


Nunca me olvides

 

 

Axel estaba sentado en la puerta de entrada de la casa. Se le veía muy nervioso y al verme suspiró aliviado. La verdad es que no esperaba encontrarlo allí, nuestro último encuentro no había acabado demasiado bien y él se había marchado enfadado conmigo. Pero si estaba allí se le habría pasado.

—¡Lo conseguí! —exclamé triunfal.

—Cualquiera que te escuche lo que menos se imaginaría es que vas al Infierno —aún estaba un poco serio.

—He venido solo a darte la noticia. Me voy ya.

—De eso nada —me cortó de golpe—. Hoy el señorito no va a ir a ningún lado. El planeta lleva sobreviviendo al mal desde que es mundo. Créeme, podrá hacerlo durante un día más.

¿Por qué tenía que esperar un día más? A veces la terquedad de Axel me ponía muy nervioso, en algunas ocasiones parecía estar echando un pulso continuo. Era especialista en leer en mi cara mis estados de ánimo y ahora no era una excepción.

—Antes de que me mandes a la mierda déjame hacerte una pregunta, ¿de acuerdo?

—Adelante —contesté cruzándome de brazos y resoplando.

—¿Qué día es hoy?

¿Qué sentido tenía preguntar eso? Aunque a decir verdad no sabía ni en el día en que vivía, menos aún tras el encuentro con Yadael.

—Creo que sábado —contesté sin entender dónde quería ir a parar.

—Exacto. Sábado nueve de abril. ¡Felicidades!

En ese momento se me quedó una expresión de lerdo que no recordaba la última vez que la había puesto. Noté cómo mis mejillas se sonrojaron y, por un momento, fui solo un niño al que acaban de sorprender el día de su cumpleaños. Como no reaccioné, Axel vino hacía a mí, me abrazó con fuerza y me levantó en el aire.

—¡¿Cuántos cumples, enano?! —preguntó con cariño y efusividad sin soltarme.

Reí como un lelo con una mezcla de vergüenza y alegría. Hacía tanto que no pensaba en cosas tan humanas como un simple cumpleaños que me sentí extraño, pero muy feliz. Cuando estaba con Axel la criatura carente de escrúpulos y sentimientos se esfumaba y daba paso al Álex que era antes de que todo el tema sobrenatural llegara a mi vida.

—¡Vamos, dime cuántos cumples! —insistió.

—Pues veamos —comencé mientras Axel me dejaba en el suelo—. Sé que es difícil de creer, pero tengo que pensarlo. Cuando todo esto comenzó tenía dieciocho años y antes de marcharme a Etyram ya había cumplido diecinueve. Técnicamente debería cumplir veinte, pero el desfase temporal entre Etyram y la Tierra fue de más de seis años, más el tiempo que hace que volvimos… No sé si cumplo veinte o veintisiete —concluí mientras me mordía el labio y me daba suaves golpecitos en la cabeza en actitud pensativa.

—Bueno, da igual, veinte que veintisiete. Los años dejarán de tener sentido cuando seas consciente de que eres atemporal —bromeó, aunque no le faltaba razón. Yo no pensaba en esa posibilidad de una vida eterna, al menos aún—. Vamos adentro.

Axel se colocó a mi espalda, algo tramaba. Abrí la puerta y descubrí el tinglado, además de la forma más literal. Toda la entrada estaba llena de globos y confeti, un cartel enorme con un gran «¡¡¡FELICIDADES!!!» ocupaba toda la barandilla del segundo piso, en el centro había una tarta de fresa y chocolate y, a la derecha, una mesa con un montón de regalos.

—¡Estás loco! —exclamé emocionado—. ¡Gracias! —Fue lo único que fui capaz de decir. Me giré hacia él y salté dándole un abrazo. Esta vez quien lo levantó del suelo y comenzó a hacerlo girar fui yo—. Ni se te ocurra cantarme cumpleaños porque te mato —bromeé. Hizo el amago pero le tapé la boca.

—¿No tienes curiosidad en saber qué hay dentro de esos paquetes?

—Lo cierto es que sí, ¡no sé qué me ha podido comprar un chulo engreído como tú! —Estallé en risas.

—Pues adelante, averígualo. Te sorprendería lo delicado que puedo ser a veces. —Me invitó con la mano a abrir los regalos.

Fui directo a la mesa donde había cinco regalos. Empecé por el más grande y destrocé el papel de regalo.

—¿En serio me has comprado un Mac?

—El tuyo estaba ya muy anticuado, pensé que te haría ilusión. —Sonrió y yo no pude hacer otra cosa que sonreír también.

El siguiente paquete era pequeñito, lo abrí y se trataba de un colgante que llevaba una frase grabada en la chapa: «Nunca olvides quién eres». Antes de continuar me lo puse.

El próximo supe de qué se trataba nada más cogerlo. Lo abrí emocionado y se trataba de un blog de dibujo de anillas.

—¡Gracias! El mío está bastante estropeado. ¡Me encanta!

—Te quedan dos y uno de ellos no lo puedes abrir hoy —dijo cogiendo uno de los paquetes de la mesa, era muy finito y con forma de carta—. Tienes que prometerme que este lo abrirás cuando vuelvas del Infierno, ¿de acuerdo?

—Claro…

Aquello despertó mi curiosidad innata. ¿Qué sería para tener que abrirlo una vez matara a Lucifer? No quise darle más importancia, no quería estropear este momento.

—Y el último es… —dije mientras lo abría y, al hacerlo, sonreí a punto de emocionarme.

Se trataba de un álbum de fotografías de Axel y mías, cada una con una frase escrita en la zona inferior, además de la fecha. Algunas las recordaba perfectamente pero otras no tanto, ¡incluso me había hecho fotos mientras dormía! Entonces sacó su móvil, me agarró por el hombro y me dio un beso a la mejilla al tiempo que hacía una foto. Subió a su habitación, lo oí trastear y volvió al cabo de unos minutos. Había imprimido la fotografía y con rotulador negro escribió en el margen inferior: «Nunca me olvides».

—¿Cómo que nunca te olvide?

Al leer esa frase me puse triste, ¿acaso se estaba despidiendo de mí? Nunca me separaría de él, era el único que me había demostrado su lealtad una y otra vez poniendo en peligro su propia vida en más de una ocasión, incluso poniéndose en contra al propio Drake. Pensar solo en la mera posibilidad se me hacía imposible.

—No digas tonterías, nunca te olvidaré porque siempre estarás conmigo —le dije mientras lo abrazaba con fuerza.

—A estas alturas deberías saber lo imprevisible que la vida puede llegar a ser, todo puede cambiar en un instante. ¡Vayamos a por la tarta! —desvió el tema de conversación, lo cual agradecí, no sabía a qué venían esas palabras con sabor a despedida.

 

***

 

Nos pusimos hasta arriba de tarta, que estaba riquísima. Luego nos fuimos al sofá, Axel estaba sentado y yo tumbado con la cabeza apoyada sobre sus piernas.

—¿Sigues pensando igual respecto al tema de acompañarte? —dijo Axel mientras me acariciaba el pelo.

—No puedo dejar que me acompañes esta vez, lo siento, pero no sé qué puedo llegar a encontrarme allí. No puedo arriesgarme a tener que estar pendiente de alguien que no sea yo mismo o el objetivo que me lleva a ese lugar. No sé sí me encontraré un lugar en llamas atestado de monstruos, o un vacío dimensional. Después de la experiencia en el mundo de Yadael todo se ha elevado a un nivel superior. Ya no tratamos con seres normales, Axel, sino directamente con las primeras formas de vida de este Sistema Solar. Y, aunque no lo creas, tengo cierto miedo; los demonios hablaban de un equilibrio, que en el caso de romperlo se iría al traste. Yo creo que son simples falacias producidas por el miedo, pero también sé que algo cambiará, y puede ser que vivamos una época convulsa durante el cambio. No creo que todo el mal se esfume de repente al desaparecer su fuente, al igual que un árbol no se ve muerto de inmediato al extirparle su raíz, pero todo habrá valido la pena una vez superada la transición. Imagina un mundo donde no exista la desigualdad, las guerras, el odio y el rencor…

—Ese mundo no sería muy humano —contestó confundiéndome—. Lo especial de la humanidad es su facul-tad para cometer los actos más crueles pero a la vez los más hermosos, el libre albedrío.

—Esa facultad seguirá existiendo, pero nunca en la dirección incorrecta. Cuando el mal deje de existir los humanos dejarán de tener la necesidad de hacerse daño, entre ellos y a todo lo que les rodea. No escudes en la naturaleza lo que está provocado por fuerzas externas a ella.

—Sabes que te apoyo, pero creo que la naturaleza en sí es el resultado del choque entre el bien y el mal, así como el Universo es lo que es por la guerra eterna entre materia y antimateria. Si una de las dos fuerzas desaparece el resultado será imprevisible.

Entendía a Axel. Tenía el mismo miedo al cambio, pero porque no conocía otra forma de vida. Todo rastro de vida en este mundo estaba ancestralmente diseñado para aceptar la realidad que les había tocado vivir, yo incluido, y cambiar de golpe esa existencia desafiaba las experiencias acumuladas en millones de años de evolución. Incluso había olvidado el otro objetivo de esta misión, la parte personal y egoísta que también me había empujado durante la contienda. El odio hacia la raíz de la fuente del propio mal, el asco a aquella criatura que, con total impunidad, me había manipulado y destrozado desde lo más profundo de mi ser. Cuando el Infierno cayera bajo mis garras sería un duro golpe para él, el primero de otros venideros que ya pensaría junto a Minaria llegado el momento.

—Todo saldrá bien, tranquilo —le dije con cariño en un intento de tranquilizarlo.

—Eso espero, eso espero… —Suspiró agobiado.

Antes de marcharme tenía que dejarle claro lo mucho que me importaba, que confiara en el éxito de mi plan, y puede que quizás lo nuestro creciera una vez que todo pasara…

Me incorporé un poco apoyando mi cabeza en la zona superior de su pecho. Su corazón latía con fuerza y a un ritmo acelerado. Subí mi manos acariciando primero su abdomen, luego sus brazos y antes de sujetarlo por la nuca paseé mis dedos por su cuello. Bajé hasta su mandíbula y acaricié sus labios. Levanté mi cabeza y, en silencio, nuestras miradas se encontraron, miré su boca y, casi sin pensarlo, me mordí el labio a sabiendas de lo mucho que le gustaba que hiciera ese gesto. Muy despacio nos aproximamos el uno al otro hasta que nuestras bocas se encontraron, esta vez no había desesperación o lujuria, el único objetivo era hacernos saber cuán importantes éramos entre nosotros. Saboreé sus cálidos besos a través de sus carnosos labios, eran la miel más dulce para mí en esos instantes.

De momento no quería llevar la situación más allá, era algo sentimental y disfrutaba al sentir mi corazón iluminarse. Esa sería mi terapia, sabía que si continuaba así sería cuestión de tiempo que sanara la herida provocada por esa alimaña.

—No pares de besarme. —Mis palabras parecieron un rue-go más que un deseo.

Axel intensificó sus besos, pero no despegó su boca de la mía un solo instante. Sin perder el contacto, nos sentamos con las piernas cruzadas de frente mientras nos besábamos y acariciábamos con cariño. Él tomó la iniciativa; comenzó a acercarse obligándome a colocar las manos hacia atrás si no quería perder el equilibrio y caerme de espaldas. Continuó impetuoso hasta que me tumbé y él quedó tendido sobre mí.

Pese a estar vestidos, sentía cómo el fuego que emanaba de nuestros cuerpos intentaba eliminar las barreras que se interponían entre nuestras pieles. Tuve que hacer algo, y como si cenizas al viento se tratara, nuestras ropas fueron desintegrándose muy despacio hasta desaparecer por completo. Ahora sí sentía su desnudez sobre la mía, el volumen y dureza de sus músculos. Despegué nuestros labios un segundo para jadear, tenía que hacerlo.

Axel sujetó mis manos y las colocó detrás de mi cabeza mientras comenzaba a bajar besándome el cuello, me estremecí al sentir su lengua húmeda sobre mi piel hirviendo. Arqueé un poco mi cuerpo pero no bajé los brazos, una vez más me rendí al lobo y a lo que quisiera hacer conmigo en ese momento. El hecho de no pensar me hacía libre y esa sensación me gustaba. El lobo bajó con su lengua describiendo el camino que iba desde mi cuello hasta mi pubis pasando por la línea que delimitaban mis pectorales y el centro de mi abdomen.

Al llegar a mi entrepierna la sujetó con su mano derecha mientras con la otra hizo que separara un poco las piernas, acto seguido continuó obrando maravillas con su boca. Arqueé de nuevo mi cuerpo pero, esta vez, me di la vuelta facilitándole aquello que quisiera hacer conmigo y así lo hizo, en la nueva posición, mis nalgas quedaron totalmente expuestas y él las devoró sin cuartel hasta el último rincón.

No pude soportarlo más, y aunque estar a su merced me encantaba, de forma inesperada, salió el dominante que llevaba dentro. Me levanté y esta vez fui yo quien se tumbó encima de Axel. Fui directo a sus pechos, que con una leve capa de sudor me hicieron perder la cabeza, los mordí y lamí dibujando sus contornos desde todos los ángulos. Subí un instante a su boca, lo besé y bajé hasta su miembro sin despegar mis labios y lengua de su piel un solo segundo. Axel gimió al sentirse entrar en mi boca y yo me entregué a la locura al sentirlo dentro de mí.

—No pares —musitó en un susurro apenas audible pero cargado de pasión.

Había llegado la hora de hacerlo mío al completo, hasta ahora había sido muy brusco e incluso cruel, pero esta vez mi intención era hacerle olvidar esos episodios, pues así era como sería a partir de ahora. Incluso pude que, con el tiempo, le permitiera entrar en mí.

Entré en él muy despacio sin dejar de acariciarle su miembro y besarle. Iba despacio, provocándole el máximo placer posible y, cuando estuve seguro de la ausencia total de dolor, comencé a moverme en su interior. Los dos gritamos al sentir la fricción mutua. Verlo con los ojos cerrados y la cabeza vuelta hacia atrás, con todo su espectacular físico tendido y sudoroso ante mí, cómo

sus caderas se balanceaban y sus músculos vibraban con cada embestida...Continuamos en la misma posición, besándonos, empujándonos en direcciones opuestas hasta que no pudimos más. Sentí que estaba a punto de llegar al final, pero entonces quise llevar la experiencia a algo más, algo totalmente nuevo para Axel, justo en el momento del orgasmo lancé sobre él una descarga de energía con el fin de activar cada nervio de su cuerpo, potenciando el momento hasta un nivel que de seguro jamás había experimentado. Gimió como nunca y yo le acompañé segundos después… Él quedó tumbado, sin aliento, empapado en sudor. Me tumbé a su lado, lo besé y apoyé la cabeza en su pecho que subía y bajaba con fuerza debido a la respiración.

—Te quiero —pensé—, te quiero todo lo humanamente posible.

—Jamás entenderé tu preferencia con este individuo —la voz de Minaria inundó la habitación.

Los dos, sobresaltados, pegamos un bote del sofá incorporándonos en un segundo. Minaria y Dría nos miraban desde el jardín a través de los cristales del salón.

—Dame un momento —le dije antes de subir a mi habitación.

Me vestí con rapidez y salí al jardín, Axel me esperaba en la puerta, se había puesto una pantalón corto.

—Hacía tiempo que no nos veíamos —la saludé.

—Tenía otros quehaceres, querido. Pero según me ha informado Dría, te las has apañado muy bien en mi ausencia. Dime, Alexander, ¿has encontrado las puertas del Infierno? —preguntó con una emoción contenida.

—No ha sido fácil, he tenido que hacer varios sacrificios, pero sí. Lucifer tiene las horas contadas.

—Perfecto —pronunció aquellas palabras como si del mayor triunfo se tratase, incluso sus labios se curvaron en una media sonrisa—. Mi querido, Alexander, estoy muy orgullosa de ti, esto marcará un antes y un después en la guerra contra el que te traicionó.

—Ahora dinos la forma de llegar —intervino Dría. Cambié la expresión de mi cara al oírla. No la soportaba.

En cualquier caso no pensaba mostrarles el teseracto, esta era una tarea que yo debía llevar a cabo. Ni Axel, ni Dría y ni la propia Minaria me acompañarían.

—No pienso deciros tal cosa —ambas entornaron los ojos, descolocadas por mi respuesta.

—Alexander, dinos la forma de llegar y acabemos con esto de una vez —dijo Minaria en un tono autoritario, casi parecía una orden.

—No. Esta es una guerra que yo mismo he buscado y he librado, la batalla final me toca por derecho, librarla a mí. En cualquier caso, te garantizo la erradicación del mal, la extinción de todas las especies demoníacas.

—¡No puedes hacer eso! —gritó Dría furiosa.

—Silenció —la mandó callar Minaria, deteniéndola mientras alzaba el brazo—. Tienes razón, querido, debes llevar a cabo tu venganza contra esa escoria, pero solo te pondré una condición —esperé en silencio a oírla—, te daré mucho más poder del que tienes, colmaré tu cuerpo con toda la energía que pueda darte. Solo así estaré segura de que nadie podrá detenerte. —Fui a responder pero Axel se me adelantó.

—¡No! Él es lo suficientemente fuerte como para enfrentarse. Álex, por favor no dejes que te infecte todavía más —dijo mientras se giraba y me cogía por los hombros.

En ese momento vi cómo Minaria alzaba un brazo dispuesta a golpear por la espalda al lobo. En un movimiento me precipité sobre ella y le aguanté el brazo, enfrentando sus ojos blancos con los míos del mismo color.

—No te atrevas a dañarle o juro que a partir de entonces serán dos los enemigos a los que tengas que abatir —amenacé preso de una repentina furia—. Aceptaré lo que me propones pero deja al lobo en paz.

—¡Álex, no!, ¡es una trampa! —volvió a gritarme.

No tuve opción, lo rodeé con mi energía, lo dejé inconsciente y lo teletransporté al interior de la casa.

—Lo siento —pensé. Pero aunque él no lo supiera le acaba de salvar la vida—. ¿De acuerdo? —esta vez la pregunta fue a Minaria.

—Sí, así se hará. —Le solté la mano y me preparé para recibir el poder de la fuente de la materia.

Abrí los brazos y miré al cielo, el cual comenzaba a oscurecerse a pasos agigantados. Entonces lo sentí, Minaria entró en mí con toda su fuerza, rodeando cada célula de mi cuerpo con su poder, colmando cada rincón con la gélida materia. La energía llegó a mi consciencia y con ella cualquier rasgo de misericordia y amor desapareció. Solo podía pensar en una cosa: erradicar la antimateria del Universo, y el Infierno sería la primera parada.

Comenzó a llover y los rayos y truenos inundaron todo lo que alcanzaba mi vista.

—Eres mi arma definitiva, ve y cumple mi propósito.

Minaria se acercó, y me besó en los labios dándome la última descarga de poder. Dría permaneció en segundo plano, sonriéndome.

—Así será —contesté. Tras esas palabras Minaria y Dría se desvanecieron.

Me sentía el ser más poderoso de todo el Universo. La materia me había elevado a un nuevo nivel, quizás este era mi destino y ya había completado mi desarrollo energético, pero aquello no importaba, mi único deseo era la venganza; la cual estaba a punto de conseguir. La tormenta se incre-mentó y los truenos se hicieron ensordecedores.

Saqué la esfera esmeralda cuyo brillo se había intensificado y miré al cielo mientras la lluvia calaba mi ropa y los rayos iluminaban mi expresión desencajada a causa de las dilatadas venas blancas de mi rostro.

—¡Lucifer, abre las puertas de tu morada y teme mi llegada! Pues lo truenos que ensordecen mis palabras en este momento palidecerán con los alaridos de dolor que te provocaré —grité furioso.




 


Génesis

 

 

Al fin me encontraba en el lugar que tanto había ansiado encontrar y al que todo ser racional temía. No era mi caso, tenía mis dudas acerca de cómo sería y de qué encontraría, pero el miedo no era el sentimiento que despertaba el Infierno en mí.

Frente a mí, estaban las Puertas Plutónicas, un cráter de fuego de más de setenta metros de diámetro ubicado en el desierto de Karakum, en Turkmenistán. A principios de los años setenta prendieron la fosa con la intención de eliminar una posible bolsa de gas prendiéndole fuego y desde entonces, cincuenta y dos años después, aún continuaba ardiendo.

Viéndolo desde mi posición podría ser casi un tópico, un agujero en mitad de la nada del cual emergía un calor insoportable y poderosas llamaradas. Lo que cabía esperar de la entrada al Averno.

Tal y como dijo Yadael, salté al interior del agujero y en la caída me teletransporté a su interior a través de la esfera esmeralda. Las once dimensiones pasaron ante mí, si la sexta ya me pareció extraña, las posteriores la hacían palidecer, por suerte, el teseracto me llevó directamente a la porción estable de dicha dimensión, pasé directo al inframundo.

Al materializarme allí dentro, lo primero que hice fue colocar una mano sobre mi boca, antes si quiera de ver nada, el hedor a muerte ocupaba toda mi atención, era insoportable. Me recompuse y eché una mirada a mi alrededor algo decepcionado. Me imaginaba un lugar lleno de monstruos torturadores pero lo que me había encontrado era la nada, un enorme cañón geográfico baldío. Parecía estar en el cañón del colorado, pero en lugar de rojo era todo gris y negro, incluso el cielo lleno de nubes tenía ese color grisáceo y, como si una erupción volcánica hubiera sucedido horas antes, una nube de polvo y cenizas cubría todo el espacio.

Del interior de las enormes grietas sí que llegaban gritos, lamentos y extraños sonidos. Quizás los demonios torturadores estaban ahí abajo. No obstante, lo primero que tenía que hacer era localizarlo a él. Cerré los ojos sintiendo dónde la concentración de energía maligna era mayor, fue difícil pues el lugar en su totalidad rezumaba dicho efluvio por todos los rincones. Pero al final, lo encontré y como era previsible, se encontraba en lo más profundo de cañón.

Me coloqué en el bordé y salté hacia las entrañas del lugar. Aterricé a unos quinientos metros por debajo del suelo, era una falla bastante grande para tratarse de la Tierra, pero apenas un pequeño escalón si la comparaba con la Fosa Ominosa de Etyram. En el interior había muchos cráteres, algunos más grandes y otros más pequeños pero en todos ellos se daban fenómenos inexplicables. En algunos veía cómo un pelotón de soldados ejecutaba a toda una fila de niños, en otro un incendio en un edificio provocaba la peor muerte posible a una pareja de ancianos, violaciones, asesinatos, demonios devorando a inocentes, cazadores de focas… Pero nada de aquello sucedía en realidad allí abajo, parecía ser un reflejo monocromático de lo que el mal provocaba en la Tierra, como si allí se idearan para llevarlos a cabo en el mundo humano.

Pasear por allí era muy desagradable, y a cada paso que daba me convencía aún más de lo miserable que hacía a la Tierra la existencia de este poder, mis ganas de matar al responsable de todo aquello aumentaba de manera exponencial.

Llegué una zona donde había una cantidad inimaginable de seres ahorcados, algunos humanos, animales y otro tipo de criaturas. Allí se gestaban los suicidios. Me acerqué a una anciana que parecía estar librándose de la soga que rodeaba su cuello, pero en el momento en el que estuve a su lado una bala le perforó la cabeza acabando con su vida. Me horroricé con aquella visión, pensar en que algo así acababa de suceder me removió las tripas.

No quería ver más sufrimiento, en lo único que quería pensar era en desaparecer de ese lugar con la cabeza de Lucifer en mi mano. Cerré los ojos, sentí la presencia del caído y me proyecté en la dirección donde su energía lo delataba. Llegué a la entrada de una cueva en la pared de la falla, dentro no se veía nada pero se oían una especie de engranajes mecánicos y una suave y pestilente brisa salía de su interior, similar a un lamento susurrado. Él estaba allí dentro, podía sentirlo, y quizás sería todo más fácil si, desde la entrada, hacía saltar por los aires toda la montaña llenándola de energía. Era tentador, pero la curiosidad me pudo más, quería tenerlo cara a cara. Matarlo en la distancia sería un acto muy cobarde por mi parte.

Entré en la oscuridad, era absoluta, ni el más mínimo rastro de luz. Sentí que el pasillo daba a una sala más grande donde el sonido mecánico se intensificaba y, pese a que no podía ver nada, no estaba solo allí dentro. Miré más allá de la lobreguez y entonces lo localicé. Casi todo allí abajo estaba compuesto de antimateria y la figura sentada a unos veinticinco metros de mí no era una excepción.

—¿Crees que la oscuridad te oculta de mí? —lancé la pregunta utilizando el tono más mordaz que había utilizado en toda mi vida.

Mi provocación surtió el efecto deseado y la habitación circular se iluminó al prenderse todas las antorchas que había por su perímetro. Fue en ese momento cuando le vi y a la extraña máquina a la que estaba conectado. Tenía aspecto de niño, no más de diez años, de piel muy clara, ojos grandes con pupilas plateadas y pelo largo y negro recogido en una coleta. De su espalda y brazos, salían unos extraños cables o tubos, no sabría decir muy bien qué, que lo conectaban a una bolsa gigantesca con aspecto viscoso que, a su vez, estaba llena de engranajes similares a los relojes clásicos. A decir verdad no lo había imaginado con ese aspecto, pero tenía que ser fuerte y no dejarme engañar. El demonio supremo podía tener mil caras y utilizaría todas y cada una de ellas para disuadirme en mi propósito.

Caminé hacia él pero su reacción me hizo frenar. Se encogió sobre sí mismo y giró la cabeza muy nervioso y asustado. ¿Acaso me tenía miedo? Tenía que tratarse de alguna treta. No me podía creer que el padre de toda la maldad fuera un niño asustando inmovilizado por estar conectado a una máquina.

—¿Has venido a matarme? —preguntó. Su voz sonaba temerosa y débil, igual que sonaría un niño de diez años amedrentado.

—Sí —contesté con voz seca y gruesa.

—Llevas buscándome mucho tiempo, pero no entiendo el porqué de tu intención. ¿Por qué quieres hacerme daño? Mi existencia da sentido y forma al mundo que pretendes proteger de los poderes ancestrales. —Sus palabras sonaban sinceras. Pero no dudaría, los demonios eran soberbios por naturaleza. Solo tenía que enfadarlo un poco para que mostrara su verdadera apariencia.

—Tu mera existencia es la responsable de todo el horror que queda reflejado en todos los rincones de tu morada, dime si no es motivo más que suficiente para ejecutarte. —Me detuve a unos cinco metros del trono.

—Mi labor es insuflar al mundo mi energía a través de esta máquina, los efectos que ella tiene sobre las especies mortales e inmortales en el planeta son daños colaterales, pues el verdadero objetivo es sostener el equilibrio que hace de este planeta un lugar único en todo el Universo. De ahí el interés de las fuerzas elementales en conquistarlo y salva-guardarlo según a quien se le pregunte.

—¿Acaso intentas convencerme de que no es tu intención hacer daño y de que no eres el responsable de la muerte y destrucción de millones de vidas cada día desde que el mundo es mundo?

—Es mi naturaleza provocar eso que tu calificas como mal, pero son las especies las encargadas de manifestarlo de una forma u otra, yo solo insuflo la materia prima. Cada especie, raza o individuo la manifiesta según su condición. Los seres antropomórficos, incluidos los humanos, son la primera especie en toda la historia de este mundo que manifiesta mi energía de la manera más radical. Pero siempre he existido, lo dinosaurios se devoraban entre ellos empujados por el instinto de supervivencia, y ese instinto era provocado por la forma de metabolizar la energía que les llegaba, ¿eran acaso unos asesinos por el hecho de tener que alimentarse? Los demonios, mis hijos, son iguales. Ellos manifiestan mi influencia de esa manera, necesitan alimentarse del odio y del sufrimiento de otras especies, como los humanos, pero no por ello deben ser juzgados como asesinos…

Aquel planteamiento me hizo pensar. Si era cierto, no existía el mal, sino una reacción individual al estímulo que provocaba la energía de Lucifer en las distintas especies.

—No tiene sentido —rugí quitándome de la cabeza esa idea. Su único propósito era engañarme.

—El instinto agresivo de protección de una manada de búfalos ante una amenaza también es una reacción del animal al recibir mi energía. No deja de ser agresividad, pero según tu planteamiento, no sería algo malo pese a compartir la misma fuente energética.

—Solo intentas convencerme para que no te mate —rebatí.

—Solo intento que no erradiques el equilibrio que lleva tanto tiempo instaurado —contraargumentó.

No esperaba que las circunstancias dieran este vuelco, o mejor dicho, que Lucifer tuviera esa actitud. Me esperaba la presencia de Samael, sumado al ego, y de Lilith, y la crueldad multiplicada de todos los demonios que había matado en la discoteca de Nueva York. Sin embargo, me había encontrado con un niño, en apariencia, condenado a estar conectado a un extraño mecanismo, con teorías que no tenían nada que ver con lo que cabía esperar de alguien como él. Por un momento dudé, pero tenía que mentalizarme a lo que había venido y no saldría de allí sin completar la tarea.

—Si no tienes nada que temer, ¿por qué Drake te ocultó de la vista de todos y secuestró a tu antítesis? —Tenía cierto interés en oír esa parte de la historia.

—No me creerás cuente lo que cuente…

—Inténtalo —le dije sin apartar mis ojos de los suyos un solo segundo. Ambos teníamos claro el papel de cada uno.

—Como sabes, yo y mi hermano fuimos las primeras criaturas que habitamos esta región del Universo, cuando el Sistema Solar era una enorme acumulación de energía…

Estaba atento a sus palabras, pero entonces un portal se abrió a mi espalda, la luz blanca que entró por él iluminó la sala. Era una energía diferente, fresca y que, al sentirla, me llenaba de paz. A lo lejos apareció una silueta que paso a paso avanzaba hacia nosotros. No podía ver de quién se trataba por estar a contra luz pero no levantaba más de un metro cuarenta del suelo. Llegó hasta nosotros y al atravesar la brecha esta se cerró. Efectivamente, se trataba de un niño de media melena blanca y pupilas plateadas, cuya piel era… del mismo tono que Lucifer.

—Como ves, no estoy secuestrado por nadie. Y para darle algo de credibilidad a las palabras de mi hermano, prefiero que veas lo que sucedió por ti mismo a través de mis ojos.

—¿Eres…?

—Al igual que él, he tenido y tengo muchos nombres. Pero sí, soy la fuente de energía que los humanos denominan como el bien.

Esto era real, su energía así lo delataba. Pero, ¿qué hacía él aquí? Se suponía que estaba secuestrado por Drake. Los miré una y otra vez, se parecían mucho, de hecho, a excepción del pelo, sus rasgos faciales eran casi idénticos.

Se acercó a mí y extendió sus dos manos con las palmas hacia abajo, me miró y me hizo señas para que colocara las mías bajo las de él. Dudé, tenía aún mis reservas pero por más que lo negaba, la energía que desprendía este ser era lo más puro y bello que había sentido en mi vida. Aunque, al igual que toda la creación era fruto de la guerra entre materia y antimateria, podía reconocer al bien. Si cerraba los ojos, las sensaciones que percibía me llevaban a mi infancia, cuando la Sra. Sofía me acunaba, lo que sentía al hablar con los que se suponía que fueron mis amigos, incluso lo que experimenté durante el engaño de Drake. En definitiva, todo lo bueno que yo mismo había presenciado a lo largo de los años. Suspiré, cerré los ojos y uní nuestras manos.

Las imágenes comenzaron a formarse en mi mente. Tal y como comenzó a relatar Lucifer, lo primero que vi fue una gran masa energética y entonces aparecieron Drake y Minaria, el choque de su confrontación fue abrumador, tanto que la gran nube quedó fragmentada en varias partes. Pero no fue lo único que provocaron, una vez más, de las cenizas de su batalla nació vida y de la división del cúmulo primigenio nacieron dos formas de vida, una que se parecía más a Minaria y otra a Drake. Las fuentes de la materia y antimateria se marcharon ajenas al milagro que su guerra había creado. Pero los neonatos no se odiaron en un principio, como sus accidentales progenitores. Tenían grabada en sus cabezas la confrontación y lo último que se les pasó por la cabeza fue continuarla.

Con el paso del tiempo probaron sus capacidades y aunaron esfuerzos intentando emular la creación que había sucedido con ellos mismos. Moldearon el Sistema Solar, encendieron la chispa vital del Sol, solidificaron los planetas haciéndolos impactar los unos con los otros, creando un sistema perfecto para que el tercer mundo más alejado de la estrella reuniera todas las condiciones para emular lo sucedido con ellos, crear vida. Repitieron el proceso en la Tierra con éxito y, de su primera cooperación, nació Yadael; y después del él cada uno creó su propia estirpe, uno a los ángeles y otro a los demonios, y de la conjunción de ambos floreció la vida, primitiva al principio, pero, con el paso del tiempo, la evolución y simbiosis de ambas energías crearon organismos cada vez más complejos.

Durante muchos milenios tuvieron que soportar numerosos enfrentamientos entre sus progenitores que permanecieron indiferentes a su presencia, pero hacía unos 251 millones de años se percataron de su presencia. No pudieron ocultarse a tiempo y fueron descubiertos.

Minaria, al verlos se horrorizó, era la primera vez que comprobaba que su energía convivía en seres vivos con los de su mayor y único enemigo. En ese mismo instante intentó matar a ambos, pero Drake se interpuso. Las consecuencias del enfrentamiento fueron desastrosas para la vida en la Tierra: perecieron el noventa por ciento de las especies mortales y, desde entonces, la enemistad surgió entre Dios y Lucifer. Yadael intentó mediar pero viendo que el conflicto era ya un hecho se desmarcó de ambos y permaneció en la sombra.

Todo su trabajo había sido aniquilado y entendieron que su unión había sido un error, eran enemigos ancestrales desde su nacimiento pues sus progenitores así lo eran entre ellos. Ahí comenzó su guerra. Pero no mucho tiempo después fueron sorprendidos por una de las fuentes de las energías elementales, Drake. Él, a diferencia de Minaria admiró el resultado de la aniquilación y les ofreció una opción para garantizar su supervivencia, no obstante tendrían que pagar un precio y sacrificarse si querían la reconstrucción de su proyecto. Drake ocultaría sus moradas tanto de sus hijos como de Minaria, pero podrían seguir insuflando al planeta su efluvio y regenerar la vida; y para guardar y mantener el justo equilibrio, dejarían a Yadael, también a salvo en su propia morada, solo que él sí tendría la posibilidad de salir de ella a placer. Ambos aceptaron, pero declararon su enemistad eterna, pues de lo contrario temían una nueva destrucción.

Las imágenes desaparecieron y entonces abrí los ojos. Los dos hermanos se colocaron el uno al lado del otro, unidos ante una nueva amenaza, yo. Permanecí en silencio observándolos. La Tierra era el resultado de la aniquilación, sí, pero los encargados de modelar y equilibrar dichas energías fueron los descendientes involuntarios de Drake y Minaria. Y, si bien cada uno representaba a dos poderes opuestos, ambos eran los responsables de que el planeta fuera así. Y quizás, finalmente fuera cierto y al eliminar una parte de las piezas toda la construcción se fuera al traste y el resultado fuera un terreno inerte sin la capacidad de obrar el milagro de la vida.

No sabía qué decir, algo me decía que siguiera adelante y lo borrará del mapa de una vez. Que todo era una trampa perfecta y que estaba cayendo como un idiota. Pero por otro lado, la aparición del creador del bien y la historia que me había transmitido no dejaba lugar a equívoco.

Fui a hablar sin saber muy bien qué decir, pero entonces el dolor más insoportable que había sentido me desgarró desde lo más profundo de mi cabeza aniquilando cada rincón de mi consciencia. Caí de rodillas golpeándome la cabeza en un intento de detener la tortura. El ácido más corrosivo comenzó a devorar mi consciencia, los recuerdos se desintegraban a su paso; llegó un momento en que ni siquiera supe dónde estaba. Toda la tortura se concentraba en mi cabeza, mi vida estaba siendo borrada. El dolor cesó de golpe y de la inmensidad que fuera una vez mi memoria solo quedaron tres recuerdos o pensamientos: la impor-tancia de erradicar a Lucifer, el odio a la antimateria y uno que casi estuvo a punto de perecer en manos del ácido helado pero que había logrado resistir, el amor humano que representaba Axel para mí. Todo lo demás se sumió en una helada eterna.

Me levanté y, al girarme, clavé el frío de mis ojos en el segundo ser más repugnante que había conocido, Lucifer. Había alguien con él, se le parecía mucho pero su poder era muy diferente. Lo apresé en la distancia con un ligero nudo energético y lo lancé contra la pared apartándolo de mi camino. Lucifer se levantó se su asiento, extendió los brazos y elevó un muro de poder entre él y yo.

—¿De verdad crees que puedes escapar de mí? –Sonreí con malicia.

Coloqué mi mano en el campo de fuerza y descargué mi furia sobre él. Resistió más de lo que pensaba en un primer momento, pero era cuestión de tiempo. Me esforcé todavía más y sentí cómo poco a poco comenzaba a agrietarse para al final deshacerse como papel quemado. Avancé pero entonces algo me agarró por la espalda y me apartó de mi objetivo.

—¿Quién eres? —exclamé al nuevo agresor. Era una criatura formada por antimateria pura.

—¿No me recuerdas? —preguntó confundido—. Soy Kalep.

Al oír su nombre el recuerdo de nuestro encuentro renació y con él la rabia que sentí en su momento cuando por su culpa, Lilith escapó.

—¡Tú! —siseé.

—¡Alexander, reacciona! Es tú última oportunidad, no le obligues a hacer algo de lo que no se perdonará a sí mismo nunca. —¿De qué hablaba? Me daba igual, esta vez no se me escaparía.

Me proyecté hacía él, lo levanté del cuello y liberé de golpe una fuerte cantidad de poder a través de su cuerpo. No pensaba dejarlo escapar. Su piel comenzó a agrietarse como un espejo. No lo esperó, pero gracias a Minaria mi poder se había multiplicado desde nuestro último encuentro; ya no era rival para mí. Sonreí mientras disfrutaba de su final, me dispuse a liberar una nueva descarga que lo haría desaparecer, pero entonces oí una voz que me paralizó despertando en mí el peor de los miedos, erradicando cualquier tipo de venganza. Pues la nueva amenaza iba dirigida al último atisbo de amor que habitaba en mí, el bastión final que hasta ahora había evitado mi total transformación en el peor de los monstruos. No podía ser…

—Álex… —fue un susurro, pero reconocería la voz de Axel en cualquier lugar y circunstancia. En ese instante perdió la consciencia.

Encaré el origen de la voz y al hacerlo un nudo en la garganta acompañado de un odio e impotencia infinita me poseyó. Delante de mí tenía al ángel negro, a la fuente de la antimateria, la criatura que más odiaba de cuantas conocía: Drake. Con su pecho desnudo, sus ojos negros y sus alas en posición defensiva, tenía cogido por el cuello a Axel manteniéndolo de rodillas delante de él. El lobo estaba inmovilizado y él me miraba con expresión sombría.

—¡Suéltalo! —grité con desesperación y furia.

—No me has dejado opción, Álex —habló con apenas un hilo de voz. Parecía estar atormentado, incluso parecía tener ojeras que evidenciaban un posible sufrimiento. Pero viniendo de él no me creía absolutamente nada.

—Libéralo o te juro que destrozaré a…

Miré hacia donde debía estar Lucifer, pero allí no había nadie. Busqué al herido Kalep, incluso a la otra criatura benigna, pero allí solo estábamos Axel, Drake y yo. La impotencia me puso frenético; ver a Axel a manos de Drake me aterraba, más aún después de su último encuentro donde yo mismo había tenido que salvarlo.

—Él es responsable en gran medida del monstruo en el que te has transformado. Juré matarlo y ha llegado el momento —amenazó y algo en mi interior me dijo que lo haría.

—¡No! ¡No lo hagas! Te daré lo que quieras, pero no le hagas daño —rogué, si me quería a mí aquí me tenía. Pero que no le hiciera daño al lobo, era lo único bueno que quedaba en mi memoria, el único ser que me aportaba algo de luz.

Drake frunció el ceño con dolor, parecía estar sufriendo con cada palabra que salía de su boca. Pero aun así su voluntad no se quebraba.

—Ya es tarde para eso, Álex. La infección de Etyram ha llegado a lo más profundo de tu ser. Eres una extensión de Minaria y para curarte he de hacerlo. Solo así podré traerte de vuelta. ¡¡¡No me han dejado otra opción!!! —gritó, haciendo estremecer toda la cueva—. No eres el culpable, todos fuimos víctimas del engaño de Minaria. He agotado todas las posibilidades temiendo, con el fracaso de cada una de ellas, que llegara este momento…

—Si alguna vez me amaste, suéltalo, por favor —una lágrima comenzó a caer por mi mejilla.

—Porque te amo, he de hacerlo. Nunca me lo perdonaré…

—¡¡¡DRAKE, NO!!!

Con un rápido movimiento de manos le rompió el cuello a Axel.




Epílogo




Drake

 

 

El acto en sí me dolió tanto o más que Álex. Dejé caer el cuerpo de Axel y lo empujé apartándolo de la batalla. Suspiré y, conteniendo las lágrimas, encaré al monstruo que yo mismo acaba de desatar y ese era mi objetivo, que me odiara, que no midiera las fuerzas a la hora de atacarme…

Álex cayó de rodillas al suelo cabizbajo. Nunca podría olvidar esa imagen, ver al amor de mi existencia destrozado por la pérdida de Axel, anulado por la influencia de Minaria. Pero ese era el propósito de la acción que acaba de cometer, enfadarlo tanto que exteriorizara la mayor cantidad de materia, solo así podría rescatar a mi Álex, cuando su verdadero yo no estuviera enterrado bajo la densa e impenetrable capa de materia.

Las paredes de la cámara de Lucifer, la montaña que nos sepultaba allí abajo, cada milímetro del Infierno comenzaron vibrar a causa de la energía que Álex estaba acumulando. A su alrededor, la materia se iba haciendo visible, creando un aura mortífera; al principio parecía niebla pero, poco a poco, tomó consistencia y llegó un momento en que el fulgor era tal, que Álex parecía una estrella blanca con erupciones energéticas en todas las direcciones. Apretó los puños y se incorporó manteniendo la cabeza hacia abajo. Llegados a ese punto y pese a que había liberado mucho poder, aún quedaba mucho más en su interior. Tenía que enfadarlo mucho más. Suspiré y lancé el peor y más cruel comentario que en ese difícil momento logré formular.

—Ahora tendrás que buscarte otro amante, no sé qué le veías a este chucho.

En ese instante Álex levantó la vista y la energía que lo rodeaba aumentó su tamaño considerablemente. Sus ojos estaban coloreados de un blanco nuclear, los capilares que rodeaban su mirada estaban muy dilatados y del mismo color, así como las venas de los brazos y el cuello. No medió palabra, alzó los brazos y lanzó contra mí toda la energía acumulada. El Infierno tembló y como si de una erupción solar se tratase el ataque impactó contra mí. Era muy fuerte, más de lo que esperaba, la materia combinada con la excepcional y única energía de Álex me provocaba el mismo daño que si fuera materia pura, pero la reacción destructiva no era la misma.

La onda expansiva me expulsó de la sala y me envió varios metros fuera de la cueva, donde se encontraban los cráteres que reflejaban los efectos de Lucifer en la Tierra. Desde mi posición vi cómo la luz que emitía Álex iluminaba toda la caverna a medida que él se acercaba. Ahora que tenía más espacio para atacar, la batalla comenzaría de verdad.

Extendí mis alas y eché a volar, tenía que alejar la confrontación del centro del Infierno, lo llevaría a la zona superior donde el paisaje más desértico minimizaría los daños. Si el Infierno era destruido, las consecuencias serían catastróficas en la Tierra.

No lo vi venir, pero de repente se materializó delante de mí alzó los brazos juntos y me asestó un golpe que me hizo caer en picado hacia el suelo. Frené el impacto con mis alas , pero una vez más continuó su ataqué y me golpeó con toda la inercia de la caída con sus dos piernas. Me teletransporté a unos metros de su posición y evalué el estado energético en el que se encontraba. Estaba intacto, incluso diría que con más poder aún. No quería, no podía atacarle, me negaba a herir al ser que me había hecho entender la palabra amor.

Corrió de nuevo en mi dirección y yo hice lo mismo. Él tenía que creer todo lo que Minaria le había inculcado a través de la infección. Impactamos con una fuerza titánica, intentó cogerme del cuello pero de una patada en el pecho me lo quité de encima, pero aún no había caído en el suelo cuando se transmutó en energía, me rodeó y me hizo girar con violencia hasta propulsarme de nuevo hacia el vacío de la superficie del Infierno.

Era muy fuerte, con total seguridad a estas alturas sería la criatura más poderosa del Universo a excepción de Minaria y mía.

 

—Lo siento, mi amor, lo siento —una lágrima cruzó mi rostro, cerré los ojos y dejé la menté en blanco, había llegado la hora de atacarle, era la única forma de traerlo de vuelta.

Se dirigía en mi dirección, esta vez fui yo quien se adelantó, lo cogí por los hombros y descargué una fuerte descarga a través de su cuerpo, pero la resistió. Me agarró por los antebrazos e imitó mi movimiento, solo que él lo hizo con todas sus ganas. Me solté como pude y volví a alejarme. No lo estaba haciendo bien, no me estaba empleando lo suficiente.

—No pararé hasta erradicarte del cosmos —rugió—. No contento con destrozar mi corazón, extinguir toda la luz que había en mí, hacerme creer que tenía una familia y jugar con mis sentimientos, has tenido que arrebatarme lo único que le daba sentido a mi vida, la única persona que me quiso con total sinceridad. ¡No mereces más que la inexistencia!

Sus palabras eran puñales que se adentraban en lo más hondo de mi ser, sufría junto a él, lloraba junto a él. Era él quien le daba sentido a mi vida después de catorce mil millones de años y, aun así, la única forma de curarle era haciéndole daño y que creyera que era su peor enemigo. Con la diferencia de que yo no podía exteriorizar mis sentimientos como él los descargaba contra mí. Lo cual tornaba el momento más agónico si eso era posible.

—Hay que acabar con esto —susurré.

Ahora sí, Álex se elevó en el cielo brillando como una supernova a punto de estallar. Tal era su fulgor que hizo del oscuro Infierno el lugar más iluminado del Universo. Llegó el momento, casi toda la materia estaba fuera de él. Me elevé en el aire y, sin perder un solo instante, me lancé sobre él, lo agarré por la cintura y lo saqué de su propia esfera energética. Con mis manos en su piel volví a liberar mi esencia dentro de él, pero esta vez no hubo contención. Álex gritó, intenté no oírle y continué abrasándolo por dentro, erradicando toda la sepsis que mi poder encontraba a su paso. Intentó deshacerse de mí pero no se lo permití. Bajamos al suelo sin cesar mi ataque.

Álex me miró siendo consciente de su derrota, me lanzó las miradas más repulsivas que pudo obrar en este instante, lo cual me hizo más daño del que yo le estaba haciendo a él.

—Te odio, tienes todo mi desprecio, y alguna vez pagarás por lo que has hecho.

Su apariencia sobrenatural desapareció. Sus preciosos ojos verdes aparecieron de nuevo y tras una última mirada repulsiva perdió la consciencia. Grité, me giré y lancé un rayo de pura antimateria destruyendo toda la energía blanca que había quedado flotando en mitad de la nada provocando una fortísima explosión. En ese instante no pude más, lo abracé con fuerza y le besé la frente.

—Lo siento, Álex, no había otra opción —sollocé mientras mi ojos se llenaban de lágrimas.

No quería soltarlo, necesitaba sentir su piel, su calor, oír de nuevo su voz dedicándome palabras bellas. Pero para eso aún quedaba mucho, todavía la materia estaba bien arraigada en su interior. Me había librado de la parte más superficial, pero ahora tocaba eliminar cada molécula, cada célula, incluso más allá de todas esas divisiones humanas. Todavía quedaba mucho que sufrir y la desinfección acababa de comenzar, lo sucedido solo sería la incons-ciencia previa al verdadero reto; tanto para él, pues la pruebas que le tocaba superar serían las más duras de su vida, como para mí porque tendría que verlo sufrir sin poder intervenir. Si su recorrido por Etyram supuso su infección, la travesía por Anterium sería la vacuna que lo equilibraría.

Lo cogí en brazos y me di la vuelta encarando al recién llegado.

—Ha funcionado, ¿verdad?

Lo miré con ganas de hacer lo que Álex creyó que le había hecho. Por su culpa se transformó en el ser que acababa de dejar inconsciente, pero de no ser por su colaboración nunca hubiera podido conseguirlo. Me permitió poseerlo para que pudiera estar con él cuerpo a cuerpo, y fue ahí cuando supe lo que sentía por Álex y lo arrepentido que estaba del error que había cometido al aliarse con Minaria. Llevó gemas cargadas de antimateria a la mansión provocándole esos fuertes cambios de humor, pero la materia le hacía olvidar provocándole fuertes dolores de cabeza. Por suerte, el día que le regaló la pulsera, la cual también tenía antimateria camuflada, fue un punto de inflexión, pues en ese momento el corazón de Álex comenzó a brillar, dejando de ser la fría criatura sin sentimientos, al menos cuando estaba con él. No obstante, no podía salir indemne de su tradición, él aceptó su castigo con valor y resignación y ese gesto le había salvado la vida.

—No es de tu incumbencia, Axel —contesté frío como el más gélido glaciar—. Desde este instante quedas exiliado de la vida de Álex. No volverás a verle jamás, por más que dure tu vida inmortal, bajo pena de algo peor que la muerte —Axel asintió, pero la pena enmarcaba hasta el último milímetro de su expresión.

—Tráelo de vuelta lo más rápido e indoloro posible, para ambos. Y, por favor, asegúrate que lee la carta que le escribí en su cumpleaños. Aunque para él esté muerto, quiero que sepa lo mucho que siento mi error y lo mucho que significó para mí. Como sé que él pensaba de mí, lo amé lo más humanamente posible.

Relajé un poco la expresión, el licántropo estaba siendo honesto y eso decía mucho de él. Sin mediar palabra salimos de la zona habitable de la undécima dimensión. El Averno, los hermanos ancestrales y por consiguiente, la vida en la Tierra, habían sobrevivido al ataque de Alexander Danvers.

 

***

 

Después de los sucesos en el Infierno, lo llevé a mi mundo, Anterium, y durante algún tiempo le provoqué fuertes descargas de antimateria purificándolo lo máximo posible. Mi intención no era influenciarlo como lo había hecho Minaria, sino destruir con antimateria a la energía invasora como había hecho con la Sra. Pimentel y el saurio etyriano. Con ambos funcionó, pero con Álex resultó mucho más difícil, intenté evitarlo pero no quedó más opción que dejarlo a su suerte en mi planeta, el cual era diez veces más grande que Etyram e infinitamente más salvaje y primitivo. Limité sus poderes y recluí su memoria. Álex despertó en Anterium y durante mucho tiempo tuve que sufrir al verlo pasar situaciones horribles pero necesarias, y fue eso lo que me hizo resistir de ir a salvarlo. Pero esta vez era diferente, había caído en la peor trampa posible, estaba rodeado por los seres más letales de Anterium, tanto, que incluso tuve que idear un sistema para aislarlos del resto de criaturas que poblaban mi mundo.

Esperé hasta el último momento, pero al ver la profundidad a la que lo habían arrastrado y las heridas que ya tenía, fui en su busca.

—¡Ha sido un error! —grité mientras cruzaba mi propia creación a la máxima velocidad posible.

Llegué unos minutos después y frené en el acto, ¿qué estaba pasando allí?

—No puede ser, es… —murmuré atónito con lo que estaba aconteciendo allí abajo.

Los guardianes de Crándames huían aterrorizados mientras una esfera roja crecía y crecía haciéndose cada vez más grande mientras devoraba todo a su paso. La energía que emanaba de aquel fenómeno era atroz, abrumadora, jamás había sentido nada igual. Tan poderosa, que a su alrededor se desdoblaba el espacio y tiempo, mostrando extraños lugares desconocidos para mí.

La esfera magmática continuó expandiéndose, el nivel energético sobrepasó cualquier límite conocido. Entonces, con cierta violencia, se contrajo en una fracción de segundo, dibujando la forma del causante de todo aquello. Al principio era una silueta de un rojo oscuro, pero luego se fue solidificando casi en su mayoría. Allí estaba Álex, totalmente desnudo, con sus ojos inyectados en sangre, los vasos sanguíneos de su rostro, cuello y antebrazos dilatados y coloreados con el rojo más incandescente. Entonces, el resto de energía se materializó en su espalda que con un gesto tan elegante como mortífero desplegó unas impresionantes alas de energía.

No pude articular palabra al tener semejante maravilla a pocos metros de mí. No podía compararse con nada, su pelo ondeaba ingrávido, sus alas magmáticas lo mantenían suspendido en el aire haciendo que no pudiera apartar la vista de él un solo instante. El mundo a mi alrededor dejó de tener sentido, el paso del tiempo cesó para mí, no oía nada, no percibía nada; solo existía él.

Ambos permanecimos levitando el uno frente al otro en absoluto silencio, observándonos, intentado adivinar la reacción del otro. Me veía tan burdo e insignificante a su lado. Álex, sin duda alguna, había completado su crecimiento energético.

—Al fin sé quién soy —en ese instante brilló tanto que me obligó a cubrirme con los brazos. Batió una sola vez sus alas y desapareció.
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